
  


  
    
  


  
    Desde el mundo de Fenris llegan los Lobos Espaciales, los más salvajes de los Marines Espaciales del Emperador. La Garra de Ragnar explora los sangrientos comienzos de la primera misión de Ragnar, Lobo Espacial, cuando era un joven guerrero Garra Sangrienta. Desde el infierno de la jungla de Galt hasta las contaminadas ciudades del Mundo Colmena de Venam, la misión de Ragnar lo lleva en una gesta épica por la galaxia para enfrentarse al mismísimo corazón del Mal.


    En el futuro de pesadilla de WARHAMMER 40000, los Marines del Espacio del Adeptus Astartes son la última esperanza de la humanidad. En el planeta Fenris, el joven Ragnar es elegido para formar parte del noble pero salvaje Capítulo de los Lobos del Espacio. Sus instintos primarios quedan liberados en el momento en que se le implanta el sagrado «Canis Helix» y Ragnar debe aprender a controlar la bestia que lleva dentro para luchar por el bien superior de la manada de lobos.
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    PRÓLOGO

  


  Cuando el proyectil incendiario se acercaba, Ragnar se arrojó al suelo detrás de la montaña de escombros tratando de quedar expuesto lo menos posible. Le había pasado cerca, muy cerca. El disparo le había pasado rozando el pelo. Gracias a sus reflejos, rápidos como el rayo, y a la alerta por microsegundos que le proporcionaban sus sentidos sobrehumanos había podido apartarse de la trayectoria del proyectil. Si hubiera tardado medio segundo más en agacharse, su cabeza habría estallado en un amasijo de sesos y hueso. Ragnar lo había visto con demasiada frecuencia como para tener dudas acerca de cuál habría podido ser su final.


  Sin embargo, no era el momento de especular con lo que podría haber ocurrido. Era el momento de pasar a la acción, el momento de infligir, a los fanáticos herejes, que trataban de matarlo, el castigo por haber atacado a uno de los Marines Espaciales elegidos del Emperador. Levantó ligeramente la cabeza por encima del parapeto de escombros para analizar la escena con sus sentidos sobrehumanos. Todo lo que vio quedó impreso en su mente en milésimas de segundo, y se agachó de nuevo antes de que sus enemigos pudieran dispararle.


  Repasó todas las impresiones que había recibido, no sólo las imágenes, sino también los sonidos, los olores y los indicios menos tangibles de la mezcla de sentidos de su cerebro modificado. Recordó la ciudad en ruinas, que se extendía más allá de donde podía alcanzar el ojo humano. Las enormes y renegridas ruinas de los rascacielos aplastados, las carcasas quemadas de los vehículos terrestres y de los tanques que atestaban las calles. La infernal hoguera de la estación de combustible alcanzada por un misil, que llevaba días ardiendo y lanzando enormes lenguas de fuego que subían hasta el cielo en tinieblas. Recordó las nubes de color púrpura contaminadas por los productos químicos de las poderosas plantas industriales que antaño fueron la base de la riqueza y la importancia de esta ciudad dentro del Imperio.


  Recordó el estruendo de la lejana artillería, que hacía retumbar la tierra, cuando los tanques Basilisk bombardeaban las posiciones rebeldes, y el tableteo de las armas de pequeño calibre emplazadas a corta distancia. Pudo oír los estentóreos gritos de los oficiales rebeldes dando órdenes a sus tropas de irregulares para que se cambiasen a otras posiciones defensivas, y también percibió el leve crujido de las botas de ceramita sobre la roca, inaudible para los oídos humanos normales, que le indicaba que sus propias tropas estaban cerca. Reconoció incluso las pisadas del joven hermano Reinhardt. Anotó mentalmente que una vez finalizado este compromiso, debía tener una conversación con el Garra Sangrienta. Se suponía que se estaba moviendo con el mayor sigilo y ni siquiera su jefe tendría que conocer su posición por el ruido que pudiera hacer.


  También es cierto que Ragnar tenía otros modos de localizar a sus tropas. El viento llevaba su característico olor hasta las sensibles fosas nasales de Ragnar incluso desde una distancia de unos quince metros. Podía percibir su limpio y frío aroma en medio de la confusión de hedores como el de huevos podridos producido por la contaminación industrial, e incluso el más sutil y corrompido que causaba la presencia de los herejes tocados por el Caos.


  Por los huesos de Russ ¡cómo odiaba ese olor hediondo! Nunca podría acostumbrarse a él, por más que hubiera penetrado en sus fosas nasales en incontables ocasiones a lo largo de todo un siglo. Percibía algo profundamente ofensivo en el olor de los que habían entregado sus almas al Caos, algo que le erizaba los pelos de la nuca e inundaba su corazón con un vivo deseo de matar y descuartizar. Ni siquiera la sospecha de que se trataba de un efecto deliberado del proceso de alteración que lo había convertido en un Marine Espacial, podía modificar la naturaleza primigenia de su odio. La furia desatada que lo invadía era tan instintiva como la urgencia que impulsaba a un lobo a buscar a su presa. Una analogía muy apropiada, a su parecer, porque él era un lobo humano y su verdadera presa era la escoria entregada al Caos, objetivos incontestables de la venganza del Emperador llevada a cabo por Ragnar y sus compañeros, protectores sobrehumanos de la humanidad. Los herejes habían dado la espalda a la humanidad y se habían entregado a los dioses de la oscuridad a cambio de poder o, lo que era más probable, de la promesa de poder. Ragnar sabía que era una falsa promesa. Las únicas recompensas que esperaban a aquellos locos ilusos serían los estigmas de la mutación y la degeneración de la mente y del espíritu hasta que sus almas se emparejaran con sus retorcidos cuerpos. Les harían un favor matándolos antes de que eso ocurriese, si bien la mayoría de ellos nunca apreciaría la justicia natural de esa clase de fin.


  Allí, entre esas malditas minas, el mal olor parecía aún más intenso que antes ya que a la corrupción del Caos se sumaba el hedor de la enfermedad, de algún tipo de pestilencia que había infectado a los herejes y también a la gente de Hespérida. Era un tufo acre y repugnante que se agarraba a su garganta. Le trajo también antiguos recuerdos, algunos de los cuales estaban enterrados desde hacía mucho tiempo. Los empujó a la trastienda de su mente porque no era ése el momento para librarse a la ensoñación.


  Todas estas reflexiones apenas le habían supuesto unos instantes. En el fragor de la batalla, la mente de Ragnar trabajaba a una velocidad muy superior a la de un humano normal. Comprobó que sólo había estado atareado hasta que sus tropas tomaron posiciones para el ataque final. Centró de nuevo su mente en el problema presente, repasando selectivamente el recuerdo de la escena que acababa de ocurrir ante sus ojos, usando sus poderes sobrehumanos con una capacidad que era producto de largas décadas de práctica.


  Usando antiguas técnicas de meditación que había aprendido en la fortaleza monasterio de su orden, se centró en la parte del campo de batalla que ahora era importante para él: la posición rebelde que tenía enfrente. Conscientemente seleccionó los detalles más importantes. Las protecciones de sacos terreros colocados con precipitación para tapar los agujeros de las paredes del edificio. El pesado equipo bólter bien instalado entre la chatarra retorcida de un tanque situado justo frente al edificio. El borde de un casco puntiagudo que señalaba la presencia de un oficial rebelde observando a través de las ventanas tapiadas de lo que quedaba del segundo piso. Todo estaba más o menos como había esperado que estuviera cuando había examinado las defensas del enemigo. No se habían producido cambios importantes en la distribución de los herejes. Su plan básico seguía siendo válido.


  Sería sólo cuestión de golpeados en su punto más débil, despejar el lugar de sacos terreros y luego limpiar el edificio de los últimos pobres diablos entregados al Caos. Nada que resultase difícil, pensó, por más que sus propias fuerzas fuesen al menos cinco veces inferiores en número. Esta proporción de cinco a uno carecía de importancia en realidad, y Ragnar lo sabía. En batallas como la presente, la calidad de las tropas contaba mucho más que la cantidad. Sus hombres eran Marines Espaciales, Adeptus Astartes, guerreros curtidos llegados de un mundo de fieros luchadores, supervivientes de las condiciones de entrenamiento más duras que puedan imaginarse y sometidos a un proceso de regeneración genética que los había transformado en superhombres, mucho más rápidos, fuertes y resistentes que los simples mortales. Disponían de las mejores armas y el mejor equipo que podía suministrar el Imperio. Vivían una vida de disciplina monacal; cuando no estaban luchando al servicio del Emperador, se ejercitaban en las distintas técnicas de combate. Eran las tropas más selectas que podían producir los millones de mundos del Imperio de la humanidad.


  ¿Y sus oponentes? Pura y simple escoria. Habían sido reclutados a la fuerza, obligados a ponerse al servicio de un gobernador planetario canalla; eran personas tan faltas de fe que habían roto sus juramentos de fidelidad al Emperador y entregado sus cuerpos y sus almas a los poderes oscuros del Caos. Desde luego, tenían algún entrenamiento militar y no les faltaba una cierta valentía nacida de la desesperación, pero no había ninguna posibilidad de que resistiesen un asalto de los Lobos Espaciales.


  Ragnar sabía que el resto de sus fuerzas estaba ocupando sus posiciones. Tenía la percepción de que los Garras Sangrientas, tropas de asalto integradas por jóvenes feroces, estaban a cubierto en un cráter abierto por una bomba no lejos de donde se encontraba él. En unos instantes los Colmillos Largos del hermano Hrothgar abrirían fuego y ésa sería la señal para que empezara el ataque. Ragnar esbozó una sonrisa lobuna, y bajo sus labios aparecieron los enormes caninos que eran la marca genética de su Capítulo. Los próximos minutos eran el momento que más le gustaba, cuando el combate se volvía cuerpo a cuerpo, personal y un hombre podía medirse con sus enemigos sin ningún obstáculo.


  Una estela de humo refulgente le bastó para darse cuenta de que el hermano Hrothgar acababa de abrir fuego. El arma pesada del enemigo estalló en una explosión brillante como la luz del sol cuando el lanzamisiles hizo su trabajo. El rugido de los bólters llenó los oídos de Ragnar cuando el resto de sus hombres abrió fuego sobre la posición enemiga. Estaban lanzando una cortina de fuego tal como sólo los Marines Espaciales podían hacerlo, disparando con una rapidez y una precisión desconocida para la mayoría de los guerreros. Ragnar se aventuró a echar otra mirada y vio cómo los enormes lienzos de pared quedaban reducidos a escombros por la avalancha de los proyectiles bólter. Podía oír los gritos de los enemigos heridos y agonizantes, olía la sangre y el hedor acre de las entrañas desparramadas. Habían sorprendido realmente al enemigo en toda la línea y lo habían inmovilizado con el inesperado fuego graneado, dejándolo paralizado y sin ánimo para asomar la cabeza por encima del parapeto y arriesgarse a perderla. Ragnar sabía que esta situación no duraría mucho tiempo y que pronto recuperarían su valor y volverían a hacer fuego, o lo harían si se les daba la oportunidad. Y él no estaba dispuesto a dársela.


  Había llegado el momento de atacar.


  El Lobo Espacial se puso en pie rápidamente. Los servomotores de su centenaria armadura de poder chirriaron de forma inaudible para los demás, pero no para los aguzadisimos oídos de Ragnar. Saltó en dirección a la posición enemiga, confiando en que sus bien preparadas tropas lo reconocerían y suspenderían el fuego. Sabía que el grupo de los Garras Sangrientas, veinte fornidos guerreros, constituía una cuña volante tras él. Se dirigían hacia el montón de sacos terreros que taponaba la pared resquebrajada, ya que era el punto más débil de la posición enemiga. Un momento después, los Lobos habían dejado de disparar sobre esa zona y habían concentrado sus disparos sobre las defensas que la rodeaban. Por unos instantes, Ragnar y sus tropas de asalto tenían un claro camino hacía su objetivo, un pasillo seguro entre la lluvia de fuego.


  Uno de los oficiales enemigos, tocado con el casco puntiagudo y el largo capote de un teniente, se atrevió a asomar la cabeza por encima del parapeto, sin duda para averiguar por qué habían dejado de caer los proyectiles bólter en esa zona de la línea defensiva. En su cara se reflejaron la sorpresa y el miedo cuando vio la oleada de Marines Espaciales que se aproximaba. Ragnar no se confió ni el hereje quedó paralizado por mucho tiempo. Después de un momento de estupor, giró la cabeza y empezó a gritar órdenes a sus tropas.


  Fue un error de cálculo, porque Ragnar, sin perder el paso, levantó la pistola bólter y le metió al oficial una bala en la cabeza que explotó como un melón golpeado con una maza. El casco puntiagudo cayó de su cabeza lleno de sangre y sesos desmenuzados. Inmediatamente se oyeron gritos confusos detrás de las defensas de sacos terreros, luego un puñado de herejes, más valientes y tal vez con más experiencia que los demás, asomaron la cabeza para recibir a tiros a sus atacantes. Pero una oleada de fuego arrollador de los Lobos que seguían a Ragnar las segó sin más, haciendo saltar hacia atrás los cadáveres que cayeron sobre sus compañeros.


  De un potente salto Ragnar franqueó el muro de sacos terreros y cayó dentro de la posición rebelde. Reinaba la oscuridad, pero sus ojos modificados se adaptaron de inmediato y le bastó una mirada para hacerse cargo de su entorno. A su alrededor todos eran enemigos, embutidos en los arrugados y sucios uniformes que un día habían llevado con tanto orgullo como parte de las tropas imperiales. Les habían arrancado las insignias y las habían reemplazado por el diabólico símbolo de los Poderes Ruinosos, ocho flechas saliendo de un ojo vigilante. El hedor de la enfermedad era fuerte, más que el de los cuerpos sin lavar o el de los cadáveres. Todos los herejes tenían un aspecto demacrado y sucio. Algunos mostraban signos de algo mucho peor. La mayoría de los hombres parecían humanos, sólo los ligeros bultos y las ampollas indicaban que estaban a punto de experimentar cambios. Unos cuantos de ellos, sin embargo, aparecían más retorcidos y arrugados, corrompidos por el poder infernal al que servían.


  Un mutante cercano a Ragnar, de piel escamosa, aferraba su rifle de láser con dedos que parecían pequeños tentáculos; sus ojos se habían alargado merced a pequeños pedúnculos como los de las babosas. Un segundo hereje era enorme, con el pecho como un barril y los brazos como los muslos de un hombre normal, los dedos terminaban en largas y aceradas garras. Tenía la cara marcada de cráteres como hongos verdosos y brillantes, que excretaron un pus luminiscente cuando abrió la boca para dar la alarma.


  Ragnar presionó la palanca de bronce para activar la espada sierra y la potente arma cobró vida, vibrando en sus manos cuando el potente micromotor de la empuñadura dio velocidad a las hojas rotatorias. Sin pensarlo, lanzó un par de golpes que mandaron directamente al infierno al gigante de las garras con un agujero en el estómago del tamaño de un puño. La fuerza del segundo golpe repelió a los ojos de babosa unos tres metros hacia la pared. Ragnar gruñó satisfecho, luego se agachó cuando dos de los rebeldes se recuperaron lo suficiente de la sorpresa como para dispararle. Las centelleantes estelas de los disparos láser pasaron por encima de su cabeza. Detrás de él se oyeron gritos de dolor cuando los rayos alcanzaron a otros herejes que trataban de acercarse a él con sigilo.


  Dio un salto adelante al tiempo que trazaba un amplio arco de barrido con su espada sierra, lo cual le permitió alcanzar a un mutante y cercenar el brazo de otro, antes de enterrar profundamente las hojas de duraloy en el pecho de un tercero. De un rápido puñetazo, el Lobo desclavó el cadáver de su espada y siguió corriendo en dirección a la salida de la cámara. Los aullidos de triunfo y los gritos desesperados a sus espaldas le indicaron que sus compañeros, los Garras Sangrientas, habían llegado y habían iniciado el trabajo de masacrar a sus enemigos.


  Ragnar siguió a toda velocidad por el pasillo. Por una puerta se asomó la cabeza de un oficial hereje.


  —¿Qué está pasando ahí? —gritó en gótico imperial pero con un acento extraño.


  El hombre estaba pálido y parecía enfermo. Su cuerpo tenía el aspecto consumido de alguien que ha padecido una larga enfermedad; sus ojos ardían con un brillo febril. Era obvio que no se había dado cuenta de quién era Ragnar y éste le rebanó la cabeza con un golpe lateral de su espada sierra. La sangre brotó a chorros, salpicando el techo de rojo. Ragnar oyó gritos cuando el cadáver cayó hacia atrás dentro de la habitación. Rápidamente enfundó su pistola y pulsó la empuñadura del dispensador de microgranadas sujeto a su cinturón. El pequeño disco oval de una granada de fragmentación apareció en su mano enguantada. Apretó tres veces el temporizador para programar el detonador a tres segundos, luego lanzó la granada dentro de la habitación. Tuvo dudas de que los aterrorizados hombres que estaban dentro llegasen a darse cuenta de lo que estaba ocurriendo hasta que unos instantes más tarde acabaron destrozados por la potencia de la explosión.


  Ragnar asomó la cabeza por el hueco de la puerta y examinó los cadáveres. Entre los escombros aún se movía un hombre, tratando inútilmente de alcanzar su rifle láser para disparar al Lobo, mientras el aire se escapaba de su pecho destrozado con horribles gorgoteos. Antes de que el fanático herido pudiera disparar, Ragnar sacó su pistola bólter de la cartuchera y puso fin a su agonía con un rápido y preciso tiro, sin darle tiempo a dirigir una plegaria de ayuda a sus Dioses Oscuros.


  El Lobo Espacial se detuvo un instante para escuchar. A su alrededor sonaba el estruendo del combate y la muerte corría por todo el edificio, como las ondas en un estanque al caer una piedra dentro. Sabía que sus guerreros se estaban desplegando por todas las plantas como una llama purificadora, acabando con la contaminación de la herejía. Nada podía resistirse a su implacable matanza.


  Sus fosas nasales captaron el hedor de la carne quemada y las heridas abiertas, de la sangre y las cargas de bólter disparadas, de la médula de los huesos y la masa cerebral. Las corrientes de aire le traían otros olores más sutiles, los tenues indicios de las feromonas del miedo y de la angustia, el olor particular de los hermanos combatientes, las emanaciones hediondas de la carne contaminada por el Caos y una vez más la pestilencia acre de alguna extraña enfermedad. Supo, sin que se lo dijeran, que la victoria estaba a su alcance.


  El olor del hermano Olaf llegó hasta él desde atrás, como si estuviera cada vez más cerca. Olaf era el más joven de los Garras Sangrientas y el más inestable. De todos ellos, era el que más cerca había estado de evolucionar hacia la etapa de Wulfen durante su transformación en Lobo Espacial, y compartía con esas malditas bestias humanas una ira terrible y una sed insaciable de lucha. Ragnar sabía que con el tiempo el joven se calmaría y haría las paces con la bestia interior. Todos los Lobos Espaciales lo habían hecho finalmente, después de haber sobrevivido a su iniciación.


  Ragnar aventuró una mirada hacia atrás por encima del hombro y vio que la bestia dominaba casi por completo a Olaf cuando el joven guerrero entraba a la carga. Sus ojos estaban abiertos como platos y sus pupilas se veían dilatadas; salía espuma de su boca babeante. Los músculos del cuello se tensaban como gruesos cables cuando aullaba su furia y su sed de sangre como un desafío. En este momento, estaba definitivamente fuera de control, lo invadía el espíritu del lobo.


  Ragnar se hizo a un lado para dejarle paso, y el Garra Sangrienta pasó corriendo pasillo abajo hacia otra oleada de herejes atraída por el fragor de la lucha. Ragnar fue tras él, conformándose por el momento con observar, preparado para actuar sólo en el caso de que el joven se metiera en más problemas de los que pudiera resolver.


  No era probable que así fuera pues la pistola de Olaf lanzaba andanadas mortíferas sobre los herejes de primera línea y momentos después saltaba por entre los cadáveres de sus enemigos para rematar a los supervivientes con su espada. Dando tajos y puñaladas sin parar hizo recular a los herejes pasillo abajo. La trampa le cayó encima cuando atravesaba el quicio de una puerta.


  Del interior salió un enorme brazo, y un puño tan grande como un escudo se cerró sobre la cabeza del hermano Olaf. Casi al instante, Ragnar percibió el olor a Ogrete, especie de gigantes humanos que se sumaban algunas veces a los reclutamientos imperiales, mutantes a los que se permitía vivir en el Imperio debido a su resistencia, lealtad y fuerza. Por desgracia, también eran muy estúpidos y habían seguido a sus oficiales en la herejía sin pensar ni lo más mínimo en las consecuencias. Ahora, uno de ellos tenía al hermano Olaf en un puño y sólo con cerrar los dedos podía aplastar incluso la estructura ósea reforzada del cráneo de un Marine Espacial.


  Sin embargo, Ragnar no le iba a dar la oportunidad. Dio un salto hacia adelante y con un potente tajo cortó por la muñeca la enorme mano cubierta de forúnculos. La extremidad seccionada cayó al suelo y por un instante los dedos se movieron por efecto de la reacción nerviosa pareciendo avanzar como si se tratase de una gran araña. De detrás de la puerta salió un rugido de rabia y dolor. Ragnar dio un paso adelante y se asomó a la habitación.


  Una cara descomunal lo miraba desde arriba, la boca distendida por el dolor y la rabia. Incluso las facciones del Ogrete mostraban síntomas de enfermedad. Tenía las mejillas y el cuello llenos de ampollas enormes rellenas de pus. Parecía muy enfermo, y los pulmones llenos de flemas silbaban al respirar. Con todo, no mostraba señales de debilidad, sólo una insaciable sed de mutilar y matar.


  Ragnar levantó su pistola y disparó a uno de los ojos del, Ogrete. A pesar de ello no se desplomó, sino que trató de cogerlo con la mano que le quedaba sana. «Era una criatura demasiado estúpida para morir», pensó Ragnar, ¿o sería que estaba actuando aquí una oscura brujería?


  Nada que él tuviera que temer, de modo que empujó a Olaf fuera de la trayectoria del golpe de la criatura apartándose él al mismo tiempo. El Ogrete lanzó el puño hacia abajo como si tratase de aplastar una mosca. Ragnar, incluso en desequilibrio, tuvo la habilidad suficiente como para atacar con su espada sierra. Cortó dos dedos al monstruo y clavó la hoja en la palma de la mano de la bestia. El ogro retiró rápidamente la mano con un silbido, como un niño que se hubiera quemado con una estufa.


  Ragnar se aferró a la empuñadura de la espada sierra y de pronto se sintió elevado del suelo. Luego notó cómo caía cuando soltó la espada. Enseguida vio cómo se le venía encima otro golpe del monstruo, de modo que le disparó al ojo que le quedaba sano, creyendo que al cegarlo por lo menos le daría la ventaja que iba a necesitar en la lucha que se avecinaba. Fue más que suficiente, porque en esta ocasión la bala atravesó limpiamente el grueso cráneo del abhumano y desparramó su poco cerebro por la pared de la habitación. El enorme cadáver se desplomó como un tronco de roble. Ragnar se puso en pie y echó una mirada a su alrededor viendo al hermano Olaf avanzar corredor abajo, dejando un reguero de muerte y destrucción a su paso. A la vista de las circunstancias, Ragnar consideró oportuno seguir adelante.


  Olaf se había abierto camino hasta una amplia sala. El techo se había derrumbado parcialmente, y las tejas de cerámica estaban diseminadas por el suelo. Éste estaba erizado de tuberías que habían quedado al descubierto y los cables eléctricos se retorcían como serpientes en las paredes rotas. Los herejes de esta posición daban vueltas y más vueltas presa de la confusión, incapaces de decidir si avanzaban o huían del edificio. La indecisión les costó la vida. Olaf cargó directamente al centro del grupo, dando mandobles a derecha e izquierda con su espada sierra, y matando un enemigo a cada golpe. Su aullido de guerra resonaba en los rincones más apartados de la gran habitación como si fuera la llamada de algún espíritu vengador. Ragnar iba apenas dos pasos detrás de él y si cabe era todavía más letal. Luchaba con agilidad y precisión, sin malgastar ni un solo movimiento, sin errar ni un solo golpe, hiriendo a su alrededor como un dios guerrero que hubiera saltado a la vida desde las antiguas leyendas. Incluso antes de que tuvieran tiempo de darse cuenta, la mitad de los herejes estaban muertos. Los demás se dieron la vuelta para huir, pero Ragnar les disparó antes de que pudieran lograrlo, porque al no quiso manchar su espada con la sangre de estos cobardes.


  Olaf miró en derredor como un lobo sediento de sangre buscando una nueva presa. No había ninguna a la vista, pero eso era lo de menos. Echó hacia atrás la cabeza, dilató las ventanas de la nariz como olfateando el aire en busca del olor de los herejes. Pareció que había captado algo porque ladeó la cabeza y permaneció a la escucha por un instante, antes de dirigirse a una puerta de e metal situada en la parte trasera de la sala.


  Antes de que el Garra Sangrienta pudiera alcanzar la puerta, ésta se abrió de golpe y apareció un hombre. Era alto y de aspecto cadavérico, tenía la piel apergaminada y sus ojos brillaban con una enfermiza luz interior verdosa que se percibía gracias a la oscuridad de la sala. Vestía el uniforme de oficial de las levas planetarias, pero resultaba obvio que era algo más que eso pero también algo peor. A su alrededor zumbaba una enorme nube de moscas. Corrían por su carne y formaban como un casco sobre la parte superior de su cabeza. Al levantarse revoloteando, dejaban entrever retazos de carne blanca y leprosa. Era una visión más repugnante, en cierto modo, que la de los propios insectos. La cara del hombre era escuálida y casi no le quedaba más que la piel. Sus mejillas se habían hundido y los labios se habían retraído hasta mostrar los dientes y las encías desfigurados por grandes abscesos blanquecinos. El aspecto del hombre recordó a Ragnar el de una calavera, pero la carne viva que seguía colgando de ésta la hacía mucho más horrible que los huesos de las calaveras muertas.


  El hedor de la enfermedad era tan fuerte que Ragnar supo enseguida que el foco de contagio que había infectado a los herejes de este edificio estaba allí. Ragnar sintió un escalofrío al reconocer la presencia de la magia maligna. Se trataba de un poderoso brujo, sin duda entregado al poder del Caos, llamado Nurgle, Señor de la Pestilencia.


  A Olaf no pareció importarle. Corrió hacia el recién llegado como si fuera a enfrentarse a un simple soldado de infantería. El brujo sonrió, mostrando sus dientes podridos, e hizo un gesto semicircular con la mano. En torno a sus dedos con garras brotó un nimbo de poder oscuro, que se convirtió en una bola de brillante fuego verde. La bola de energía infecciosa salió disparada hacia Olaf, emitiendo un zumbido como el de las moscas, alcanzándole de lleno en el pecho. Por un instante no pasó nada, luego un resplandor amarillo circundé la figura de Olaf extendiéndose por su cuerpo hasta que lo envolvió por completo. Seguidamente pareció consumirlo un fuego frío que no producía calor alguno, ni olor a quemado, ni señal alguna de que algo estuviese actuando salvo una potente magia. La armadura del joven se cubrió de burbujas y ampollas y empezó a deshacerse quedando como líquida, arrastrando consigo la carne. Por un momento, Ragnar pudo ver los desarrollados y enrojecidos músculos de un Marine Espacial. Luego también se consumieron, se pudrieron hasta volverse pus negro que fluía hasta el suelo y luego se evaporaba. Un instante después sólo quedaba el esqueleto de Olaf. Ragnar pudo ver porun instante los huesos macizos, las articulaciones reforzadas, el cráneo de espesor anormal y los poderosos colmillos, que también se volatilizaron dejando sólo suspendida en el aire una silueta brillante que se desvanecía rápidamente. Olaf desapareció como si nunca hubiera existido. El brillo que lo rodeaba se convirtió de nuevo en una bola de fuego.


  La risa demencial y gorgoteante del brujo llenó la sala con una alegría demoníaca. Tosió con un prolongado espasmo que casi lo hizo doblarse, luego se cayó al suelo. El enorme chorro de baba verde borboteó saliendo de su boca y se evaporó al llegar al suelo. Sonrió a Ragnar como si fueran viejos amigos y le dijo, con una voz que parecía estar formada por los zumbidos de miles de insectos:


  —Lord Botchulaz te envía sus saludos.


  La mención de ese nombre casi paralizó a Ragnar pues le recordó horrores de mucho tiempo atrás y dolores tan antiguos que ya creía olvidados. En sus labios se congelaron palabras de desafío, e imágenes del mal y la desesperación inundaron su cerebro.


  El brujo hizo otro gesto con la mano y sólo hubo tiempo para la acción. En un abrir y cerrar de ojos, la bola de fuego corruptor empezó a evolucionar en el aire en dirección al Lobo Espacial.


  Habiendo intuido que esto podría ocurrir, Ragnar no tenía la menor intención de dejarse alcanzar por ella. Se lanzó en picado hacia adelante sintiendo el poder del mal cuando la bola de fuego pasó sobre su cabeza. Con su pistola bólter disparó un proyectil al brujo adorador del Caos. El hombre levantó su otra mano haciendo un gesto de desvío y el proyectil se perdió hacia un lado.


  «Por Russ que era poderoso», pensó Ragnar, y muy reforzado por los poderes del Caos.


  Ragnar sintió la fuente de energía a su espalda lo que le indicó que la bola de fuego iba tras él. Saltó hacia la izquierda con un gran chirrido de los servomotores de su servoarmadura y la bola pasó llameante a su lado, dejando una estela parpadeante. El brujo hizo otro gesto y la cosa que había creado giró una vez más en dirección a Ragnar, descendiendo en picado en una trayectoria mortal. Esta vez Ragnar saltó hacia arriba y notó el poder de su presencia una vez más cuando la bola pasó bajo él. Mientras saltaba, el Lobo disparó otro proyectil, pero de nuevo el hereje lo desvió con un gesto.


  «No importa», pensó Ragnar, pero decidió terminar con la situación de una manera directa y personal, a la antigua usanza. Dio un salto hacia adelante, sintiendo que la bola de fuego se movía en su persecución, y cayó al suelo rodando sobre sí mismo. Se detuvo casi a los pies del brujo y con su espada sierra lanzó un golpe a las piernas de su enemigo. El mago repitió el gesto de protección, pero fue demasiado lento, pese a todo Ragnar varió la dirección del golpe alcanzando al brujo en el brazo a la altura del hombro. Un chorro de espesa sangre negra fluyó del muñón como si fuera melaza y se solidificó enseguida alrededor de la herida. «Otro don de los Poderes Oscuros», pensó Ragnar. Sonrió asqueado y volvió a la carga. Su ancestral espada se hundió en las entrañas de su enemigo y allí quedó suspendida, mientras las cuchillas chirriaban a medida que destrozaban al desalmado.


  Ragnar saltó súbitamente hacia la izquierda y la bola de fuego erró el blanco dando de lleno en el cuerpo del brujo. En lugar de reducirlo a la nada, su cuerpo la absorbió sin sufrir ningún daño aparente. «Que Russ me guarde», pensó Ragnar, pero el intento valió la pena.


  Volvió a saltar hacia adelante y liberó su espada, asegurándose de removerla en la herida para hacer un mayor destrozo. La hoja se liberó con un sonido espantoso arrancando un gran trozo de intestino en la retirada. El brujo no mostró ningún signo de dolor, sólo asomó a su cara una sombra de incomodidad cuando inició el gesto para lanzar de nuevo la bola de fuego. Esta vez, Ragnar, de un certero golpe separó la cabeza del brujo de sus hombros. Cuando ésta cayó al suelo, el Lobo la golpeó repetidas veces con su espada sierra partiéndola en dos. El cuerpo del brujo cayó al suelo como un pelele.


  Ragnar lo observó unos instantes, como si esperase que se moviera, pero no pasó nada. La lucha había terminado. Miró a su alrededor con cierta satisfacción, pero todo estaba desierto. Los sonidos de lucha habían cesado definitivamente. Al parecer sus hombres habían conseguido los objetivos marcados. Tratando de olvidar lo que le había dicho el brujo, Ragnar se dio la vuelta y volvió a recorrer en sentido contrario el camino que lo había llevado hasta allí. Daba la impresión de estar andando por un matadero. La sangre y las vísceras decoraban las paredes. Olfateó el aire y supo con certeza que sólo los Lobos Espaciales quedaban vivos en el edificio. Por eso no le sorprendió el mensaje que crepitó a través del sistema de comunicación.


  —Misión cumplida.


  Cayó la noche. Las viejas lunas amarillas brillaban a través de las nubes contaminadas. Ragnar estaba de pie sobre el tejado de la fábrica conquistada y escrutaba la oscuridad, su larga trenza flotando en la gélida brisa nocturna. Más allá seguían los combates mientras otras unidades del ejército imperial luchaban para repeler a los herejes. Un hongo de fuego brilló con intensidad en el lugar donde había explotado una bomba. Instantes después se oyó un estampido semejante a un trueno. Ragnar sintió que la vibración de la onda expansiva pasaba por la estructura que había bajo sus pies.


  Más abajo, los Garras Sangrientas estaban de celebración. Se habían reunido en torno a una hoguera y tarareaban canciones sacadas de las gestas heroicas de sus respectivos pueblos. Hablaban de sus hazañas y de las hazañas de sus antepasados. Algunos de ellos proclamaban a voz en grito lo que habían hecho ese día, el número de herejes que habían matado y cómo lo habían hecho. Sonrió ante la inocencia de sus fanfarronadas. Estaban muy orgullosos de sí mismos y de lo que habían hecho, invadidos por el sencillo orgullo de hombres que habían recibido su bautismo de sangre en su primera campaña; y sentían por primera vez la excitación de la guerra tal como se libraba en el espacio interestelar.


  Sabía que sus fanfarronerías eran más para aliviar la tensión que para impresionar a sus compañeros. Todos sabían cuántos de su grupo habían muerto ese día. Todos habían tomado parte en las honras fúnebres que había oficiado Ragnar. Ahora que su trabajo estaba acabado, tenían que enfrentarse con el hecho de que ellos seguían vivos, de que otros hombres, hombres malvados, e habían tratado de matarlos y que ellos habían resistido. Ragnar podía recordar muy bien la impresión y excitación que estas situaciones le habían hecho sentir. En ocasiones le parecía que había sido ayer cuando había luchado en su primera campaña en él y espacio exterior.


  En cierto modo, todo le parecía más sencillo entonces, antes de ascender a comandante, antes de la larga serie de aventuras y de guerras en las que había ascendido más rápido y más alto de lo que ningún Lobo Espacial había hecho hasta entonces. Había ocasiones en las que se preguntaba si era digno de ello, y entonces sentía envidia de la inocencia de los Garras Sangrientas. Ellos no sabían aún lo que era hacerse responsable de la muerte de otro Lobo Espacial. Durante toda la larga tarde, a medida que llegaban los informes y se iba tomando el complejo industrial, Ragnar había reconstruido mentalmente la batalla, preguntándose si hubiera podido plantear de algún otro modo alguna táctica que hubiera evitado que Olaf y los otros murieran. Pero si lo había él no lo encontraba. Así era la guerra, y en las guerras morían los hombres, incluso los Marines Espaciales. Tal vez Russ y el Emperador podrían haberlo hecho mejor que él, tal vez otro comandante, pero ahora no se podía hacer nada. Lo hecho, hecho estaba. No tenía más remedio que aceptarlo y olvidarlo. Mañana continuaría la guerra y habría que librar una nueva batalla.


  Sin embargo, en ese momento, sintió nostalgia de otra época menos complicada, de la época en que todo le parecía sencillo. Se recordó a sí mismo que en realidad sólo había parecido ser sencillo. Lo cierto es que incluso en su juventud había habido pérdidas, horrores e intrigas. Dejó volar su pensamiento hacia los acontecimientos que había tratado de olvidar desde su encuentro con el hechicero.


  Escrutó la noche mientras dejaba volar sus pensamientos.


  Uno
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    UNO

  


  Ragnar, en compañía de sus compañeros hermanos de batalla, permaneció en la entrada de la pista de aterrizaje, portando sus armas, luciendo con orgullo en las hombreras su recién ganada insignia de la Garra Sangrienta. Estaban esperando a que descendiese de su nave el Inquisidor Sternberg.


  El Lobo Espacial volvió a respirar hondo y trató de calmarse. Sabía que la monstruosa nave que tenía ante sí no era más que un transbordador, no una nave espacial de las que surcaban las inimaginables distancias entre las estrellas, pero de todos modos la gigantesca escala del objeto bastaba para cortar la respiración. Parecía tan grande como la aldea en la que él había crecido. Era una gran cuña de antigua ceramita y duraloy, mellada por los impactos de los meteoritos y chamuscada por los impactos de las armas. Tenía una belleza extraña. Las aletas estaban sujetas por gárgolas, y el águila imperial había sido estampada en relieve en uno de sus laterales con una maestría que no podría haber superado ningún orfebre de su propio pueblo. Observó los cristalinos portillos tratando de ver si alguien los miraba desde adentro.


  Tenía la boca extrañamente seca. Estaba a punto de experimentar algo que habría considerado imposible sólo unos meses atrás: en unos instantes conocería a extraños de otro mundo. Se dijo a sí mismo que no se iba a quedar con la boca abierta ni con la mirada desorbitada por la sorpresa, pero la idea seguía siendo asombrosa. En una época anterior, cuando aún vivía en la aldea de los Puños de Trueno, creía que el universo era un gran mar moteado de islas y rodeado por una gran serpiente. Desde que había sido elegido para unirse a los Lobos Espaciales había aprendido que era diferente, muy diferente. Sabía que su mundo de origen, Fenris, era una esfera que flotaba en el espacio sin fin, girando en torno a una estrella que, en otro tiempo, él pensaba que era el Ojo de Russ. Ahora sabía que no era más que una estrella entre los millones que componían la galaxia y el Imperio de la humanidad, y que entre estos mundos se movían las poderosas naves espaciales. Además, sabía que los mundos eran diferentes entre sí, y que muchos albergaban distintas naciones y pueblos. En este sentido eran como las islas del Gran Océano de Fenris, porque allí las islas también eran el hogar de los diferentes clanes, cada uno con sus costumbres y creencias distintas. Los otros mundos eran así, pero las diferencias entre los habitantes de los planetas eran mucho mayores que las que había entre los moradores de las distintas islas de Fenris. Según le habían explicado, algunos mundos albergaban mutantes locos; otros, razas alienígenas enemigas de la humanidad. Algunos planetas estaban totalmente recubiertos de metal habitados por miles de millones de seres apretados como sardinas en lata. Otros eran vastas llanuras vacías de hielo y nieve, habitadas por nómadas cubiertos con pieles. También había planetas que eran desiertos de fuego, totalmente estériles, en los cuales la vida sólo era posible en ciudades subterráneas. Su mente sólo podía empezar a comprender una mínima fracción de las posibilidades sin fin que todos ellos representaban.


  Como había tratado de hacer muchas veces en los últimos tiempos, Ragnar apartó esos pensamientos de su mente e intentó concentrarse en la tarea que se le echaba encima, pero resultaba difícil. Se preguntaba cómo serían los pasajeros de esta nave. ¿Serian de piel verde o tendrían dos cabezas? No había forma de saberlo hasta que apareciesen. Deseaba mirar en derredor para ver las reacciones de sus hermanos Garras Sangrientas, pero se aguantó. Eran la guardia de honor formada para recibir a los recién llegados, y debían mostrar disciplina y contención. No se comportaría como un jovencito.


  De todos modos podía imaginarse sin dificultad la expresión de las caras de quienes lo rodeaban. La fea cara de Sven, con su nariz rota, estaría mirando con gesto hambriento por si los extranjeros trajesen algo bueno para comer, al tiempo que trataría de reprimir una sonrisa para no retorcer sus facciones. Strybjorn, el viejo rival y antiguo enemigo de sangre de Ragnar, tendría una expresión de rabia contenida en su terca y brutal cara. Lean Nils estaría luchando, tanto para evitar que aflorase una sonrisa a sus labios como para contener sus ansias de lanzar insultos a Sven. Los demás estarían luchando con sus propios impulsos pues no era fácil para ellos. Todos eran Garras Sangrientas recién iniciados, y tanto su cabeza como su corazón seguían invadidos por las urgencias de la animalidad salvaje que era un efecto secundario de su transformación en Lobos Espaciales.


  Casi todos los miembros del Capitulo residentes en El Colmillo estaban esperando a los recién llegados. Los habían sacado de sus cubículos y celdas de meditación de toda la gran montañas fortaleza para que diesen la bienvenida a este inquisidor. Sólo el poderoso Logan Grimnar, el propio Gran Lobo, jefe legendario de todos los Lobos, y su séquito no estaban presentes. Grimnar aguardaba en su cubículo que el inquisidor fuese a verlo, como correspondía. Sin embargo, Ragnar pensó que el Inquisidor Sternberg debía de ser un hombre poderoso, sin lugar a dudas, para justificar semejante bienvenida a El Colmillo. Tal vez habría allí alrededor de cien Lobos Espaciales, a los que había que sumar unos mil criados. Pocos habían sido los extranjeros a los que se había dado la bienvenida al hogar de los Lobos y muchos menos los que habían merecido semejante ceremonia, o por lo menos eso era lo que le había dicho el sargento Flakon. Su antiguo instructor había vuelto de las montañas hacía algunas semanas para hacerse cargo de los Garras Sangrientas después de la muerte del sargento Hengist. Concentrándose, Ragnar pudo percibir el olor del veterano Lobo, y el olor le trajo a la mente la imagen de su imponente figura y de su delgado y curtido rostro.


  Ragnar se encontró de pronto discurriendo sobre los rumores que había oído acerca de Sternberg. Algunos esclavos comentaban que había luchado al lado de los Lobos Espaciales en numerosas ocasiones. Otros decían que procedía del mundo Tierra, patria sagrada del amado Dios-Emperador, y que portaba una importante misión para el Capitulo. Otros más aseguraban que su objetivo era espiar a los Lobos Espaciales por encargo de los distantes maestros del Imperio, con la esperanza de encontrar la contaminación de la herejía en el Capítulo y de este modo poder ordenar su disolución.


  Ragnar ponía en duda esto último. Sabía, como sólo puede saberlo un iniciado, hasta qué punto eran leales los Lobos a su juramento. Habrían muerto todos hasta el último hombre, incluido Ragnar, antes de traicionar a la humanidad con los Poderes Oscuros. Era imposible que llegaran a hacerlo jamás.


  Luchó por contener un repentino escalofrío cuando lo asaltó un recuerdo sombrío. Ragnar sabía que ni siquiera Fenris estaba a salvo de la corrupción del Caos. Algunos meses atrás él y sus compañeros Garras Sangrientas habían descubierto un foco de herejía tan escondido y tan colmado de sucios enemigos que todos los Lobos presentes en el planeta habían sido movilizados para acabar con él. Dejó a un lado los pensamientos amargos. Era consciente de la posibilidad de que el inquisidor llegara acompañado de alguien que pudiera captar esos pensamientos en la mente de una persona; y lo que había pasado en su encuentro con los Marines renegados de los Mil Hijos era una cuestión exclusiva del Capítulo.


  Como si fuera una respuesta directa a sus poco recomendables pensamientos, se abrió la gran puerta lateral de la lanzadera. Del costado de la nave salió una rampa que se apoyó en el suelo de plastocemento del hangar. Ragnar respiró hondo y se revistió de una gélida máscara cuando avistó al primero de los extranjeros. Ragnar quedó desconcertado, pero a la vez aliviado. El extranjero era sorprendentemente normal, pero sin duda impresionante. Era un hombre de elevada estatura, casi tan alto como un Lobo Espacial veterano, y casi tan fornido también. Estaba embutido en una armadura de ceramita negra que sólo dejaba al descubierto su cabeza de cabello canoso. De su cadera colgaban un par de armas muy usadas, una gran pistola de raro diseño y una espada sierra. Una gran capa roja ondeaba por efecto de la brisa que producían los grandes ventiladores de inducción que bombeaban aire dentro de la sala. La amplia capucha estaba echada hacia atrás, dejando la cabeza descubierta, pero Ragnar supuso que no siempre lo llevaba así. El hombre echó una mirada en derredor y pareció fijarse con rapidez y tranquilidad en los más mínimos detalles de la escena. Sonrió con facilidad, y al hacerlo descubrió sus blancos dientes enmarcados por una cara tan curtida como la madera de olmo bien curada. Se detuvo sólo un instante y luego siguió bajando por la rampa, que se combaba ligeramente bajo su peso. Ragnar calculó que la armadura era mucho más pesada de lo que parecía y que, al igual que la suya propia, estaba parcialmente activada por servomotores.


  Cuando el recién llegado empezó a descender, salieron otros de la nave detrás de él, y al verlos Ragnar se quedó sin aliento. La que tenía ante sus ojos tal vez fuera la mujer más hermosa que había visto en su vida, y sin lugar a dudas era la más impresionante. Alta y esbelta, tenía la piel muy morena y llevaba el cabello negro muy corto. En la frente lucía símbolos indefinidos que le habían sido tatuados o grabados. Su armadura era semejante a la del hombre que la precedía, al igual que su capa, pero no estaba tan ornamentada y tenía menos símbolos y condecoraciones bordados. Ragnar hizo sus conjeturas, pero llegó casi a la certeza de que eso indicaba que era de menor rango que el hombre al que él suponía el Inquisidor Sternberg. Era el tipo de cosas que se daban entre los Lobos Espaciales, donde los hombres lucían orgullosamente las condecoraciones ganadas en las batallas para que los demás las vieran. Su visión ultraaguda le permitió leer el nombre escrito en gótico imperial que la mujer llevaba grabado en el pectoral: Karah Isaan.


  Después de haber visto a los dos primeros, el resto de los extranjeros resultó una decepción. Muchos vestían uniformes de guerreros, y tal vez eran una guardia de corps; probablemente se trataba de los oficiales del entorno del inquisidor que acudían para consultar al Gran Lobo. Ragnar estaba al tanto de que los inquisidores imperiales solían viajar con lo que en la práctica era un pequeño ejército personal preparado para hacer su trabajo y erradicar la herejía. La posibilidad de que estuvieran allí para protegerlo de los Lobos era una suposición tan ridícula que tardó unos segundos en insinuarse en la mente de Ragnar. Rechazó la idea por risible. Los Lobos no atacarían a su huésped y, en el caso casi inconcebible de que decidieran hacerlo, los simples mortales no podrían hacer nada para defenderse.


  Después de los guerreros aparecieron mujeres y hombres con las vestiduras azul marino de los escribanos. Todos llevaban un libro encuadernado en cuero sujeto a la cintura con una cadena. Ragnar no estaba seguro si eran libros de ciencia o si estaban destinados a los nuevos registros. Decidió que se lo preguntaría a uno de los escribanos, si en algún momento tenía la oportunidad.


  Según bajaban por la rampa, Ragnar captó por primera vez su extraño olor de otro mundo, y de repente se sintió invadido por una persistente sensación de incomodidad, por una premonición de desastre. El animal interior se agitó, y él sintió una compulsiva necesidad de desgarrar y descuartizar a los recién llegados, de abatirlos como si fueran sus enemigos jurados. Nunca había sentido nada semejante con anterioridad. Como si lo hubiera percibido, la inquisidora miró a su alrededor, y captó su mirada. Al centrarse en los profundos ojos castaños de la mujer, Ragnar sintió una calma repentina. Su sensación de incomodidad se alivió, pero no se desvaneció por completo. Trató de desembarazarse de ella diciendo para sus adentros que se trataba de aliados fiables, más la necesidad de ser cauteloso persistía.


  Cuando el primer inquisidor puso los pies sobre el suelo de plastocemento del hangar, Jarek Dientesazules, jefe de la servidumbre y mayordomo del Gran Lobo, se adelantó a recibirlo. Alargó los brazos para coger los del inquisidor a la altura del codo, que era el saludo tradicional fenrisiano. Sternberg no se sorprendió ni lo más mínimo. Volvió a sonreír y, una vez que terminó el saludo, hizo una profunda inclinación en el más refinado estilo cortesano. Igual que él, todo el personal de su séquito, alineado de nuevo tras el inquisidor, hizo lo propio.


  —¡En el nombre de Logan Grimnar, Gran Lobo y jefe máximo, es doy la bienvenida! —dijo con orgullo y voz solemne Jarek.


  Hablaba en la lengua gótica del Imperio, lo cual hacía que su áspera voz sonase aún más dura.


  —Agradezco al Gran Lobo esta cálida bienvenida y solicito ser recibido en audiencia cuando él lo tenga a bien.


  Comparada con la de Jarek, la voz del inquisidor era suave y amable, pero no estaba exenta de un tono metálico. Por decirlo con otras palabras, era un hombre acostumbrado a hacer siempre su voluntad. Para Ragnar no era ninguna sorpresa, considerando que el hombre estaba autorizado a investigar cualquier herejía en el nombre del Emperador. Sólo los Capítulos de los Marines Espaciales se consideraban fuera del alcance de Su Divina Inquisición, porque estaban ligados por leyes y tradiciones que eran anteriores al propio Imperio. Los instructores de Ragnar habían sido muy concretos en este punto. Los Marines Espaciales eran una fuerza independiente dentro del conjunto de la humanidad y estaban orgullosos de este hecho. A no dudarlo, habían sido de los que más habían contribuido a la fundación del Imperio y como tales se les habían garantizado numerosos privilegios. Eran leales sólo al Emperador, no a sus validos de la Eclesiarquía.


  Había algo en el tono de Sternberg que puso alerta a Ragnar.


  No era el caso de que hubiera detectado alguna falsedad en él. Se trataba únicamente de algo que soliviantaba a Ragnar. Lo sorprendía que ninguno de sus compañeros Lobos compartiera su incomodidad, pero podía notar que no había cambiado el olor de ninguno de ellos. Al parecer él era el único que tenía esa sensación. Era posible que se debiera a un defecto propio, algún residuo de su reciente transformación en Lobo Espacial. Era consciente de que en algunas ocasiones seguía teniendo visiones y alucinaciones así como arranques de rabia y odio. Sus superiores le habían dicho que todo eso se desvanecería con el tiempo cuando se acostumbrase al cambio. Tal vez fuera ése el problema en este caso.


  —El Gran Lobo estará muy complacido de conceder inmediatamente una audiencia a su antiguo camarada —respondió Jarek con la misma formalidad, y abrió la marcha por delante del inquisidor.


  Sternberg y su cortejo avanzaron por el pasillo, bordeado a ambos lados por los Lobos Espaciales que habían acudido a recibirlos. A medida que pasaba el último de la guardia de honor, los Marines Espaciales formaban filas tras ellos y, desfilando con orgullo, los escoltaban hasta la guarida de Logan Grimnar.


  En el salón del Gran Lobo se había levantado un enorme pabellón hecho de la seda gris más fina, con uno de sus laterales abierto en dirección a las puertas por las que entraron Sternberg y su cortejo. El interior estaba iluminado mediante globos luminosos flotantes que se mantenían fijos en el aire por debajo del techo de la tienda. Dos braseros inextinguibles chisporroteaban junto a la entrada. Ambos despedían olor a incienso que se usaba en los rituales sagrados del Imperio. Ragnar reconoció el particular aroma: raíz de hierba argéntea. Se decía que era una potente protección contra las malas influencias.


  En todo el tiempo que llevaba en El Colmillo, ésta era la primera vez que se le había permitido a Ragnar entrar en la guarida del Gran Lobo. En realidad no había tenido necesidad de ir más allá de las zonas de entrenamiento, de las celdas en que vivían los Marines Espaciales novicios y de las zonas comunes compartidas por todas las Grandes Compañías. Sabía que, a no mucho tardar, cabía la posibilidad de que su grupo de Garras Sangrientas fuese asignado a su propia Gran Compañía y entrase a formar parte de la estructura de mando superior del Capítulo, pero por el momento se encontraban en una especie de lugar de transición, a la espera de que una compañía necesitase reemplazos debido tanto a las bajas por muerte como a la promoción de los Garras Sangrientas a Cazadores Grises.


  La guarida del Gran Lobo era enorme pues ocupaba todo un nivel de El Colmillo. Sin embargo, el recorrido hasta ella no había sido largo pues habían utilizado una serie de tubos grav para atravesar el laberinto de la antigua fortaleza. Si los recién llegados habían experimentado el mismo sentimiento de asombro que había invadido a Ragnar al ver por primera vez el interior de la montaña fortaleza, no lo habían exteriorizado en ningún momento. Supuso que en sus viajes debían de haberse encontrado con visiones magnificentes. Una parte de él ansiaba compartir esa experiencia, viajar por otros mundos, ver nuevas cosas y lugares nuevos. Estaba seguro de que lo haría en algún momento de su vida pero, según su modo de ver, ese día no llegaba todo lo rápido que debiera. De todos modos, otra parte de él también sentía temor y no sabía bien por qué. Sospechaba que era propio de los seres humanos sentir miedo ante una nueva experiencia.


  El Gran Lobo los esperaba rodeado de todo su esplendor. Era un hombre muy corpulento, un auténtico y poderoso guerrero a los ojos de Ragnar. Su pecho era más ancho que un barril de cerveza y tenía los brazos como troncos de árbol. Una enorme barba gris le caía por el pecho como una cascada de agua. La mata de pelo gris de la cabeza descendía más abajo de los hombros, y los impenetrables ojos eran como trozos de hielo. Su rostro parecía esculpido en granito, y las cicatrices de las mejillas parecían más bien producto de décadas de erosión que el resultado de las heridas, y recordaron a Ragnar los barrancos abiertos en la dura roca de las montañas. Sobre los hombros llevaba una enorme capa de piel de lobo que, según algunos, era de los tiempos de Russ e inmune al calor, el frío y el fuego. La cabeza del lobo descansaba sobre la cabeza de Grimnar a modo de una corona. Colgado de un cordón lucía al pecho el Amuleto de Russ, un objeto aparentemente sencillo, de un metal desconocido, que apenas se asemejaba la cabeza de un lobo. También se decía que su poseedor quedaba investido de un gran poder. Se suponía que el talismán era capaz de proteger contra cualquier brujería infernal y ponía a su portador a salvo de todas las malas influencias.


  En la armadura del Gran Lobo estaban representadas todas las condecoraciones de guerra de los cientos de campañas en que había servido en los últimos setecientos años estándar imperiales. Ese pensamiento por sí solo bastaba para que la mente de Ragnar empezase a desvariar. Era veinte veces la vida del habitante humano más viejo de Fenris, pero Logan Grimnar no mostraba signos de debilidad. Todo lo contrario. Estaba circundado por un aura de salud, fortaleza y energía ilimitadas. Era el hombre más regio que Ragnar había visto jamás, un jefe digno de los mejores guerreros. Parecía haber nacido para mandar, y pedía obediencia sin límites a los que luchaban a su lado. Y así debía ser, pensó Ragnar, porque se trataba del hombre que mandaba uno de los mejores Capítulos del Emperador.


  Logan Grimnar estaba sentado muy erguido en el Trono del Lobo. Por lo que parecía, éste era de piedra antigua y tenía talladas runas que semejaban ser casi tan antiguas como el tiempo y tenían el aspecto de haber sido esculpidas por el viento y la lluvia. El trono había sido hecho para un hombre más corpulento que Grimnar. Era del tiempo de Russ y era posible que alguna vez se hubiera sentado en él el propio gran primarca. El respaldo del asiento tenía la forma de una gran cabeza de lobo que gruñía amenazadora, y cada brazo del trono era una pata del animal. Lo más extraño de todo con respecto al trono era que no descansaba sobre el suelo sino que flotaba a una cuarta por encima de él y giraba según la voluntad del Gran Lobo. Ragnar no pudo menos que reparar en que, de igual modo, el cuerpo del Gran Lobo no tocaba la piedra del trono sino que parecía flotar justo por encima de su superficie. Ahora sabía algo sobre la antigua magia de los sistemas de suspensión, e imaginaba que allí había uno en uso. Por lo menos era más confortable que sentarse en la dura piedra, aunque Ragnar sospechaba que tenía otra función. Detrás del trono ondeaban dos gigantescas banderas. Una de ellas lucía dos lobos rampantes, la insignia de Grimnar; la otra, una cabeza de lobo gruñendo, que era el símbolo del Capítulo. Ondeaban y flameaban sin que hubiese la más mínima corriente de aire.


  Entre las sombras del pabellón, rodeando el poderoso trono estaba la gente de su guarida; los Sacerdotes Lobo, soberbios con sus capas de piel de lobo y su aura de edad y autoridad. Ragnar reconoció a Ranek, el más anciano de todos, que había iniciado al joven Garra Sangrienta en el Capítulo hacía ya unos cuantos meses. Con ellos se hallaban también los Sacerdotes de Hierro enfundados en su cubierta metálica y tocados con los yelmos en forma de cabeza de lobo. También estaban presentes numerosos de Sacerdotes Rúnicos de largas barbas, portando báculos de madera con místicos símbolos rúnicos grabados. A todos los rodeaba un aura palpable de edad y sabiduría. Todos ellos eran veteranos de cientos de campañas.


  Ragnar se preguntó si el Inquisidor Sternberg sería consciente del honor que le dispensaba esta asamblea de los notables del Capítulo. Parecía que sí, porque el hombre levantó la mano, y todo su séquito se detuvo dejando que avanzase sólo hacia el trono del Gran Lobo. Cuando estuvo ante Grimnar, hincó una rodilla en tierra e inclinó la cabeza como un hombre que estuviera jurando fidelidad a su jan. Grimnar se deslizó hacia adelante y saltó de su trono, para luego apoyar una de sus enormes manos en el hombro del inquisidor.


  Ragnar observó con mucha atención el encuentro de ambos y se sorprendió por algo que pudo captar por el rabillo del ojo: el hermano Ranek también estaba mirando al inquisidor, y Ragnar vio una rápida sombra de sospecha que pasaba por la arrugada cara del anciano para desvanecerse al punto. Ranek se dio vuelta ligeramente: había notado la mirada de Ragnar. Los ojos de ambos se encontraron, y Ragnar tuvo la seguridad de que el Sacerdote Lobo adivinó lo que estaba pensando. Un instante después, Ranek apartó la mirada.


  —Volvemos a encontrarnos, Iván Sternberg —se congratuló el Gran Lobo con su voz semejante al entrechocar de grandes rocas de granito—. Ha pasado mucho tiempo.


  —Demasiado, Logan Grimnar. Me complace verte tan sano y tan fuerte.


  —Te agradezco el cumplido, Iván Sternberg. También tú tienes un aspecto excelente. Tan bueno como el que tenías el día que impediste que aquellos orkos me apuñalaran por la espalda.


  —Fue un honor estar al servicio de uno de los más grandes guerreros del Imperio, alabado sea Su nombre. Gracias al Trono Eterno yo estaba simplemente en el lugar adecuado en el momento oportuno.


  —Nada de eso. Resultaste herido en mi lugar, y tengo contigo una deuda de honor. Aquel día te dije que no tenías más que mencionar la recompensa, y yo te la concedería si estaba en mí poder hacerlo.


  Ragnar contuvo a duras penas la necesidad de respirar hondo La enorme confianza que tenía el Gran Lobo en este hombre era lo que justificaba una afirmación desemejante envergadura. El tipo de promesa que se podía saldar con la propia vida o el honor de Logan Grimnar y, a través de él, de todo su Capitulo. El hecho de que la hubiera hecho indicaba a Ragnar que el Gran Lobo consideraba ambas cosas a salvo en las manos de Sternberg. Sin lugar a dudas esto daba por tierra con las sospechas de Ragnar. Si el Gran Lobo confiaba en este hombre, ¿quién era él para ponerlo en tela de juicio?


  Hizo una nota mental para pedir información sobre el inquisidor a uno de los Sacerdotes Rúnicos, cuando se presentase la ocasión. Estaba seguro de que detrás de las sencillas palabras del Gran Lobo había una historia épica.


  —Tengo que hacerte una petición cuyo otorgamiento saldaría cualquier deuda que consideres haber contraído conmigo.


  —Haz la petición.


  La hermosa mujer que permanecía detrás de Sternberg tosió ruidosamente. El inquisidor se volvió para encararse con ella.


  —¿Pensáis que esto es lo más prudente, Inquisidor Sternberg? —preguntó sin más preámbulo la mujer.


  Su voz era tranquila y calmada. Ragnar la encontró cautivadora. Sternberg le hizo un gesto a la mujer y se encaró con el Gran Lobo.


  —¿Puedo presentarte a mi aprendiza, Karah Isaan? —preguntó cortésmente el inquisidor.


  Por su forma de manejar la situación, daba la impresión de que ella había hablado con su permiso y no de que había interrumpido una conversación entre el inquisidor y el Gran Lobo.


  Grimnar hizo una leve inclinación de cabeza hacia ella.


  —¿Qué quieres decir, Karah Isaan?


  —Quiero decir que este asunto concierne a la seguridad del Imperio.


  La estentórea carcajada de Grimnar retumbó por toda la sala.


  —En El Colmillo estamos muy acostumbrados a tratar este tipo de asuntos.


  Si la mujer estaba contrariada no dio muestra alguna de ello.


  —Estoy segura de que lo están, Gran Lobo.


  En su cara apareció una ligera mueca como si se resistiera a pronunciar el título. Ragnar tenía la impresión de que ella hubiera preferido usar algo más formal. Resultaba obvio que no sabía cómo tratar al legendario jefe de los Lobos Espaciales.


  —Lo que pasa es que hay mucha otra gente aquí que no debería… enterarse de lo que tratamos.


  —¡Si usted no confía en alguna persona de su séquito, hágala salir! —barbotó Grimnar.


  La cara de la mujer se ruborizó levemente. Echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca para hablar. A Ragnar le pareció que ella pensaba que el Gran Lobo era muy obstinado.


  —No es ése el caso…


  —Sé muy bien lo que quiere decir —la cortó Grimnar, y esta vez su voz era fría como un glaciar y plena de autoridad, la voz de un jefe para dirigirse a un embajador que acababa de hacer una solicitud impertinente—. Sea lo que sea lo que tenga que decir, puede decirlo delante de mis guerreros. Puede confiar en ellos tanto como en mí. Es la Inquisición la que tiene secretos, Incluso para sí misma, pero no mi Capítulo.


  A Ragnar le resultó un poco chocante que la inquisidora estuviese sugiriendo la posibilidad de que alguien de El Colmillo pudiera ser desleal, incluso un traidor. Pudo ver que lo mismo les había ocurrido a los demás. Algunas manos se extendieron como si sus dueños estuvieran considerando la posibilidad de echar mimo de sus armas y retar a duelo a la mujer por el honor del Capitulo. Una mirada feroz del Gran Lobo detuvo toda la actividad. La mujer no se acobardó ante Grimnar, pero mostró una ligera vacilación y en su cara se reflejó la sorpresa. Ragnar tuvo la impresión de que, en su carácter de miembro de la Inquisición, estaba más acostumbrada a amedrentar a la gente que a temblar ante ella. Necesitó unos instantes para recuperarse.


  —Le ruego me disculpe si lo he ofendido. No estaba segura de las costumbres de El Colmillo.


  Ragnar reflexionó sobre una de las afirmaciones del Gran Lobo. ¿Era posible que hubiera servidores del Imperio que se ocultasen información unos a otros? A Ragnar le parecía una enorme locura. Un guerrero necesitaba toda la información disponible para tomar decisiones, o así se lo habían enseñado a él. Era evidente que la mujer pensaba de otro modo. Había ido muy dispuesta a comunicarle algo a Grimnar en persona sin la presencia de sus seguidores, ¡como si lord Grimnar no fuera a decírselo si considerase que era necesario que todos lo supieran!


  —Déjalo, Karah —terció Iván Sternberg—. Es joven y hace muy poco tiempo que la tengo como aprendiz —explicó al Gran Lobo—. Todavía no sabe cómo tratar con los Marines Espaciales.


  —A decir verdad, Iván Sternberg, poca gente sabe —replicó Grimnar con excelente humor—. Pero aún no has mencionado la recompensa que me vas a solicitar.


  Sternberg hizo una breve pausa con gesto reflexivo. A pesar de sus suaves palabras, parecía estar pensando en lo que Karah había dicho. Ragnar podía oler su momentánea indecisión. Estaba seguro de que todos los Lobos Espaciales presentes habían podido hacerlo. Se preguntó si el propio inquisidor sería consciente de ello. Tal vez lo fuera, porque tomó su decisión rápidamente.


  —Mi planeta de origen, Aerius, sufre el azote de una peste mortífera. Mientras yo hablo están muriendo millones de compatriotas.


  Ragnar no acababa de comprender lo que podían hacer los Lobos Espaciales en este caso. Eran guerreros, no sanadores. Si Grimnar pensaba lo mismo lo disimulaba a la perfección y sólo asentía atentamente mientras Sternberg hablaba.


  —Nuestros sanadores están sumidos en la confusión, y todos los remedios ensayados por nuestros boticarios han fallado. Pareciera que la cura para esta peste está fuera de nuestras posibilidades alquímicas. Los gobernantes de Aerius sospechan que la peste tal vez sea la consecuencia de una oscura brujería o de alguna antigua maldición, por eso el astrópata del gobernador pidió mi ayuda. Volví a mi mundo tan pronto como me lo permitieron mis deberes, porque Aerius es un poderoso planeta industrial y la llave del control del Imperio sobre ese sector. Por la gracia del Emperador, llegué antes de que transcurriese mucho tiempo.


  Sternberg hizo una pausa como si estuviera ordenando sus pensamientos una vez más. Ragnar llegó a la conclusión de que este hombre era un auténtico orador y de que la razón real de las pausas era dar tiempo a que sus palabras penetraran en la mente del auditorio. La mención de «brujería» y de «antigua maldición» suscitó un perceptible murmullo en toda la sala.


  —Se han producido, efectivamente, muchos portentos extraordinarios. Apareció un gran cometa en los cielos de Aerius, la funesta estrella de la leyenda que sólo aparece una vez cada dos milenios y cuya aparición presagia siempre catástrofes y muerte.


  »En el momento de su aparición cayó sobre el planeta una lluvia de meteoritos. Y lo más extraño de todo es el fantástico brillo que circunda a la gran Pirámide Negra.


  En la cara de Grimnar y de algunos de sus consejeros apareció una mirada de entendimiento.


  —Hubo una batalla en ese lugar hace mucho tiempo… —murmuró el Gran Lobo.


  —Sí —respondió Sternberg—. Y en esa batalla participó tu capítulo al lado de los ejércitos del Imperio contra los alienígenas eldar. Eso fue hace casi dos milenios.


  —Balestar brillaba implacable en aquella batalla —rememoró Grimnar—. ¿Y qué significado tiene eso?


  —Efectivamente, esa batalla se libró a la luz de Balestar y al mismo tiempo se produjo un brote de epidemia en Aerius, si bien no fue tan virulento como el que aflige ahora a mi mundo. Terminó cuando se consiguió la victoria en la batalla, lo cual interpretaron algunos como un signo del favor del Emperador.


  —Sigue.


  —Cuando llegué a Aerius gran parte del planeta estaba en cuarentena. Al parecer ni yo ni mis asesores podíamos hacer nada. En la red de comunicaciones pudimos ver las imágenes de los efectos terribles que estaba teniendo la peste. Decidí consultar al Oráculo de Chaeron, que reside en su antigua ciudadela de la superficie de la luna negra.


  —He oído hablar de ese oráculo —intervino el Gran Lobo—. Una santísima mujer bendecida por el Emperador. ¿Qué fue lo que dijo?


  —Como siempre, sus palabras fueron enigmáticas. En las salas de su templo me dijo: Balestar ilumina de nuevo el cielo y el camino de la Gran Inmundicia hacia la libertad. Las paredes de una antigua prisión están casi socavadas, y su pestilencia se desata sobre el mundo.


  —Enigmático, sin duda alguna.


  —Sí, Gran Lobo. Pregunté a la mujer si se podría volver a aprisionar a la Gran Inmundicia…


  —¿Y cuál fue su respuesta? —preguntó Grimnar con expectación.


  —La respuesta tampoco parece ayudar mucho: La vieja llave, ahora tres, debe volver a ser una. Para que se pueda aprisionar de nuevo, debe llevarse a la cámara central de la Pirámide Negra.


  —Al menos una parte de ese enigma parece clara —exclamó Logan Grimnar—. Hace referencia a la Pirámide Negra a cuya sombra se libró la gran batalla.


  —Así es, pero esto ayuda menos todavía. Porque la pirámide no se abrió jamás. Muchos han sido los que lo han intentado usando todas las técnicas conocidas en el imperio, y en ningún caso se ha podido abrir una brecha en sus paredes. Sea cual fuere la brujería de que se valieron sus constructores, no cabe duda de que resiste todos los esfuerzos humanos.


  »Russ dijo en una ocasión: «Un espíritu indomable encontrará un camino aunque tenga que buscarlo a través de una mi maraña de espadas» —recitó Sternberg al tiempo que sonreía.


  »La Inquisición enseña a sus miembros que cada pregunta encierra una respuesta y en cada problema subyace una solución.


  —Entonces ¿habéis encontrado una respuesta, Iván Sternberg?


  —Creo que sí. Ayuné durante tres días y medité sobre la respuesta del oráculo. También recé al Emperador para que me iluminase.


  —¿Hubo respuesta a tus plegarias?


  —Creo que sí, porque se me ocurrió que tal vez había comprendido mal las palabras del oráculo dado que su voz es muy baja y su fraseo es muy confuso a causa de la edad. Parece posible que haya dicho «la llave eldar» y no «la vieja llave», lo cual introduce un matiz muy importante.


  El Gran Lobo intercambió una mirada significativa con Ranek y con los demás Sacerdotes Lobo.


  —Eso coincide con nuestra saga de la batalla.


  La sonrisa de Sternberg se hizo más amplia, y sus gestos reflejaron su excitación interior.


  —Tu Capítulo, por lo que yo sé, tiene en su poder un artefacto conocido como Talismán de Lykos. Es un cristal multifacetado, de color rojizo. Fue conseguido en la guerra con los eldar hace dos mil años, después de la batalla de Aerius. Es un fragmento de uno más grande, un talismán de enorme poder, empleado por el Vidente de los eldar y destruido después durante el conflicto final.


  Grimnar ladeó la cabeza y sonrió con frialdad. Sus ojos se clavaron en Ranek, el Sacerdote Rúnico.


  Ranek sostuvo sin incomodarse la mirada de su jefe.


  —Así es, Gran Lobo. Aunque daría algo por saber cómo este extraño sabe lo que hay en nuestra Sala de las Batallas.


  —No es un secreto —repuso Sternberg—. Vuestro Capítulo no es el único que conserva registros. La Inquisición cuenta también con amplios archivos, y había un inquisidor presente cuando se consiguió ese trofeo. Dejó escrito que se entregó a los Lobos Espaciales para su custodia. Quise saber más antes de molestarte con una profecía vagamente comprensible, Logan Grimnar, por eso fui inmediatamente a Abramsas y consulté a los archiveros de mi Orden. Una parte se entregó a los Lobos; otra fue a parar a manos de Byran Powys, comandante de la Guardia Imperial; y la tercera parte se entregó al Inquisidor Darke. Todos ellos habían luchado en la batalla de Aerius.


  —¿Qué pasó con las demás partes?


  —Powys y sus hombres volvieron a Galt. Allí no hay noticia registrada de la llegada de esa parte del talismán. El Inquisidor Darke y su nave astral, la Epifanía, dieron al parecer un salto a la disformidad para alcanzar los sistemas exteriores, pero nunca llegaron a su destino. La única parte del artefacto del Vidente cuyo paradero se conoce es la que está en vuestro poder.


  —¿Por qué pensáis que es importante? —preguntó Ranek con aspereza.


  —Los eldar son un pueblo enigmático y nada proclive a hablar de sí mismos; pero, antes de morir, el Vidente hizo referencia al arcano talismán que portaba como a la «llave».


  —¿Y vos habéis venido a Fenris tomando eso como punto de partida? —intervino de nuevo Ranek.


  Si el Gran Lobo se sentía molesto por el modo en que Ranek irrumpía en la conversación no lo manifestó en absoluto. «Efectivamente», pensó Ragnar, «el deber de sus consejeros era hacer preguntas y dar consejo».


  —Ambos sabemos, hermano Ranek, que el destino de planetas enteros puede depender de cosas que parecen insignificantes. ¿Quién soy yo para poner en duda las palabras del oráculo? Todo lo que puedo hacer es rogar que mi interpretación de esas palabras sea correcta y que yo pueda salvar al pueblo de Aerius.


  Sternberg hizo una breve pausa antes de proseguir.


  —Las palabras del oráculo han sido confirmadas por los videntes de mi propia Orden y por las consultas que hice al Tarot Imperial.


  —El Tarot es conocidamente ambiguo —intervino el Sumo Sacerdote Rúnico, Aldrek.


  Extendió una mano huesuda, semejante a una garra, a través de su larga barba blanca. El cuervo de metal posado sobre su hombro graznó de manera siniestra.


  —Es cierto, pero mis lecturas son notablemente uniformes y en todas las consultas ha salido la misma combinación de cartas. El Ojo de Horus en combinación con el Gran Hoste, el Mundo Destrozado por encima del Trono del Emperador invertido. La Lente Galáctica invertida.


  De nuevo se produjo un sombrío silencio entre todos los que estaban reunidos en torno al Gran Lobo mientras ponderaban el significado de las palabras del inquisidor.


  —Es una combinación de cartas muy mala —dijo al fin Aldrek—. Significa gran peligro para el Imperio: la reunión de los poderes del Caos, la muerte de los mundos.


  —Lo sé —respondió sin rodeos Sternberg—. Por eso estoy aquí.


  Los antiguos guerreros que rodeaban a Grimnar intercambiaron miradas. Ragnar estaba impaciente por saber lo que estaban pensando. Finalmente habló Aldrek.


  —Es un asunto muy grave, Gran Lobo. Pido permiso para retirarme con mis hermanos con el fin de consultar las runas.


  Grimmar dio su consentimiento, y los Sacerdotes Rúnicos se retiraron sin más hacia sus propias habitaciones. Sus pasos resonaban en la vasta guarida, y Ragnar se preguntó qué iba a pasar. No sabía gran cosa acerca del Tarot imperial, pero era obvio que sus superiores concedían la máxima importancia a las palabras del inquisidor. Se sintió obligado a prestar mucha atención a lo que pasaba allí. Tal vez no hubiera sido el inquisidor la causa de su corazonada, sino las noticias que portaba.


  —Debemos esperar las deliberaciones de nuestros Sacerdotes Rúnicos —se justificó Grimnar, pero debió de percibir una sombra de contrariedad en la cara de Sternberg porque añadió—: Sólo un tonto desdeña la sabiduría de sus consejeros, Iván Sternberg, y ningún Gran Lobo puede permitirse serlo.


  —Desde luego que lo comprendo —asintió el inquisidor—. Yo también espero que las runas confirmen lo que acabo de decir.


  —Yo no lo dudé ni por un momento, Iván Sternberg. Sin embargo, mientras esperamos vamos a comer. Se ha organizado una fiesta de bienvenida. ¡Y vaya fiesta! Hacía más de cien años que no veía una semejante.


  —Entonces será un banquete suntuoso, a fe mía, viejo amigo, porque recuerdo que tú y tus compañeros erais los mejores comedores que jamás he conocido —repuso sonriente el inquisidor.


  —Vayamos pues a la mesa. Están muy bien las descripciones, pero las palabras no se comen.


  La gran sala estaba iluminada por una gran hoguera. En los soportes sujetos a las inmensas paredes de piedra lucían antorchas gigantescas tratadas con algún proceso químico para hacerlas arder con el máximo brillo y durante varias horas. Los sirvientes se movían con rapidez de un lado para otro llevando grandes bandejas que se combaban con el peso de la carne de venado y jabalí y del pan y el queso. Doncellas del servicio servían grandes tanques colmados de cerveza. Sentados a una gran mesa, Grimnar, Sternberg y su comitiva brindaban unos con otros con la boca llena de comida. En la mesa de la Garra Sangrienta, Ragnar y sus compañeros intercambiaban miradas. A Ragnar le resultaba obvio que sus camaradas se sentían tan perplejos como él por las palabras del inquisidor y del Gran Lobo, pero pudo ver que también los consumía la curiosidad. Todo ello sonaba importante y amenazador, y era un indicio de los hechos heroicos que se avecinaban, hechos en los cuales ellos podrían desempeñar un papel. Ragnar musitó una piadosa plegaria a Russ para que así fuera.


  El joven Lobo echó mano a un trozo de pechuga de pollo, se lo llevó a la boca, y lo regó con un buen trago de cerveza. La espuma burbujeó en su boca. Por el rabillo del ojo advirtió que la inquisidora lo estaba mirando, y la sorpresa lo hizo toser y lanzar una bocanada de cerveza sobre Sven.


  —¡Como siempre, tienes dificultades para aguantar la maldita bebida, Puños de Trueno! —gruñó Sven mirándolo con fijeza—. Tal vez deberías beber leche. Todos sabemos que es tu bebida preferida.


  —El día que no pueda beber a la par contigo hasta que te desplomes bajo la mesa será el día en que empiece a beber leche —replicó Ragnar inmediatamente, lanzando una ojeada en dirección a la inquisidora.


  Desilusionado, vio que la mirada de la mujer volvía a estar fija en Sternberg y en el Gran Lobo. Pero entonces advirtió que el Sacerdote Lobo Ranek lo miraba de manera significativa, y apartó la vista a toda prisa.


  —Eso parece una apuesta —replicó Sven—. ¡Es una lástima que no pueda aceptarla! No querría forzarte a renunciar a la cerveza para el resto de tu vida. Sería un castigo peor que la muerte.


  —¿Tienes miedo? —preguntó Ragnar.


  —Sólo por ti. Aceptaré la apuesta, pero sólo si la pena es que el perdedor debe beber sólo leche durante la próxima semana. No querría seguir el camino de Torvald.


  A Ragnar le pareció una buena idea. Significaba que ninguno de los dos estaría obligado por el honor a no beber cerveza para el resto de sus días, una pena que representaría un tormento para un Lobo Espacial. En toda la historia del Capítulo sólo un hombre tuvo que pagar ese precio supremo, Torvald el Blando, y se dice que acabó volviéndose loco. Ragnar echó mano a la jarra para empezar a beber; pero, antes de que empezase el torneo, se abrió la puerta de la Gran Sala. Los Sacerdotes Rúnicos estaban de vuelta y sus caras eran sombrías.


  Se dirigieron hacia la mesa principal en medio del silencio general de la sala. Todas las miradas confluyeron en ellos con el mayor respeto. Logan Grimnar ladeó la cabeza.


  —Hermanos, habéis consultado las runas.


  No era una pregunta.


  —Las hemos consultado, Gran Lobo, tirándolas en la manera prescrita, como lo han hecho nuestros antecesores en los últimos diez mil años.


  —¿Qué nos revelan?


  —El futuro es tormentoso y sombrío, Gran Lobo.


  «Nada nuevo», pensó Ragnar. Pocos profetas se hubieran ganado una reputación de locos por pronunciar semejantes palabras.


  —Sin embargo, consideramos que debe darse al Inquisidor Sternberg toda la ayuda posible. Parece que se nos echa encima la amenaza del Gran Enemigo, y sólo se lo puede detener mediante el talismán del que hemos hablado. Lo tenemos muy claro.


  Logan Grimnar sopesó estas palabras un instante.


  —Entonces me complace otorgarte tu premio, Iván Sternberg —declaró el Gran Lobo dirigiéndose al inquisidor—. Parece que así puedo prestar un servicio al Imperio y a mis hermanos.


  El Inquisidor Sternberg hizo un gesto de asentimiento.


  —Te lo agradezco, Gran Lobo.


  Ranek avanzó un paso y musitó algo al oído del Gran Lobo. Logan Grimnar asintió y torció la cabeza. Por alguna razón su penetrante mirada se encontró con la de Ragnar por unos instantes. Después de unos segundos, Grimmar apartó los ojos y asintió en dirección a Ranek. La barahúnda de la comida lo envolvió todo, y el Gran Lobo volvió a centrarse en su plato, de modo que Ragnar no prestó más atención al asunto, pero minutos más tarde Ranek estaba a su espalda.


  —Hermano Ragnar, quiero hablar contigo —dijo el Sacerdote Lobo—. Ven a mi habitación ahora mismo.


  —Parece que te has librado de la apuesta —comentó Sven con una risita.


  —Habrá otras ocasiones —replicó entre dientes Ragnar preguntándose qué podría ser eso tan importante para que el Sacerdote Lobo lo sacase de la fiesta.


  Dos
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  —Se trata de una misión importante, hermano Ragnar —empezó diciendo con solemnidad Ranek.


  Ragnar, que se sentía cómodo en presencia del Sacerdote Lobo, observó con interés toda la habitación. No era una de esas salas enormes que usaban los Sacerdotes Lobo para las reuniones. No se trataba en absoluto de un lugar sagrado, sino de una habitación que les habían asignado en la guarida del Gran Lobo. No, era algo más que eso, comprobó rápidamente Ragnar: era la habitación de Ranek. Podía percibir el olor del anciano, tan potente allí como el de un lobo en su guarida. Las otras trazas de olor resultaban débiles en comparación. Lo miró todo con ojos nuevos, buscando alguna característica de la personalidad del hombre.


  —Os creo —respondió Ragnar—, pero ¿por qué me la ofrecéis a mí? Seguro que hay otros que pueden llevarla a cabo mejor que yo. ¿Por qué tengo que ser yo quien se haga cargo de estos forasteros?


  Ranek, sentado en un banco de piedra frente a él, se pasó una mano sarmentosa por la larga barba blanca. Sus profundos ojos azules se clavaron en los de Ragnar, y éste se vio forzado a mantener la mirada del anciano a pesar de la incomodidad que le producía.


  —Tú no quieres hacer esto, ¿no es así, chico?


  Ragnar se rascó la cabeza. Había pasado mucho tiempo desde que el sacerdote lo había llamado así por primera vez. Le trajo recuerdos de su primer encuentro con el anciano, que parecía haber ocurrido hacía toda una vida. Cuando Ragnar era un bárbaro que vivía en una isla perdida en los océanos que circundaban el mundo de Fenris.


  —No, señor, no lo deseo.


  —¿Por qué?


  Era una buena pregunta, pero Ragnar no estaba completamente seguro de su respuesta. En realidad no quería mostrarles El Colmillo a los recién llegados, si bien tenía auténtica curiosidad por ellos y deseaba conocerlos más. ¿Por qué se resistía entonces a pasar el tiempo con ellos?


  —Preferiría entrenarme con mis hermanos de batalla —acertó a decir.


  —Es comprensible, pero te sobra tiempo para eso.


  Por el olor de Ranek, Ragnar supo que éste no le creía ni una palabra. Se encogió de hombros y siguió observando la habitación del Sacerdote Lobo. No era mayor que una celda de meditación y estaba amueblada con sencillez espartana. Una gran losa de granito servía de mesa, y un bloque tallado de piedra hacía las veces de asiento. Sobre el asiento había pieles de lobo tendidas para mitigar la dureza de la piedra. Sin lugar a dudas el Sacerdote Lobo debía de haber cazado él mismo los animales. Sobre la mesa brillaba un globo de luz, una de esas lámparas inextinguibles de los antiguos, montado en el cráneo de algún monstruo alienígena sospechosamente humanoide. Al lado de este curioso artefacto se veían rollos de pergamino y una de esas plumas de cañón de ave con que escribían los Lobos Espaciales. Ranek siguió la mirada de Ragnar y comprendió.


  —Era un orko —explicó—. El pellejoverde fue el primer alienígena que maté, y me quedé con su cráneo como trofeo. Iba a usarlo como copa para beber.


  Ragnar miró fascinado al anciano. Nunca había oído esa historia antes. Trató de calcular la edad del cráneo y consideró que, a la vista de la edad de Ranek, debía de habérselo cortado a su poseedor hacía cientos de años.


  —No era una buena idea. En realidad no tiene la forma adecuada pues la cerveza se escaparía por las cuencas de los ojos.


  A Ragnar le llevó sólo un instante darse cuenta de que el anciano le estaba gastando una broma. El sacerdote dejó al descubierto sus grandes colmillos en una mueca que Ragnar interpretó como una sonrisa. Pero ésta se desvaneció en el instante de mostrarse.


  —No has respondido a mi pregunta.


  Ragnar lo miró.


  —Creo que sí lo hice.


  Ranek meneó la cabeza.


  —Me has dicho algo que es verdad sin lugar a dudas, pero no me has dicho lo que piensas.


  En esta ocasión Ragnar sonrió al Sacerdote Lobo. Era muy difícil engañar a Ranek. Puede que no tuviera el poder de leer el pensamiento, pero sus desconcertantes y fríos ojos podían ver en el corazón de un hombre con igual facilidad. Ragnar decidió hablar sin rodeos. Ése era el estilo de su gente.


  —Señor, en realidad no tengo ninguna respuesta. Se trata sólo de que hay algo en estos extranjeros que me hace sentir incómodo. Todavía no sé lo que es, pero siento que hay algo falso en esta situación. No estoy seguro de que el Gran Lobo debiera haberles concedido permiso para venir hasta aquí, y mucho menos de que se les deba permitir examinar nuestros trofeos.


  A pesar de haberse atrevido a decir todo aquello, una parte de él se preguntaba si estaba bien que hubiese manifestado sus dudas. ¿Quién era él, un simple Garra Sangrienta, para poner en tela de juicio las decisiones del Gran Lobo? Por otra parte, uno de los derechos de un guerrero fenrisiano era el de abrir su mente, ¿y qué eran los Lobos Espaciales sino guerreros fenrisianos?


  Para gran sorpresa suya, Ranek se había puesto de pie. Su olor hizo saber a Ragnar que el anciano sacerdote le estaba prestando gran atención.


  —¿Tienes dudas sobre estos extranjeros? —preguntó Ranek.


  —No lo sé, no estoy seguro. Tal vez sobre su misión, sobre algo. Hay algo aquí que me inquieta.


  Ranek asintió con naturalidad.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  Ragnar no se sorprendió pues podía percibir algo del estado de humor del anciano por su olor. La lectura de los olores era uno de los atributos de quien pertenecía al grupo. Ello permitía a los Lobos Espaciales actuar con una coordinación y precisión que muy pocos humanos podían igualar.


  —Por desgracia el Gran Lobo no coincide exactamente conmigo en esto.


  Ragnar levantó una ceja y rebulló en su asiento, incómodo. Esta disparidad de criterios en los niveles superiores era rara. No, se corrigió; él no lo sabía a ciencia cierta. Parecía rara, pero tal vez la hubo siempre y él no había tenido oportunidad de comprobarla. Él no era más que un Garra Sangrienta en proceso de entrenamiento, y rara vez se relacionaba con los poderosos mandos del Capítulo. Tampoco había muchas oportunidades. Los guerreros pasaban la mayor parte del tiempo en el campo; comparativamente, él tampoco había ido mucho más allá de El Colmillo.


  —Logan Grimnar confía en el Inquisidor Sternberg. El inquisidor le salvó la vida hace mucho tiempo, y entre ellos hay una deuda de honor.


  —¿Estáis diciendo que vos no confiáis en él? —aventuró Ragnar.


  Era impropio que un Garra Sangrienta hiciese semejante pregunta a un superior como el Sacerdote Lobo, pero lo que Ragnar sabía es que conseguiría una respuesta sincera. Ranek sonrió, pero no había calor en el gesto adusto del hombre.


  —Confió en él lo suficiente —respondió—. No tengo duda alguna de su lealtad al Emperador. No hay tacha ni en él ni en su séquito… pero no es uno de los nuestros. No pertenece al grupo, y hay misterios en El Colmillo que sólo debemos conocer los del grupo.


  Ragnar pensó que sabía a lo que se refería el Sacerdote Lobo. Había un lazo entre los que se habían iniciado en los Lobos, los que habían cruzado la Puerta de Morkai y habían recibido la simiente genética de Russ en su cuerpo. Era algo que no cualquiera podía compartir. Estos extraplanetarios eran forasteros y aún más. No pertenecían al grupo, no compartían el sentimiento de pertenencia e identidad de grupo que tenían todos los miembros del Capítulo. De pronto cayó en la cuenta de algo que había dicho el Sacerdote Lobo, y casi soltó una carcajada.


  —Yo no soy más que un Garra Sangrienta —dijo Ragnar—. Sé muy poco de los misterios.


  Ranek le sonrió.


  —Entonces no puedes revelarlos, ¿no es así?


  Ahora sí que Ragnar no pudo evitar echarse a reír al comprender la astucia del anciano Sacerdote Lobo. Era cierto, él no podía revelar lo que no sabía. Por otra parte, sin duda, los que se habían introducido más en el Capítulo sabían más de los antiguos misterios, ¿pero había tantas probabilidades de que se los revelaran a los extranjeros? Este pensamiento lo expresó en voz alta.


  —Todo es posible —respondió Ranek—. Los inquisidores tienen mucha habilidad para sonsacar los secretos. No pueden evitarlo: es su gran tarea en la vida, aunque poco envidiable. Podría decir incluso que es su vida. Haría falta un guerrero de una gran inteligencia para conversar con ellos y ser capaz de guardar los secretos.


  Su tono volvió a cambiar y se hizo profundamente serio.


  —Y tengo mis dudas de lo que está pasando aquí. No sé por qué será, pero tengo la misma sensación que tú. Mi instinto me dice que se está tramando algo peligroso, algo que representa una amenaza para el Capítulo. Ragnar, quiero que les sirvas de guía a los extranjeros y quiero también que no los pierdas de vista. Además, te pido que me cuentes todo lo que veas. Eres rápido y tus sentidos están muy aguzados. Por eso te elegí para esta misión.


  —¿Queréis que os informe directamente, señor?


  —Sí.


  —¿Y a nadie más que a vos? ¿Ni siquiera al Gran Lobo?


  —Sólo si él pide que lo hagas.


  —Seguiré vuestras órdenes al pie de la letra —respondió Ragnar con inquietud.


  Se preguntó qué estaba pasando realmente allí. Percibía un desacuerdo entre los altos mandos, un cruce de corrientes en el mar de la política del Capítulo que él sólo podía adivinar, Tal vez el Sacerdote Lobo actuaba según las instrucciones del Gran Lobo; tal vez sólo quisiera que Ragnar creyera que actuaba por su propia iniciativa. Ragnar no podía adivinar si ése era o no el caso. Estas especulaciones le daban dolor de cabeza, así que decidió dejarlas a un lado. Siempre resultaba más fácil adherirse a la línea de razonamiento más sencilla hasta que se demostrase que era equivocada. Además, en cierto modo se alegraba de haber sido elegido para la misión. Estaba lleno de curiosidad acerca de los extranjeros…, y especialmente acerca de la mujer.


  —Bien —concluyó Ranek—. Sé abierto con ellos y enséñales esto; y cuéntales lo que sabes.


  —¿Queréis que os diga lo que me preguntan?


  Ranek asintió y mostró una amplia sonrisa plena de colmillos. Ragnar tomó aquello como una señal de que debía marcharse.


  La gran puerta de madera se abrió hacia fuera, y Ragnar se aventuró con cautela por las habitaciones asignadas al inquisidor y su comitiva. Ya habían cambiado su entorno. El aire olía diferente, saturado del empalagoso aroma del incienso y de los sutiles y extraños perfumes extraplanetarios. Desde la profundidad de las habitaciones provenía el rumor de cánticos. Alguien recitaba una letanía en gótico imperial, la lengua normalizada del Imperio y de toda su liturgia. En algún lugar estaban recitando plegarias al Emperador de manera permanente, y las palabras antiguas resonaban por todo el vestíbulo.


  Por todas partes se habían colgado gruesos cortinajes carmesí de brocado para vestirla desnudez de los muros de piedra. Ragnar se preguntaba cómo habían podido hacer el arreglo con tanta rapidez, hasta que vio que cada sección de tela colgaba de un globo suspensor que flotaba gracias a su propio campo antigravitatorio. Pasó los dedos por la tela y comprobó que era gruesa y suave, de un tejido mucho más fino de lo que podía producirse en Fenris. Cada extensa sección rectangular se hallaba guarnecida de oro y piedras preciosas, y lucía los símbolos de la Inquisición. Delante de él ardían dos enormes braseros, y entre ambos estaban apostados dos hombres vestidos de negro, con la cara oculta por sendas capuchas de gran tamaño. En la mano sostenían pistolas bólter. El centinela de la izquierda indicó a Ragnar que debía detenerse.


  —¿Qué buscáis aquí? —preguntó el centinela de la derecha, casi sin tener en cuenta que se encontraban en las profundidades de El Colmillo o como si Ragnar no tuviese derecho a circular por donde quisiera.


  —Soy Ragnar, de los Lobos Espaciales. Me han enviado para hacer de guía del inquisidor Sternberg por El Colmillo.


  El centinela dijo unas palabras en un pequeño dispositivo que llevaba en la pulsera de cuero que le ceñía la muñeca. Las palabras pertenecían a un lenguaje que Ragnar no reconoció, si bien no era nada extraño porque había millones de lenguas en todo el Imperio y él hablaba sólo la lengua de Fenris y el gótico imperial, que había sido introducido en su mente por las máquinas tutelares de El Colmillo. El Lobo esperó mientras estudiaba atentamente a los extranjeros, fastidiado por su arrogancia, pero dispuesto a que no se le notara. Captó su olor y comprobó que eran humanos, pero había muchos indicios desvaídos de olores alienígenas. Era el olor de personas que habían crecido comiendo alimentos diferentes, respirando atmósferas diferentes, bajo cielos muy diferentes de los que lo habían cobijado a él.


  —Puedes pasar, Ragnar de los Lobos Espaciales —invitó el centinela.


  La pareja giró sobre sus talones para dejarle paso entre ambos. Lo ejecutaron con una disciplina y precisión que a Ragnar casi le parecieron cómicas. Como parte de su formación, le habían hecho conocer el entrenamiento militar de otras unidades del ejército imperial. Sabía que eran aficionados a marchar y a avanzar en formación ya todo tipo de muestras de disciplina que los Lobos Espaciales rara vez se permitían y que consideraban poco menos que una ostentación. Desde luego que los demás, a su vez, pensaban que los Lobos Espaciales eran bárbaros. «Cada uno con lo suyo», pensó Ragnar mientras seguía avanzando.


  Uno de los centinelas marchaba tras él, y Ragnar no podía asegurar si era para mostrarle el camino o para escoltarlo como si se tratase de un prisionero. De la habitación interior habían salido otros dos guardias encapuchados, como si los produjese una máquina, y se hicieron cargo de sus deberes de acompañantes. Comprendió que semejante comportamiento podía intimidar a algunos visitantes del inquisidor. Él mismo podría haberlo estado de no haberse encontrado en el corazón de El Colmillo. Además, tenía sus serias dudas de que ambos guerreros, por bien entrenados que estuvieran, pudiesen detenerlo en el caso de una batalla real. Después de todo, él era un Marine Espacial.


  Llegaron a la habitación más interior, y Ragnar observó que la habían dividido, igual que la primera, con muchos cortinajes. Era como estar en una gigantesca tienda con muchos compartimientos. Eso daba a cada una de las personas de la comitiva cierta privacidad; además, desde un punto de vista militar, alteraba la disposición del suelo y podría confundir por unos momentos a cualquier intruso. Ragnar casi se rió con ese pensamiento. Como si fuera posible parar a los Lobos Espaciales en el corazón de su propia guarida. Meneó la cabeza al comprender su ingenuidad. Esta partición respondía exclusivamente a un procedimiento normal para esta gente, no a un montaje especialmente diseñado para El Colmillo. Tal vez en otros lugares, en otros planetas, servía de manera admirable para sus propósitos. Decidió refrenar sus juicios.


  Fue conducido por dos guardias a través de un intrincado trayecto de pasillos de tela, lo cual no lo preocupó ni lo más mínimo puesto que él podría rehacer el camino de salida de memoria si fuese necesario y también, aunque no hiciera al caso, no tendría más que seguir el rastro de su propio olor hasta la salida. Comprobó que la disposición era otra pista sobre estos extraplanetarios. Pensaban según esquemas de laberintos y rompecabezas, de engaños y ardides. Sus pensamientos eran igualmente retorcidos y alambicados.


  A medida que se internaban en la estructura, Ragnar percibía las actividades que se desarrollaban a su alrededor. En algunas de las habitaciones con cortinas había hombres meditando. En otras los escribas rasgueaban con sus plumas sobre las páginas de pergamino de los enormes libros. Delante de él, pudo oír el entrechocar de espadas. Sonaba como si alguien estuviese practicando técnicas de combate.


  Los dos guardias le hicieron traspasar una entrada, donde las colgaduras se habían doblado hacía arriba, y Ragnar pudo comprobar que estaba en lo cierto. El olor salado a sudor y el acre intenso de la agresión penetraron en sus fosas nasales casi con la presencia de un asalto físico. Movió nerviosamente la nariz y observó con gran atención. Los inquisidores Sternberg e lsaan estaban entrenándose en una colchoneta de combate. Tenían un estilo que no había visto nunca: sostenían largas capas en una mano y cuchillos en la otra. Usaban las capas como armas, revoloteándolas en la cara del otro para dificultarle la visión, empleándolas como redes para tratar de derribar al adversario. Ragnar los observaba fascinado.


  Ambos mostraban una gran destreza. Sternberg era más corpulento y tenía más alcance, pero la mujer era más rápida y en cierto modo parecía anticiparse mejora los movimientos del hombre. Sternberg amagó una cuchillada y se lanzó hacia adelante, pero ella ya no estaba frente a él, y su capa voló hacia las piernas del hombre. Fijándose en la forma en que ésta se movía, Ragnar pudo asegurar que estaba compensada, que era un diseño especial para que sirviera como arma. También eso le dijo algo acerca de esta gente. Se les ocurría ocultar armas incluso en inocuas prendas de vestir. Imaginó que los pesos cosidos en los dobladillos de la capa podrían dejar fuera de combate a un hombre normal, incluso romperle la cabeza, aunque dudaba que tuvieran efecto alguno en el cráneo reforzado de los Marines Espaciales.


  Sternberg dio un salto para que la capa pasase bajo él, pero fue un cálculo erróneo, según la experiencia de Ragnar. Incluso levantar un pie del suelo era desaconsejable en combate porque dejaba al combatiente en posición de desequilibrio. Saltar en el aire era peor porque uno no podía aferrarse a nada. E lsaan lo demostró admirablemente. Su brazo extendido golpeó a Sternberg en el pecho y lo lanzó de espaldas. Los dedos de éste se abrieron y su capa cayó al suelo. Ragnar pensó por un momento que estaba vencido, pero enseguida comprobó que no era así. Tan pronto como el inquisidor tocó el suelo rodó sobre sí mismo, pasando los pies sobre la cabeza, y, mientras lo hacía, su brazo recién liberado golpeó el suelo y todo su cuerpo giró hasta quedar en la posición de poder patear desde abajo las piernas de la mujer. Ella cayó hacia atrás sobre la colchoneta, y el hombre se lanzó hacia adelante con una velocidad que antes no había demostrado, para terminar poniendo su cuchillo en la garganta de su contrincante.


  —Rendíos —conminó el inquisidor con suavidad.


  —Me rindo —jadeó ella—. Buen golpe el final. Había pensado que hoy estabais un poco lento.


  Ragnar volvió a estudiarlos, mirando al Inquisidor Sternberg con más respeto aún. Era obvio que todo había respondido a un plan previo según el cual primero atrajo a su contrincante a una trampa y luego la hizo caer en ella. Había usado la mente como arma tanto como había usado el cuchillo, y resultaba difícil decir cuál de los dos era más agudo. Ragnar batió una mano abierta contra su pectoral a modo de aplauso guerrero. Sternberg se volvió al oír el sonido e hizo una reverencia acompañada de una sonrisa.


  Ragnar se tomó unos instantes para estudiar al inquisidor. De cerca su aspecto era tan adusto como el del Sacerdote Lobo. Tenía el cabello tan gris que casi parecía blanco, pero fuera de eso parecía joven. Su piel estaba bronceada y sus dientes eran blancos y parejos. Tenía los ojos también grises, tranquilos y alerta. Sonreía de un modo agradable, incluso amistoso, pero esa cordialidad no parecía que alcanzase nunca a sus ojos.


  —Bienvenido, amigo mío —exclamó Sternberg sin rastro de fatiga en la voz, a pesar del ejercicio que acababa de hacer—. ¿Qué os trae por aquí?


  —Me han enviado para que os sirva de guía y para que responda a todas las preguntas que tengáis a bien hacerme sobre El Colmillo.


  —¿Y qué se supone que vine a descubrir aquí?


  —No sé nada con respecto a eso, señor, pero puedo conduciros a quienes pueden conocerlo.


  —Bien —respondió el inquisidor—. Estoy ansioso por empezar. Hay vidas en juego y no tenemos tiempo que perder.


  —Vayamos en busca de nuestros archiveros, pues —repuso Ragnar.


  Las cosas no iban bien, pensó Ragnar. Aparentemente, los inquisidores estaban relajados y encantadores, pero Ragnar sabía por sus olores que se sentían enfadados y frustrados. Su nariz nunca le mentía en estas cosas. Ningún Lobo Espacial se dejaría engañar por la apariencia de los huéspedes, y el archivero también era un Lobo. Él, a su vez, parecía estar respondiendo a la impaciencia reprimida de los visitantes con su propia furia.


  Para sustraerse al torbellino de sus emociones, Ragnar empezó a examinar esta sección de la Sala de las Batallas. Una de las esquinas de la gran estancia estaba atestada de visores parpadeantes, y también ocupaba un lugar el enorme chasis de acero y bronce del antiguo cogitador. El aire olía a ozono y a aceite de máquinas. El silbido de los pistones y el murmullo de los capacitadores llegaron a sus oídos. En las paredes podían verse innumerables hornacinas ocupadas por placas de piedra pulida. Ragnar sabía que se trataba de piedras rúnicas que, de algún modo que sólo los Sacerdotes de Hierro conocían, almacenaban ingentes cantidades de información que la máquina podía leer. Las piedras eran un depósito casi indestructible de conocimientos sobre la historia de los Lobos Espaciales.


  —Llevará algún tiempo encontrar lo que deseáis —aventuró el archivero Tal.


  Era un antiguo Sacerdote Lobo, que parecía incluso más viejo que Ranek, pero menos fornido. La edad parecía haber eliminado toda la fibra muscular sobrante de su esqueleto. Su barba era larga y enmarañada, y el único ojo sano que le quedaba estaba muy hundido en su cuenca. Las lentes verdosas de un dispositivo biónico lucían en lugar del otro. Ragnar pudo ver la cara del inquisidor reflejada en el pulido cristal. Cuando el archivero levantó una mano, advirtió que las uñas eran tan largas que parecían garras.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Sternberg.


  Su voz era tranquila, bien modulada, y si Ragnar no hubiera estado olfateando el olor del hombre no habría descubierto ni el menor indicio de impaciencia en él.


  El archivero se encogió de hombros, y el cuervo graznó desde su hombro y empezó a corretear por la mesa hasta que flexionó las alas y levantó el vuelo. Ragnar observó la trayectoria del pájaro, que por un instante pareció una mancha de sombra bajo el techo de la enorme caverna, hasta que al fin desapareció en la oscuridad. La parte de la Sala de las Batallas en que se encontraban no estaba suficientemente iluminada y olía a rancio por el paso de los años.


  —¿Quién puede saberlo? Avisaré al joven Ragnar cuando localice las piedras rúnicas relativas a vuestra solicitud. Entretanto sería mejor que volvieseis a vuestros aposentos. Vuestra presencia sólo consigue distraerme.


  —El Gran Lobo dijo que se les daría a estas personas toda la ayuda y cooperación que solicitasen —terció Ragnar.


  No estaba tan tranquilo como aparentaba, y el archivero se mostraba visiblemente huraño.


  —No te corresponde a ti recordarme lo que dijo el Gran Lobo, joven Ragnar. Tengo muy buena memoria para eso. Soy el Conservador de los Registros y puedo recordar lo que dijo ayer. Lo que estoy diciendo es que todo iría más rápido si no hubiera aquí gente haciéndome preguntas tontas e irritándome con afirmaciones sin sentido.


  —Ya lo veo —respondió Ragnar malhumorado.


  —Tampoco aguanto tus insolencias, jovencito. No soy tan viejo que no pueda dar una buena zurra a un novato barbilampiño que se ponga insolente conmigo.


  Ragnar miró al anciano con evidente irritación. Parecía que hablaba en serio, pero no era fácil decirlo. Todo el mundo sabía que el archivero tenía un extraño sentido del humor. Con la edad se había vuelto un poco excéntrico; senil, según algunos. Ragnar olfateó el olor del hombre y comprobó que había en él cierto resentimiento. Sin embargo, a juzgar por su actitud y por su tono no iba dirigido a Ragnar sino a los extraplanetarios. Ragnar tuvo la impresión de que también el archivero se resistía a revelar los secretos de los Lobos Espaciales a unos desconocidos.


  —¿Podéis al menos darme una idea de cuánto tardaréis? —preguntó Ragnar empleando ahora la lengua nativa de Fenris, que servía a los Lobos Espaciales como lengua secreta de comunicación en la batalla. Vio que el ojo sano del archivero se orientaba hacia Sternberg, y siguió su mirada.


  —Todo el tiempo que necesite —respondió Tal.


  Ragnar percibió también lo que él estaba viendo. Por la cara de Sternberg no pasó ni una sombra de comprensión. Aparentemente el inquisidor no conocía su lengua. Por alguna razón Ragnar se encontró deseando que así fuera.


  —Hay millones de piedras rúnicas, Garra Sangrienta, y los índices no son precisamente fiables en su totalidad. Estos procedimientos llevan tiempo. Te vendría muy bien practicar la paciencia, al igual que a tus compañeros extraplanetarios.


  —Lo tendré en cuenta —respondió Ragnar con acritud—. Espero que el pueblo de Aerius que está muriendo tenga paciencia también. Aquí está en juego la suerte de todo un planeta.


  El archivero dio un bufido.


  —Cuando llegues a mi edad, jovencito, sabrás que siempre está en juego en alguna parte el destino de un mundo.


  —¿Cuánto va a tardar esto? —preguntó la Inquisidora lsaan, echando una mirada en derredor con impaciencia a la Sala de las Batallas.


  No parecía muy feliz. Era obvio que las cosas no iban tan bien como ella había imaginado.


  —Todo el tiempo que sea necesario —respondió Ragnar.


  Él siguió su mirada, extrañamente contento de que Sternberg no los hubiese acompañado, permitiéndole estar a solas con la mujer. Sternberg había mostrado mucho menos interés por las maravillas de la Sala que ella y esperaba junto al archivero.


  La gran estatua de Oberik Kelman, el vigésimo tercer Gran Lobo del Capítulo, miraba airadamente a la pareja. Kelman había sido un hombre famoso por su temperamento, muy dado a manifestar terribles ataques de cólera cuando lo contrariaban. En ese preciso momento Ragnar pensó que sabía cómo debía de haberse sentido el Gran Lobo. Él estaba luchando para mantener su temperancia frente a la impaciencia de la inquisidora. No la culpaba pues a él también le hubiera gustado que las cosas fueran más deprisa, pero tenía la sensación de que ella sí lo culpaba a él, y su manera de cuestionario permanentemente no haría que las cosas mejorasen.


  —¿Y eso a cuánto equivale exactamente? —insistió Karah acompañando sus palabras con una mirada de sus gatunos ojos verdes.


  Era casi tan alta como Ragnar, de piel morena, nariz respingona y boca generosa, y tenía el cabello negro y brillante; todo lo cual la convertía casi en la mujer más exótica que había visto jamás, pero en ese preciso momento no había nada en ella que ni remotamente lo atrajese.


  —Ahora me doy cuenta de por qué sois inquisidora —respondió Ragnar—. No abandonáis fácilmente una línea de interrogatorio.


  —Y otra vez estáis evitando darme una respuesta.


  —La respuesta es sencilla, señora: no lo sé. No soy archivero. Estoy aquí sólo para serviros de guía.


  —Y para ser nuestro perro guardián.


  Ragnar la miró sorprendido de que estuviera sugiriendo algo semejante. En ese tono de voz casi era un insulto.


  —Esas palabras os obligaría a retirarlas si…


  —¿Si fuera un hombre?


  Ragnar contuvo una sonrisa. Eso era exactamente lo que iba a decirle. Las nativas de las islas no luchaban, y él no tenía ni la menor idea de cómo tratar a una mujer que actuaba como si estuviese al mismo nivel de un guerrero. En lugar de hablar se limitó a gruñir una afirmación.


  —No voy a permitir que eso os detenga —insistió ella—. He sido preparada para luchar. Todos los de mi profesión lo han sido.


  —No me cabe la menor duda. Sin embargo sería una terrible violación de la hospitalidad. Nosotros no matamos a nuestros huéspedes.


  —Estáis muy seguro de poder matarme.


  —Sí. —No era más que la manifestación de un hecho—. Lo estoy porque soy un Marine Espacial.


  Otra sencilla manifestación de un hecho. Él era uno de los guerreros más poderosos que podía producir la humanidad, mejorado de cien maneras diferentes, formado para matar a diario, sanguinario en el combate contra las insidiosas fuerzas del Caos. No había forma de que un simple mortal pudiera salir indemne de un combate con él.


  Ella le dedicó una sonrisa que puso al descubierto dos hileras de dientes pequeños y perfectos. Era una sonrisa helada, sin la menor cordialidad. Movió la mano, y Ragnar sintió una concentración de energía, pero no sabía a ciencia cierta qué estaba ocurriendo.


  Luego trató de moverse, y sus piernas no le respondieron.


  «Una psíquica», pensó para sus adentros. Era una psíquica, una de esas brujas dotadas con poderes mentales extraordinarios, uno de los cuales era obviamente la posibilidad de paralizar cualquier objetivo que quisiera.


  De repente Ragnar se sintió muy tonto… y muy colérico. Poniendo en juego su fuerza, ordenó a sus miembros que respondieran. La arrogante sonrisa de la mujer se hizo más amplia y más fría a medida que lo veía luchar. Esto hizo que se encolerizase todavía más. En algún lugar de las profundidades más íntimas de su mente, la bestia que había formado parte de él desde que se había convertido en un Lobo Espacial, empezó a rugir con rabia frustrada. No le gustaba estar enjaulada, por más que la jaula fuese su propio cuerpo.


  Tal vez era ésta la amenaza que había percibido cuando los extranjeros aparecieron por primera vez. Los psíquicos son notoriamente susceptibles de caer bajo el dominio de los demonios del Caos. Cabía la posibilidad de que uno de ellos se hubiese abierto camino ahora hasta el mismísimo corazón de El Colmillo.


  —Lobo Espacial, podría matarte sin que pudieras hacer nada para impedirlo —le enrostró ella con toda tranquilidad.


  Tres
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  Ragnar casi pudo oler la satisfacción de la mujer… y su propia furia. No pudo notar ninguna otra alteración en el olor de la inquisidora. No parecía que estuviera contaminada por el Caos. Después de todo, tal vez hiciera aquello simplemente para demostrar algo. Gruesas gotas de sudor se amontonaban sobre sus cejas mientras forzaba a sus extremidades a moverse. El tiempo pareció desacelerarse hasta casi detenerse mientras urgía a su cuerpo a rechazar el control de la inquisidora sobre él.


  Uno de sus dedos se estremeció levemente, y a la cara de la mujer asomó un gesto de profunda contrariedad, como si nunca hubiera habido nadie capaz de romper su control, por poco que fuera. Él olió su repentina sensación de inseguridad y una débil vacilación en la fuerza, como si aquello afectara a su control. De pronto fue capaz de moverse. Era como estar sumergido en melaza, pero por lo menos volvía a ser dueño de sus extremidades. Le pareció que se movía con increíble lentitud, pero al menos se movía.


  Ella dejó escapar un grito casi imperceptible. La mano de Ragnar le rodeaba la garganta casi antes de que él lo hubiera pensado. Con su fuerza sobrehumana, todo lo que tenía que hacer era cerrar los dedos para destrozarle la tráquea.


  —Y ahora yo podría mataros a vos —dijo entre dientes—. Y no podríais hacer nada para evitarlo.


  Abrió la mano y dio un paso atrás.


  —Pero eso no sería ni honorable ni hospitalario.


  Se quedaron quietos por un instante, mirándose fijamente.


  Ambos respiraban con dificultad, y eso le permitió comprobar que el uso de sus poderes la dejaba tan exhausta como lo dejaban a él las horas de entrenamiento duro. También él estaba mucho más agotado por haberse resistido a esos poderes que si hubiera realizado una marcha forzada de trescientos kilómetros.


  —Tenéis una voluntad muy fuerte —observó ella al cabo, y él no supo si estaba oliendo admiración, miedo o disgusto; tal vez fuera una combinación de todo ello.


  —Eso es lo que parece —respondió Ragnar.


  —Y también hay algo más en vuestro interior. Lo sentí mientras tejía la red.


  —¿Así es como llamáis a eso?


  —He visto algo que parecía un lobo, grande, negro y feroz.


  —Es algo que se despertó cuando me uní al Capítulo —aclaró él, sin estar seguro de si debía tratar de esto con alguien ajeno a los Lobos Espaciales—. Un Espíritu Lobo.


  —No. Es parte de vuestro propio espíritu. Algo que os distingue de la gente normal.


  —Está unido a mí.


  —Supongo que es un modo de verlo. Un modo primitivo, no obstante.


  —Ahora habéis vuelto a insultarme.


  Ella sonrió y esta vez lo hizo con cierta cordialidad.


  —No tuve intención de hacerlo. Lo que ocurre es que cuando uno es psíquico adquiere una profunda conciencia de las cosas. Una de ellas es que el mundo es para la gente tal como ella lo ve. Eso no significa que el mundo sea realmente así en términos absolutos.


  Era un concepto de cierta complicación, pero Ragnar creyó comprender lo que ella quería decir. Sabía que su propio punto de vista sobre el mundo había cambiado radicalmente desde que se había unido a los Lobos. En el pasado había visto el mundo de una manera muy diferente, con los ojos de un bárbaro fenrisiano. Ahora lo veía con los ojos modificados de un Marine Espacial. Tal vez algún día aprendería algo que haría cambiar su actual visión del mundo. Le había ocurrido una vez, por lo tanto tenía que admitir la posibilidad de que volviese a ocurrirle. Por otra parte, no deseaba seguir tan de cerca esta línea de pensamiento. Bajo estas sendas subyacía la herejía, que era un destino que ningún Marine Espacial deseaba para sí.


  —Tal vez estéis en lo cierto. Sin embargo no conocéis cómo es el mundo en un sentido absoluto.


  —Seguís sin responder a mi pregunta —insistió ella.


  Esta vez su voz sonaba ligeramente amistosa y su sonrisa era más cordial.


  —Si un método de interrogatorio falla, ensayáis otro —reprochó Ragnar.


  —Y vos ensayáis otras evasivas.


  —En realidad no quiero hacerlo. Yo no soy archivero, aunque sé que hay millones de piedras rúnicas archivadas en estas salas. No todas están catalogadas en los cogitadores. Algunos registros están grabados directamente en signos rúnicos sobre las tabletas de piedra y otros sólo se pueden encontrar en las sagas memorizadas por los Sacerdotes Lobo.


  —Vamos, que hay lagunas en los registros de vuestros autolibros.


  Ragnar no estaba familiarizado con el término, pero le pareció que hacía referencia a los cogitadores, así que asintió pensativamente.


  —Nosotros tenemos el mismo problema —prosiguió ella—. Las máquinas son antiguas, datan de la Era Siniestra de la Tecnología, y sus sistemas han sido consagrados reiteradas veces por los sacerdotes técnicos de Adeptus Mecánicus. Cada vez que eso ocurre, se pierde información. Hay defectos en el proceso de copiado. Además, gran parte de la información se registra bajo el sello individual de un inquisidor concreto, y a veces se pierden esos sellos cuando el inquisidor muere y nadie puede acceder entonces a sus registros.


  Ragnar la miró. Era la primera vez que estaba tan cerca de un miembro de la comitiva de Sternberg, y algo en su olor le decía que tenía que andarse con cuidado con ella. Tal vez ésta era una treta habitual de los inquisidores: confiar cierta información a una persona para que ésta hiciese lo propio. No era que importase demasiado, a su modo de ver. No había nada que esconder allí, al menos que él supiera.


  —Y, desde luego, algunos registros se destruyen.


  Ragnar la miró con asombro.


  —¿Deliberadamente?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque el conocimiento que hay en ellos se considera demasiado peligroso para quien lo posea, porque podría suscitar pensamientos heréticos o herejías o porque se refiere a determinados asuntos que se juzga que no deben ser conocidos.


  —¿Quién lo decide?


  —Los Señores de nuestra Orden. Algunas veces determinado inquisidor. A lo largo de los milenios cambió la definición de lo que se considera herejía. Las blasfemias de ayer son la ortodoxia de hoy. ¿Os ocurre lo mismo a vosotros?


  Ragnar la miró con la boca abierta por la incredulidad. ¡No creía que los Lobos Espaciales vieran las cosas así! Por el modo en que ella inclinó la cabeza y por la alteración de su olor, supuso que incluso esta ausencia de respuesta era para ella una respuesta. Ella había dicho algo, y ella lo estaba archivando en su memoria para un uso futuro. Entonces decidió llenar el silencio.


  —No creemos que sea ése el caso. Nos mantenemos en las antiguas pautas desde los tiempos de Russ. Las verdades no cambian.


  Se detuvo en seco cuando cayó en la cuenta de que el silencio podía ser otra artimaña de la inquisidora para hacerlo hablar. Muy sencillo, pero muy eficaz.


  —Podríais pensar que efectivamente es así, pero estoy segura de que si examináis con atención la historia de vuestro Capítulo comprobaréis que las cosas son de otro modo.


  En su voz había un tono de desafío. Él quiso responderle al instante, para contradecirla, pero advirtió a tiempo que era precisamente lo que ella quería, es decir, otra añagaza. Él estaba empezando a comprender el juego. Muy bien, pues también estaba en condiciones de jugarlo.


  —¿Siempre estáis interrogando a la gente?


  Ella sonrió y bajó la mirada; luego meneó la cabeza. Su risa era tranquila y parecía burlarse de sí misma.


  —Estáis muy bien preparado para esto —respondió—. Ahora veo por qué os han encomendado esta misión.


  «La gente astuta a menudo ve sutileza donde no la hay», pensó Ragnar para sus adentros, y luego hizo cábalas de si no sería ése realmente el caso. ¿Había sido Ranek más sutil de lo que él había pensado? ¿Era ésa la razón por Jaque lo había elegido a él para la misión? ¿Era la presencia de Ragnar una especie de artimaña urdida para que los inquisidores pensaran una cosa, mientras que ocurría otra? ¿O era que él, Ragnar, estaba cayendo en el mismo alambicamiento? Todas estas consideraciones acabaron produciéndole confusión mental.


  —En cuanto a vuestra pregunta, debo deciros que sí. Siempre interrogo a la gente porque he sido formada para ello. He sido entrenada toda mi vida del mismo modo que lo habéis sido vos para luchar y matar. Entrenada de tal modo que el hecho de interrogar a las personas forma parte de mis pautas y hábitos de pensamiento. Entrenada hasta tal punto que mi conducta ya es automática e irrefrenable.


  —Hay una cierta amargura en vuestras palabras.


  —Puede que sí. Un poco.


  Tal vez no sea cierto, pensó Ragnar. Tal vez eso fiera también sólo una pose para ganarse la confianza de la gente con la que hablaba. Ragnar empezó a tomar conciencia de que permanecer al lado de la inquisidora estaba empezando a contaminar sus propios pensamientos. Comenzaba a pensar con una sutileza y tortuosidad que no eran normales en él.


  —No estoy seguro de que me gustase vivir en vuestro mundo —dijo finalmente Ragnar.


  —Alguien tiene que hacerlo. Alguien tiene que desempeñar la tarea de encontrar a los enemigos del Emperador del mismo modo que alguien tiene que matarlos.


  —No deja de ser cierto lo que decís.


  —Siempre, si lo pensáis bien. También eso forma parte del hecho de ser inquisidor.


  —Vos sabéis de eso mucho más que yo —dijo Ragnar con decisión.


  Al hilo de su respuesta le surgió otro pensamiento.


  —Sois una psíquica. ¿Por qué no tomáis directamente los conocimientos que necesitáis de la mente de las personas?


  Ella volvió a sonreír, esta vez con frialdad, como si fuera un asunto que no le gustase tratar.


  —Algunos psíquicos tienen ese don, pero yo no. Mis capacidades van…, en otras direcciones. Incluso a los que están dotados para ello no les resulta tan sencillo. Un individuo de voluntad fuerte es capaz de resistírseles. Los más sutiles pueden enmascarar sus pensamientos o enviar pensamientos falsos. Además, hay otros riesgos…


  —¿Riesgos?


  —Sí. Los que se introducen en la mente de los herejes a menudo se vuelven herejes también. Sus pensamientos acaban contagiándose.


  —Hay más formas de entrar en la mente de los herejes que simplemente leer su pensamiento. Yo hubiera pensado que tratar de comprenderlos podría llevar a alguien por el mismo camino. Al menos, eso es lo que me enseñaron.


  —Hay mucho de cierto en ello —respondió la inquisidora. Un manto de silencio cayó entre ellos por un largo momento. Volvieron a la parte de la sala en que el Inquisidor Sternberg esperaba que el archivero hiciera su trabajo.


  Por el modo en que el hombre actuaba, Ragnar comprendió que no había recibido aún lo que buscaba, y se dijo que tal vez fiera el momento de intentar distraerlo.


  Y creía que sabía exactamente cómo.


  —¿Y adónde vamos a ir? —preguntó el Inquisidor Sternberg.


  Ragnar alcanzaba a oír los latidos del corazón del hombre, fuertes y regulares. Sacudió la cabeza, y el ruido pasó a segundo plano, confundido con el sordo zumbido del ascensor que los conducía a su destino.


  «Preguntas, siempre preguntas», pensó Ragnar. Parecía que esta gente no pensase en otra cosa.


  —Lo veréis en un momento.


  —No estamos ante una persona de la que puedan obtenerse respuestas fácilmente —intervino Karah Isaan.


  Su mano se movió en un gesto intrincado. Una especie de lenguaje secreto por signos, como era obvio, como el que los propios Lobos Espaciales usaban en algunas circunstancias.


  Sternberg meneó su grisácea cabeza y su sonrisa se ensanchó.


  —Ése es una especie de cumplido viniendo de un inquisidor —bromeó.


  Ragnar notó el cambio de olor que se produjo en él y estudió al hombre con toda atención. Era un intento de poner una nota de humor, incluso de cordialidad. Ragnar permanecía alerta porque ahora estaba consiguiendo calar a esta gente para la cual incluso la cordialidad era un arma más de su arsenal, una de las muchas técnicas que usaban para conseguir información de la gente. Ragnar no entendía por qué todo esto debía hacerlo desconfiar. Al fin y al cabo, los tres eran soldados al servicio del Emperador de la humanidad. Sin embargo, había algo en ellos que lo obligaba a mantener la guardia alta; una sensación de duplicidad, o motivos ocultos arteramente disfrazados, que eran ajenos a su cultura y su experiencia. Tal vez no fuera más que parte de su exotismo, pero a él no le gustaba demasiado. Y tal vez era esta profunda sensación de amenaza la que seguía luchando en su cerebro. No sabía por qué la sentía, pero allí estaba.


  Trató de apartar este pensamiento. Quizás era la naturaleza de su trabajo, puesto que los inquisidores eran los agentes de investigación del Imperio, entrenados para detectar las amenazas a la seguridad de los reinos humanos, tanto las ocultas como las evidentes. Vivían en un mundo de disimulo y secreto, de duplicidad y oscuridad. Vivir en ese mundo debía de afectarlos, contribuir a hacerlos como eran.


  —¿Por qué no respondéis a mi pregunta? —preguntó Sternberg al tiempo que sonreía, pues para él esto no era sino una parte del juego.


  —Creo que os daréis cuenta de ellos por vos mismo cuando nos encontremos allí.


  —Es una especie de sorpresa, entonces —sugirió Karah.


  —Resulta difícil ocultar algo a dos inquisidores tan avezados como vosotros —replicó Ragnar con un retintín irónico.


  —¿Humor y además en un Marine Espacial? ¿Quién iba a decirlo? —ironizó también Sternberg sin que ello le pasara desapercibido a Ragnar.


  En ese momento el elegrav se detuvo. La luz interior dejó de parpadear en rojo para pasar al verde. Sonó una suave nota de carillón, y la puerta se abrió con un ligero chirrido. Avanzaron por una enorme cámara, parte de una caverna natural de las laderas de El Colmillo, uno de cuyos lados había sido cerrado con cristal transparente. La única iluminación provenía del interior del elegrav y de la fría luz de las estrellas visibles a través del cristal blindado de la ventana. El cielo era negro y la luna estaba a la vista.


  —¿Es una proyección? —preguntó Karah—. Es de día, pero el cielo está tan negro como si fuera de noche.


  —Creo que ya entiendo —intervino calmadamente Sternberg—, y me parece que nuestro amigo no nos va a decir hacia dónde vamos.


  Siguió avanzando por la habitación, seguido por la inquisidora. A medida que se acercaban al borde de la sala, Ragnar se sentía recompensado con las exclamaciones sofocadas de asombro y el cambio del olor de sus cuerpos, claras indicaciones de que estaban realmente maravillados. En cierto modo resultaba agradable pensar que todavía podía mostrar a estas dos almas tan experimentadas y tan cínicas algo que las moviera al asombro. También quería decir que tenía algo en común con ellos porque en este lugar había algo especial que también a él lo maravillaba, a pesar de la cantidad de veces que acudía allí, y lo había hecho muy a menudo desde que se había convertido en un Garra Sangrienta y tenía autorización para entrar en algunas de las zonas restringidas de El Colmillo.


  Se unió a ellos junto a la ventana y miró al mundo de allá abajo. Prácticamente el horizonte entero estaba ocupado por la curvada masa de Fenris, que resplandecía contra la fría oscuridad del espacio. Esta parte de la montaña, casi a la altura de la cumbre, sobresalía ya de la atmósfera y proporcionaba una vista sobre una vasta porción del continente polar de Asaheim. Por debajo de ellos podían verse los jirones de nubes, las montañas más bajas, los glaciares y los lagos como si estuvieran apoyados sobre un mapa ligeramente arqueado. Las faldas de la montaña se desplomaban por debajo de ellos hasta desaparecer entre un mar de nubes.


  —Había oído hablar muchas veces de que El Colmillo es una de las auténticas maravillas del Imperio —dijo por fin Sternberg con voz quebrada por la emoción—. Y ahora entiendo por qué.


  —Es realmente hermoso —terció su compañera.


  Por el olor de ambos Ragnar supo que eran sinceros.


  —Gracias por habernos mostrado este lugar, Ragnar —agradeció sinceramente Sternberg—. Por mucho tiempo que viva nunca olvidaré este momento.


  Ragnar se dio cuenta de que su sonrisa se desvanecía de repente. No era que dudara de la sinceridad del inquisidor, sino que de pronto comprendió que nada de lo que viera dejaría de quedar registrado. Sospechaba que ambos estaban entrenados para recordar, del mismo modo que él lo estaba para luchar.


  «También la memoria era una de sus herramientas», pensó. No, más bien una de sus armas. Le pareció que le iba a costar trabajo confiar en esta gente.


  En el oído de Ragnar sonó con toda claridad una especie de campanilla. Se despertó al instante, saliendo de los extraños sueños de conflictos extraplanetarios para encontrarse con la luz ligeramente oscurecida de su cubículo. En respuesta a su movimiento, los globos luminosos intensificaron su luz. Él echó mano a su auricular de la red de comunicaciones, colocado en el estante de roca que sobresalía al lado del jergón de paja sobre el que dormía. Lo ajustó en la oreja y luego situó el subvocalizador sobre la garganta.


  —Aquí Ragnar. ¿Qué desea?


  —Acabo de encontrar eso que andan buscando tus amigos extraplanetarios.


  La voz del archivero sonaba alta y cascada, a pesar de los tonos desvaídos de la red de comunicaciones.


  —Se lo comunicaré enseguida —respondió Ragnar.


  —No dejes de hacerlo.


  El aire apestaba a ozono y aceite de máquina. El ruido de los grandes pistones hacía vibrar el aire. Los enormes arcos de Fuego Universal saltaban de una gran bobina conductora a otra. Un halo de luz rodeaba al gran cogitador. Los Sacerdotes de Hierro murmuraban cantos pensados para aplacar a los antiguos espíritus encerrados en la máquina y vincular su poder al propósito perseguido. Uno de ellos tecleaba algo sobre un teclado tan antiguo que la mayoría de las teclas de ceramita habían sido reemplazadas por otras talladas en basalto negro o marfil de colmillos de ballena. Un Sacerdote de Hierro novicio untaba sobre la máquina ungüentos refrigerantes que sacaba de una urna ceremonial. Ragnar suponía que, si la máquina se calentaba demasiado, los espíritus interiores podían enfadarse y tratar de escapar, pero sólo era una suposición, porque en realidad sabía muy poco del misterio de los espíritus de la máquina. Estaba contento de dejar todo el ritual en las expertas manos de los Sacerdotes de Hierro pues el Emperador velaba por ellos.


  Uno de ellos introdujo una piedra rúnica negra y blanda en una ranura de bronce que se abría en la máquina. Las luces brillaron aún más, y los olores se intensificaron.


  De pronto se oyó un sonido como el de un pequeño bólter empezando a disparar, y de una ranura abierta en uno de los laterales de la máquina comenzó a salir un largo rollo de pergamino.


  Ragnar pudo ver que la página estaba llena de caracteres rúnicos, y confió en que el archivero hubiera dado en el clavo. Lanzó una mirada de soslayo a la pequeña placa de mármol negro que habían introducido en una estrecha ranura lateral de la máquina. En ese momento se encendieron las runas de la parte superior, antes invisibles, y arrojaron una luz que recordó a Ragnar el acero molido. Todo lo que salía de ellas era una masa críptica de números y letras.


  La salida del rollo se hacía eterna. Ragnar observó a Sternberg e lsaan y olió su impaciencia. Especialmente el hombre parecía casi afiebrado. Había un brillo en sus ojos que hizo pensar a Ragnar que estaba poseído, o tal vez que se hallaba a punto de conseguir una ansiada meta. Tenía la frente perlada de gruesas gotas de sudor. La mujer ocultaba su impaciencia mejor, pero Ragnar podía ver su tensión. Apretaba las palmas una contra otra y cerraba los ojos. Sus labios se movían levemente, y Ragnar comprendió que musitaba las palabras de una plegaria o de un ejercicio de meditación. No entendía las palabras, pero el tono era inconfundible.


  —Finalmente el rollo se detuvo, y el Sacerdote de Hierro avanzó solemnemente. Haciendo un gesto de bendición en dirección a la máquina de los antiguos, cortó el papel cuidadosamente y lo enrolló sin apresuramiento para acabar entregándoselo al archivero. Éste, a su vez, lo extendió sobre la mesa forrada de metal, lo estudió con detenimiento y luego estampó sobre él un sello que colgaba de su cinturón.


  El anciano archivero movió la cabeza una vez, parloteó en voz alta, lo volvió a enrollar y se lo dio a Ragnar.


  —Esto es lo que buscabas.


  Antes de que Ragnar pudiera responder, el archivero se dio la vuelta y echó a andar. Ragnar pasó el rollo al Inquisidor Sternberg, que lo desenrolló, lo examinó, sonrió débilmente y se lo devolvió a Ragnar. El Lobo tuvo conciencia inmediata de que las máscaras de los Sacerdotes de Hierro lo miraban fijamente. Se sintió incómodo al verse escrutado de este modo. Desenrolló cuidadosamente el rollo y lo estudió. Las palabras habían sido grabadas a fuego en la página con algún método peculiar, y eran perfectamente claras para él. De pronto lo entendió todo: el rollo estaba escrito en escritura rúnica fenrisiana, que los inquisidores no podían leer.


  —¿Deseáis que os traduzca esto? —preguntó Ragnar. Sternberg asintió.


  —Me llevaría algún tiempo porque el lenguaje es arcaico y poético. Algunos de los términos parecen un poco oscuros.


  —Sea lo que sea, tomaos todo el tiempo que creáis necesario —respondió fríamente el inquisidor—. Tiempo es lo que nos sobra.


  Ragnar pudo notar el sarcasmo en su voz y olió su rabia y su impaciencia. Sabía que lo mejor era ponerse manos a la obra cuanto antes. Cada segundo de retraso podía significar la muerte de miles de personas afectadas por la peste.


  Sentado con las piernas cruzadas en su celda, Ragnar descifraba las palabras, interesado de lleno en la historia. Era el registro de una campaña bélica contra los alienígenas eldar llevada a cabo hacía unos dos mil años, escrita por el Lobo Espacial hermano Jorgmund, desaparecido hacía mucho tiempo. Ragnar no podía entender cómo la escritura, tal vez el más importante de todos los grandes inventos que el Emperador había regalado a la humanidad, fuese el menos valorado. Gracias a ella estaba ahora en comunión con un hombre que había muerto hacía casi dos mil años, oía sus palabras, captaba sus pensamientos. Era un milagro menor al que nunca antes le había dedicado ni un solo pensamiento.


  Empezó a traducir sorprendiéndose de lo bien que le estaba saliendo el proceso. Las máquinas tutelares habían hecho bien su trabajo al grabarle el gótico imperial en el cerebro. Pocas veces tuvo que esforzarse por encontrar las palabras equivalentes del fenrisiano en la lengua del imperio.


  El relato de la campaña era largo y complicado. Por razones que sólo ellos sabían, los eldar habían atacado el mundo imperial de Aerius. El hermano Jorgmund pensaba que era típico de estos traidores humanoides alienígenas atacar sin aviso. Habían caído del espacio en sus naves de extraña construcción y, tras masacrar a los soldados imperiales, se habían dispuesto en círculo alrededor de la Pirámide Negra mientras su hechicero jefe, el Vidente Kaorelle, hacía funcionar su siniestra magia. Fue una época especialmente aciaga. El cometa Balestar parpadeaba en el cielo, y la peste azotaba el mundo.


  Los Lobos Espaciales habían respondido a la llamada para organizar una cruzada capaz de expulsar a los eldar de la superficie de un mundo que pertenecía por derecho a la humanidad. Habían bajado en Aerius con sus espadas sierra y sus bólters, dispuestos a limpiar el mundo de aquella ralea. La lucha había sido especialmente encarnizada en torno a la Pirámide, que el hechicero eldar había tratado de abrir con su magia más poderosa. Según Jorgmund, los Sacerdotes Rúnicos afirmaban que la Pirámide Negra era una especie de nexo entre diferentes y extrañas fuerzas místicas. También recogía una leyenda local según la cual la Pirámide había sido construida por los eldar en la noche de los tiempos.


  Después de varias batallas en las que los defensores de la humanidad resultaron victoriosos, los siniestros alienígenas continuaban negándose a revelar sus propósitos. En lugar de ello prosiguieron con sus rituales ocultos. Lo que podría haber ocurrido de haber sido capaces de llevarlos adelante, sólo podría haberlo previsto el Emperador del Trono Dorado. Pero, cuando estaban en el punto culminante de su ritual, los Lobos Espaciales, ayudados por efectivos de la Inquisición y de la Guardia Imperial, habían conseguido traspasar su perímetro defensivo, aplastar a los guardias del Vidente y apoderarse de los instrumentos con los que los alienígenas estaban manipulando enormes cantidades de poder psíquico.


  Mientras moría, la vil escoria alienígena gritaba que los Lobos Espaciales estaban cometiendo un terrible error y que su locura causaría la desaparición de todas las razas de la galaxia. Haciendo caso omiso de las sucias mentiras de los hechiceros eldar, los Lobos Espaciales se habían apoderado del talismán alienígena en torno al cual se celebraba todo el ritual. Por suerte, durante el gran conflicto se había roto en tres partes y, fueran cuales fuesen los poderes que tuviera, quedaron neutralizados. Los Lobos Espaciales se habían quedado con uno de los trozos del artefacto roto. Los otros dos habían pasado a manos de un inquisidor y del regimiento de la Guardia Imperial de Galt como el resto de los trofeos de otras grandes victorias imperiales.


  El examen del fragmento del antiguo talismán alienígena por parte de los Sacerdotes Rúnicos del Capítulo había revelado que el artefacto poseía poderes mágicos muy potentes y desconocidos. El proceso de examen continuaría en el futuro; entretanto, otros deberes centraban la atención del Capítulo, así que el talismán fue encerrado en las Bóvedas de la Victoria a la espera de nuevos análisis. Ésa fue la última referencia que pudo encontrar Ragnar del artefacto.


  Hojeó el resto del rollo, pero comprobó que trataba de otra campaña contra los orkos en el Segmentum Obscura. No volvía a hablarse del Talismán de Lykos. Terminó la traducción y marcó el pergamino con su runa personal. Era el momento de entregar esta información a Sternberg. Por lo visto, todo lo que había dicho el inquisidor había sido confirmado por los registros.


  Ragnar no podía entender de qué modo podía ayudar al pueblo de Aerius el hallazgo del talismán, pero sabía que ése era más bien el campo del inquisidor. Él no era más que un guerrero, no un aficionado a la brujería.


  Ragnar se hallaba nuevamente en las habitaciones del Gran Lobo. Ante él estaban Sternberg y Karah Isaan. Los dos inquisidores se mostraban tranquilos y relajados, pero Ragnar olía su nerviosismo. Y no los censuraba por ello. La presencia del Gran Lobo bastaba para acobardar a cualquiera.


  —Hemos encontrado la información que buscábamos, Logan Grimnar —empezó el Inquisidor Sternberg.


  —Estoy muy complacido de haber podido ayudaros —respondió el Gran Lobo.


  —Tengo que hacerte una segunda petición.


  —¿Y cuál sería esa petición?


  —Deseo ver este antiguo talismán para asegurarme de que es lo que estamos buscando.


  El Gran Lobo enarcó una ceja y se echó hacia adelante en su sillón.


  —Ya lo tenía previsto y por eso ordené a los Sacerdotes Rúnicos que te abrieran la puerta de la bóveda. No veo razón alguna para que retrasemos por más tiempo el cumplimiento de tu deseo.


  —Te lo agradezco de veras, Gran Lobo —respondió Sternberg con una ligera inclinación de cabeza.


  Ragnar observó al pequeño grupo desde un lateral de la sala. Nadie le había pedido que asistiese a la ceremonia, pero tampoco le habían dicho que no lo hiciera. Se le había ordenado acompañar a los inquisidores a todas partes dentro de El Colmillo y, en lo que a él se refería, ése era su deber hasta que le ordenaran lo contrario. Por eso le sobraban razones para estar allí. Además, tenía curiosidad por ver lo que iba a pasar.


  Se encontraban a una gran profundidad por debajo de El Colmillo, en un lugar que, como era obvio, no había sido visitado en cientos de años. La cámara tendría seguramente unos cien pasos en ambas direcciones y un techo tan alto como cinco hombres. Las paredes estaban talladas toscamente en la roca, tan toscamente que Ragnar sospechó que la cámara podía haber sido una caverna natural. El aire olía a moho. El único olor que se percibía fuera del de ellos mismos era el de los sirvientes autómatas que efectuaban el mantenimiento de la zona. Ragnar repasó mentalmente el camino hacia este lugar a través de muchos kilómetros de pasillos. Cada diez pasos, más o menos, enormes puertas acorazadas, marcadas con los sellos de los antiguos guerreros, flanqueaban el camino. Los Sacerdotes Rúnicos los habían guiado sin titubeos hasta aquel lugar y, con un gesto de la mano y unas palabras de encantamiento, habían rotos los sellos y abierto la puerta.


  Dentro se encontraron con otra cámara protegida por una puerta acorazada todavía más pesada. Era obvio que, fuera lo que fuese lo que contenía esta cámara, tenía que estar bien protegido, o bien sellado, pensó Ragnar.


  Los Sacerdotes Rúnicos reanudaron sus cantos mientras dos de ellos giraban el enorme cabrestante que abría la segunda puerta. Los inquisidores y el Gran Lobo los observaban en silencio y en actitud reverente, tal como indicaban los olores de sus cuerpos. En los aledaños, la guardia de honor del Gran Lobo permanecía a la expectativa. Ragnar sabía por sus olores que tenían tanta curiosidad como él, si bien su actitud no era más que un reflejo de la reverencia de su señor y de la disponibilidad inmediata a entrar en acción en un abrir y cerrar de ojos incluso allí, en la parte más profunda y segura de El Colmillo.


  Ragnar se alegró de ello porque, mientras la enorme puerta chirriaba, un extraño resplandor se coló por la creciente abertura y bañó a los presentes. Las sombras se retiraron, como si buscasen refugio en los rincones más apartados de la sala. Cuando la luz lo bañó a él, Ragnar creyó sentir por un instante un hormigueo en la piel. Los pelos de la nuca se le erizaron. El aire se llenó de una sensación palpable de poder primigenio contenido.


  Al mirar hacia la abertura, Ragnar distinguió el interior de una pequeña cámara cuyas paredes mostraban la misma irregularidad que las que lo rodeaban. En esa cámara había un estrado, y sobre ese estrado un zócalo donde reposaba una caja cristalina. De la caja surgía la extraña luz. Pero, mientras la miraba, el brillo se desvaneció. Podía ser que sus ojos se hubieran adaptado a la luz o que el poder que la hacía lucir se hubiese desvanecido en alguna medida. Al desaparecer el brillo, quedó a la vista su origen: era una gema de un tamaño aproximado al de un huevo de gallina, pero tallado en múltiples facetas por un joyero de increíble destreza. Los demás entraron en la habitación y Ragnar, atraído por la visión del objeto, entró también sin que nadie opusiera objeción alguna.


  Se acercaron a la caja de cristal, y Ragnar hizo lo propio tanto como le fue posible. Todos parecían tan distraídos por la visión que se olvidaron de su presencia.


  A esa distancia, su aguda vista le permitió ver que la joya estaba engastada en una trabajada montura de oro con extrañas runas eldar que Ragnar no pudo descifrar, y unida a una cadena de alguna sustancia plateada que nunca había visto. Sin duda la finalidad era que se colgase al cuello, tal vez de uno de aquellos sacerdotes brujos alienígenas de los que había oído hablar. Parte de la montura estaba rota, y Ragnar advirtió que la gema engastada tenía bordes toscamente raspados en dos caras, que coincidían con los puntos en que se había roto el talismán.


  El aspecto del talismán no era lo más asombroso de él, sino el aura de poder que lo circundaba. Nadie que lo mirase o que estuviese en la misma habitación que él podía tener la menor duda de que era un objeto de profundo significado. Ragnar sabía que él no era un psíquico, pero podía sentir la energía que latía y bullía en el objeto. Sin quererlo, en la mente de Ragnar cobró forma la representación de un mago alienígena, desmesuradamente alto y con un físico extrañamente alargado y vestido con ropajes rituales. El talismán parpadeaba en su garganta.


  Ragnar oyó el carraspeo de la Inquisidora lsaan. Se la veía pálida y un poco atemorizada. Ragnar sabía que ella era psíquica y probablemente mucho más sensible a las emanaciones del objeto que él mismo. Se preguntó cuál sería la magnitud de la influencia que el talismán estaría ejerciendo sobre ella a la vista del fuerte efecto que causaba en él.


  Sin que nadie se lo indicara, el Inquisidor Sternberg alargó una mano, entreabrió la caja de cristal y levantó el talismán por la cadena. Su cara adoptó una expresión reverencia y con una ostensible renuencia se la alcanzó a Karah.


  Ella lo cogió por la cadena y, tan pronto como estuvo en sus manos, el objeto recobró su brillo. La mujer se quedó inmóvil por un instante, y luego sacudió la cabeza. Parecía un poco aturdida, pero acercó una mano al cristal y asintió.


  —¿Es el amuleto que buscamos? —preguntó Sternberg en voz baja.


  —Sí. No hay ni la menor duda. Es un objeto de poder. Su aura es muy potente, y muchas de las impresiones son confusas. Pero puedo deciros algo.


  —¿Qué es ello?


  —Para usarlo, necesitamos contar con todas las partes en que fue dividido. Hay poderosas conexiones psíquicas entre este objeto y sus compañeros. Creo que podría usarlo para localizar a los demás. Dadme tiempo y permitidme que conserve esta parte en mi poder.


  Ambos inquisidores se volvieron al mismo tiempo para mirar al Gran Lobo. Ragnar sabía exactamente lo que iban a pedirle.


  Ranek el Sacerdote Lobo caminaba de un lado a otro de la cámara como si fuera una fiera enjaulada.


  —Esto no me gusta nada —estaba diciendo.


  —Ya lo veo —aventuró Ragnar—. Sin embargo, el Gran Lobo ya ha dado su permiso.


  —¿Y con eso ya está todo arreglado? Los extraplanetarios llegan a nuestra casa, piden uno de nuestros tesoros antiguos, un artefacto de poderes monstruosos, oculto desde las épocas más antiguas, y Logan Grimnar no hace otra cosa que decir «sí».


  —No es ningún desastre —respondió Ragnar.


  No quería discutir con el Sacerdote Lobo, pero se sentía obligado a defender la decisión del Gran Lobo. Y no porque una de sus consecuencias le resultase satisfactoria.


  —Son nuestros aliados en el servicio del Emperador —continuó—. Son guerreros probados y dignos, y son enemigos declarados de los enemigos del Imperio.


  Los labios de Ranek se retorcieron en un gesto levemente cínico, ajuicio de Ragnar.


  —Además, tú vas a ir con ellos, a su mundo, como uno de los guardianes del talismán, ¿no es así, joven Ragnar?


  —Efectivamente, voy a ser uno de los guardias de honor —admitió Ragnar.


  —Bueno, por lo menos Grimmar ha puesto al mando al sargento Hakon —se resignó con acritud Ranek.


  Ragnar no se sentía demasiado contento con aquello. Sus recuerdos del sargento Hakon, su antiguo instructor en Russvik, no eran lo que puede decirse felices. Hakon era un hombre duro, algunas veces incluso cruel. Sin embargo, pensó Ragnar, era un guerrero capaz y un buen comandante. Ragnar lo respetaba aunque no le gustase. No iba a permitir que se le amargase el día a causa del sargento. Lo invadía el entusiasmo de la inminente perspectiva de salir de su mundo, de aventurarse más allá de su sistema en otro mundo de grandes naves que recorrían las interminables distancias entre las estrellas.


  Cuatro
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    CUATRO

  


  Ragnar casi se rió sólo cuando vio el gran escudo del mundo desaparecer en el horizonte y recordó cómo había llegado a El Colmillo hacía casi media vida, o eso parecía. Otra vez se hallaba atrapado en la cabina de una cañonera Thunderhawk, observando el planeta, que se encontraba muy por debajo de su posición actual. Sólo que esta vez era diferente. Esta vez no se trataba de un vuelo corto destinado a dejarlo en algún lugar de la superficie del planeta. Ahora se estaba internando en las profundidades del espacio para ir al encuentro de la nave de los inquisidores, que permanecía en órbita. En esta ocasión iba a dejar atrás su mundo para dirigirse hacia un lugar situado a una distancia inimaginable de Fenris. Además cabía la posibilidad —tenía que admitirlo— de que no regresase jamás. Esta circunstancia hizo que su marcha resultase más conmovedora.


  Miró en dirección a la superficie de su planeta de origen con una emoción que nunca había sentido antes, un sentimiento que estaba entre el amor y la nostalgia. Vio las nubes que avanzaban raudas sobre el vasto océano y entrevió las islas entre los jirones de vapor. Reconoció algunas de ellas por las formas que tenían en los mapas y globos terráqueos con que había estudiado en El Colmillo. Sabía que no podría ver su isla natal, el lugar en el que había crecido, se había enamorado y finalmente había caído en combate, sólo para resucitar en las filas de los Lobos Espaciales. Su isla era demasiado pequeña.


  Pensó que eso mismo le pasaría muy pronto con Fenris, que era sólo uno entre los millones de mundos que abarcaba el Imperio, separados por miles de años luz de distancia. Había oído que, aunque un hombre visitara un mundo distinto de la galaxia cada día de su vida, a la hora de su muerte no habría llegado a visitar ni siquiera una milésima parte de los mundos habitados.


  Ragnar se sintió invadido por la sensación de su propia pequeñez en relación con el inmenso esquema de las cosas. Cerró los ojos y murmuró una plegaria al Emperador y a Russ para que los protegiesen a él y a sus compañeros. Luego sonrió; aquello era un magro consuelo. Ambos eran dioses distantes y fríos, remotos para el hombre, ocupados permanentemente en sus obligaciones, que eran de una magnitud tal que apenas les dejaban tiempo para proteger a las motas diminutas como él. Infundían a los hombres la valentía y la fortaleza y la inteligencia al nacer, y luego esperaban de ellos que forjaran su propio destino.


  El momento de debilidad y soledad dejó paso a un sentimiento de entusiasmo por las jornadas que se avecinaban. Pudo oler cómo sus compañeros del grupo de los Garras Sangrientas compartían su entusiasmo y su desazón, y paladeó ambos en el aíre ligeramente metálico. La presencia de tantos olores familiares fortaleció su confianza. Estaba orgulloso de ser uno de los cinco elegidos para acompañar al sargento Hakon y proteger el antiguo talismán. Y tenía que admitir que, si hubiera tenido que elegir él mismo a sus compañeros, serían exactamente éstos los que habría elegido. Tenerlos a su alrededor lo reafirmaba, lo hacía sentirse parte de algo de mayor magnitud. Incluso lo alegraba la presencia de compañeros que no le gustaban como personas, y estaba seguro de que en ese momento todos ellos sentían lo mismo sobre él.


  Abrió los ojos y echó una mirada alrededor de la cabina oscurecida de la Thunderhawk; aun a la macilenta luz de los globos luminosos distinguía a sus camaradas. Sentado a su lado estaba Sven, murmurando y maldiciendo para sus adentros, y gruñendo algo referido a su hambre. Tenía el vasto rostro contraído en una mueca, y las manos de gruesos dedos unidas como en una plegaria. Lanzó un eructo, y luego miró a Ragnar y le guiñó un ojo.


  —Silencioso, pero mortal —murmuró, y entonces Ragnar se dio cuenta de que había soltado una ventosidad.


  El olor resultó pestilente por unos instantes en aquel espacio tan reducido. Era tal la agudeza de los sentidos de Ragnar que pudo distinguir los distintos olores de lo que Sven había desayunado aquella mañana.


  —Pescado seco y pan negro —manifestó en voz alta Ragnar.


  —Siempre es una buena base para un ataque con gas —masculló Sven jocosamente, con un brillo intenso en los ojos.


  Todos los Garras Sangrientas estaban experimentando dificultades para adecuarse al despertar del Espíritu Lobo en su interior. En Sven revestía la forma de un constante parloteo entre dientes consigo mismo.


  —No creo que las máquinas necesiten más impulso —murmuró Nils desde el asiento de atrás—. Ya hemos alcanzado una velocidad suficiente. Sin embargo, juro que Sven se elevó dos dedos de su asiento.


  —Estás celoso —gruñó Sven—. No puedes igualar mi asombrosa potencia.


  —Es el arma secreta de Sven para cuando tengamos que luchar con los alienígenas —terció Ragnar, sabiendo que todo esto era una chiquillada, pero incapaz de resistirse a entrar en el juego—. Los va a gasear hasta la muerte.


  —Lo mejor será asegurarse de que no lo va a hacer antes con nosotros —replicó Nils—. Sé que nuestros implantes están preparados para que nos adaptemos a los venenos, pero esto ya no es broma. Siento que la cabeza me flota.


  —En el nombre de Russ, callaos ya —dijo el moreno Lars desde el otro lado—. ¿Es que los niños nunca os tomáis nada en serio? Con vuestro chismorreo casi no me dejáis meditar.


  —Como no, su santidad —respondió Sven, volviendo a pedorrear para hacerle saber a Lars lo que pensaba de sus quejas.


  A decir verdad, el resto de los Garras Sangrientas empezaba a cansarse de Lars y de sus permanentes quejas. El Espíritu Lobo parecía haberlo inclinado hacia una devoción excesiva y sin humor por los aspectos religiosos de su llamada. Si se podía decir de algún Lobo Espacial que era ascético, era de Lars. Corrían rumores de que los Sacerdotes Rúnicos le habían vuelto a hacer pruebas buscando la afloración de poderes psíquicos. En los últimos tiempos había tenido sueños y visiones que algunos pensaban podrían ser proféticas. Pero Sven y Nils pusieron fin rápidamente a los excesos de la meditación.


  —Lo hizo; se levantó en el aire. Yo lo he visto —insistió Nils, sonriendo satisfecho—. Y juro que noté la aceleración de la nave.


  —La primera vez no tuvo ninguna gracia —gruñó de repente Strybjorn, situado detrás de ellos.


  Ragnar se sobresalió por el sonido de la potente y profunda voz de su antiguo rival y enemigo. Strybjorn seguía sin gustarle, a pesar de que le había salvado la vida en la última misión que habían realizado juntos, y sus instintos casi se rebelaban por tener a su lado un enemigo irreconciliable. Con todo, éstos eran los hombres que conocía mejor de todos los que formaban el grupo de los Garras Sangrientas. Se había entrenado con ellos, luchado con ellos, comido con ellos, y estaban tan pegados a él como lo habían estado en el pasado sus parientes de sangre.


  Observó más allá de la fila de cabezas afeitadas —todas ellas con una larga franja de pelo que corría en sentido longitudinal y que era la marca de la Garra Sangrienta—, en dirección a la parte frontal de la nave. No podía decir que las personas que ocupaban el otro extremo de la abovedada cámara fueran su familia. Cerca del puente del comandante se hallaban los Inquisidores Sternberg e Isaan, sujetos con correas a los antiguos sillones gravitatorios. Entre ellos estaba el recipiente forrado de plomo que contenía el fragmento del Talismán de Lykos. Habían decidido acompañarlo en la Thunderhawk en lugar de volver en su nave con su propia gente.


  Delante de ellos se encontraba el jefe de la guardia de honor, el sargento Hakon. Su cara llena de cicatrices era una máscara impasible. Muy rígido en su asiento, parecía listo para luchar en cualquier momento. Como si se hubiera dado cuenta de la mirada de Ragnar, miró hacia atrás, hacia donde se hallaban el Garra Sangrienta y sus compañeros. Una mirada de aquellos severos ojos grises bastaba para imponerles silencio. Todos lo recordaban muy bien de Russvik y pocos, desde luego, ni siquiera el irrefrenable Sven, estaban dispuestos a arriesgarse a su cólera.


  Ragnar cerró los ojos e inició el primero de una serie de ejercicios de meditación para poner en claro su mente. Sintió que los que lo rodeaban hacían lo mismo.


  La primera visión de la nave espacial de los inquisidores resultó decepcionante. Ragnar abrió los ojos cuando se dio cuenta de que la Thunderhawk empezaba a desacelerar y la ligera molestia que notó en el oído interno le indicó que la nave estaba realizando algún tipo de maniobra. Echó una ojeada a través del grueso y rayado plástico del ojo de buey y pudo ver una diminuta astuta que brillaba a lo lejos, visible apenas en la negrura del espacio incluso para sus ojos mejorados. Mientras seguía mirando, la astilla empezó a crecer en su campo visual agrandándose rápidamente a medida que se aproximaban a ella.


  Ragnar empezó a comprender que en el espacio las distancias eran engañosas. No había puntos de referencia que permitiesen calcular las dimensiones de lo que se estaba viendo. Cuando la nave de los inquisidores empezó a hacerse cada vez más grande dentro de su campo visual, se dio cuenta de lo enorme que era realmente. Las exclamaciones de asombro que se oyeron a su alrededor le indicaron que a los demás les había pasado lo mismo.


  La nave era realmente una montaña volante, una cuña gigantesca de acero y ceramita que empequeñecía a la Thunderhawk tal como una ballena lo haría con un pececillo. Al acercarse a ella, el Lobo Espacial pudo ver que estaba erizada de enormes armas y gigantescas torretas. El águila imperial pintada en el flanco, abollado por los meteoritos, medía casi mil pasos de un ala a la otra. Bajo ella, en escritura gótica imperial, podía leerse «Luz de la Verdad». Ragnar supuso que era el nombre de la nave, y se dijo para sus adentros que nunca había visto ninguna construcción humana que diese la impresión de poder sin límites que esta nave espacial producía. Pensar que era una obra de simples humanos le hizo latir el corazón con ritmo apresurado, y musitó una breve bendición al Emperador de la humanidad.


  Unas naves más pequeñas evolucionaban en torno a la mole, yendo y viniendo del mismo modo que lo hacen los cardúmenes de pececillos alrededor de una orca. Ragnar observó asombrado sus movedizas luces, que parpadeaban en la oscuridad como si fueran estrellas fugaces. Vio que los demás también se echaban hacia adelante para mirar con estupefacción; todos menos los inquisidores y el sargento Hakon, que parecían tan aburridos y poco interesados como si hubieran visto aquello un millón de veces. Sus olores revelaron a Ragnar que era cierto, que no era ninguna novedad para ellos.


  Lentamente la Thunderhawk giró sobre su eje, y la gran nave desapareció de la vista y en su lugar volvió a aparecer el panorama del vasto campo de estrellas. Sonó una campanilla de aviso para anunciar la inminente llegada al punto de destino. Volvieron a experimentar la sensación de peso, y Ragnar tuvo la impresión de que una potente mano lo aplastaba en su asiento a medida que se producía la desaceleración de la nave.


  Bajo ellos volvió a quedar a la vista un costado de la nave espacial, una superficie de metal y ceramita de la que surgían torretas, tuberías y enrejados. Luces de advertencia rotatorias centelleaban mientras descendían sobre la superficie de la nave espacial. De las chimeneas salían chorros de vapor, y en el espacio a muchos grados bajo cero flotaban cristales de hielo. Ragnar recordó lo aprendido durante su entrenamiento básico: en el exterior hacía frío como para que un hombre se congelase en apenas segundos si no llevaba protección. Era algo que nunca había tenido en cuenta hasta ese momento, y de pronto se sintió muy contento con la antigua armadura que le cubría el cuerpo.


  La Thunderhawk empezó ahora su aproximación final, y se quedó a oscuras por un instante al entrar en una enorme cueva de metal que se abría en un costado de la gran nave. Ragnar salió despedido hacia adelante, pero las correas de sujeción lo mantuvieron en el asiento mientras su nave se posaba suavemente. La vibración recibida a través de la Thunderhawk le indicó que en algún lugar se estaba cerrando una puerta estanca. Al mirar por la gruesa ventanilla, vio una niebla de vapor que los envolvía y se convertía en trozos de escarcha sobre la superficie de la cañonera. En el muelle de atraque estaban bombeando aire, que se congelaba al entrar en contacto con los costados de la nave, mucho más fríos en ese momento que los témpanos de hielo de Fenris.


  Sonó otra campanilla para indicarles que todo se hallaba dispuesto para que desembarcaran sin protección. La puerta estanca silbó al abrirse, y por primera vez Ragnar olfateó el extraño olor estéril del interior de una nave espacial. Captó los indicios de miles de olores extraños, de cosas que no podía identificar, mezclados con el olor del aceite de las máquinas, los ungüentos técnicos y el incienso purificador. Oyó un rumor de voces, el chirrido de la maquinaria oculta a la vista, y el zumbido de los recicladores que bombeaban aire a toda la nave al tiempo que la limpiaban y purificaban. Cayó en la cuenta de que se encontraba en un mundo aparte y autónomo que flotaba libremente en el espacio, listo para dirigirse al lugar que ordenasen los inquisidores.


  De repente se sintió muy lejos de su hogar.


  Los soldados les dieron la bienvenida cuando hubieron salido de la nave. Vestían uniformes negros similares a los de la Guardia Imperial, pero marcados con el sello de la Inquisición. Ragnar sabía que eran guardaespaldas que estaban al servicio de los inquisidores por el tiempo que duraba su misión. Aunque formaban en apretadas y disciplinadas filas no lo impresionaron. Sentía el natural desprecio de un joven Marine Espacial con respecto a los guerreros de menor categoría, no temperado todavía por una lucha a su lado. No fueron los hombres ni sus jefes lo que atrajo la atención de Ragnar, sino la gigantesca figura que iba a la cabeza esperando saludar a Sternberg e Isaan.


  Era un hombre de gran estatura, incluso más alto que el sargento Hakon, que superaba la media de los Marines Espaciales. Llevaba un uniforme de color negro inquisitorial, con guanteletes de cuero negro y altas botas de cuero. Tenía la cabeza descubierta y afeitada, y su nariz en forma de pico era casi aquilina. Los labios eran finos y crueles, y el rostro, de gesto adusto, estaba dominado por unos ojos muy negros. Echó una mirada a los Marines Espaciales con respeto, pero sin temor.


  —Inquisidor Sternberg, estoy encantado de teneros de nuevo entre nosotros. También a vos, Inquisidora Isaan.


  Su voz era tonante y poderosa y había una frialdad en ella que podría haber congelado a Ragnar de no haber sido un Marine Espacial. Era la voz de un hombre acostumbrado a mandar, y la autoridad que traslucía le indicaba a Ragnar que había resonado en un millar de campos de batalla.


  Al hombre le faltaba la mano izquierda, perdida sin duda en algún lejano campo de batalla, y una garra mecánica de metal la reemplazaba. De su ancho cinturón de cuero colgaban una pistola bólter y una espada sierra. En su afeitada cabeza podían verse tres tachones de honor, similares a los que llevaban los Marines Espaciales de elite, al lado del signo de la Inquisición, que había sido tatuado. Era obvio que este hombre se tomaba muy en serio sus deberes y sus lealtades.


  —Es una satisfacción estar de vuelta, comandante Gul —respondió Sternberg, al tiempo que él y la Inquisidora Isaan correspondían al saludo de Gul golpeándose el pecho a la altura del corazón con el puño derecho—. ¿Puedo presentaros al sargento Hakon y a su grupo de Garras Sangrientas? Son nuestros huéspedes a bordo de la «Luz de la Verdad» y la guardia de honor de una carga muy especial.


  —¿Fue entonces un éxito vuestra misión, mi señor inquisidor? —preguntó Gul.


  Sus dientes blanquísimos centellearon, y la curtida piel del hombre hizo que parecieran aún más blancos. Ragnar olfateó su olor y percibió en él entusiasmo e impaciencia; también captó algo más, un matiz perturbador sobre el que no pudo concretar nada. Era en sí mismo perturbador porque, como Lobo Espacial, había aprendido a confiar implícitamente en las percepciones de sus sentidos. Muy a su pesar, su primer presentimiento sobre los inquisidores volvió a hacerse presente con intensidad redoblada. Por un momento consideró si debería compartirlo con los demás. Tal vez cuando se quedasen solos.


  —Tenemos lo que vinimos a buscar y estamos en la pista de las demás cosas que buscamos.


  —Ruego al Emperador que todo se resuelva cuanto antes —deseó Gul—. Tenemos que encontrar la respuesta antes de que la peste acabe con nuestro mundo de origen.


  —Comparto sus plegarias, comandante —dijo Sternberg.


  Gul parecía tener tanto interés personal en esto como ambos inquisidores. Lo cual no tenía por qué resultar extraño, siendo como era el comandante de la guardia personal de los inquisidores y originario de Aerius. Con todo, el olor del hombre había anulado en parte la primera impresión favorable que le había causado. Ragnar decidió no confiar en el comandante Gul.


  Tampoco las miradas que las tropas de éste lanzaban a los Garras Sangrientas eran mucho más tranquilizadoras. Ragnar percibía hostilidad en ellas, si bien tal cosa no lo inquietaba demasiado. Podían ser simples celos o resentimiento por el hecho de que los Garras Sangrientas estuviesen allí para llevar a cabo una tarea que ellos consideraban que debía corresponderles. Ragnar consideró que sólo el tiempo diría lo que era.


  —Mis hombres los conducirán a las habitaciones que se les han destinado, sargento Hakon.


  Había respeto y cortesía en el tono que Gul usaba con el Lobo Espacial. Hakon asintió y se inclinó para coger con una sola mano el pesado cofrecillo que contenía el talismán.


  —Tengo órdenes de no perderlo de vista —informó, mirando directamente al Inquisidor Sternberg.


  —Desde luego, amigo mío —respondió cortésmente el inquisidor.


  Ragnar sintió un escalofrío. Ahora estaban en la nave de la Inquisición, rodeados por sus tropas. Ellos sólo eran seis, mientras que Sternberg contaba con más de mil hombres. Marines Espaciales o no, Ragnar dudaba que pudieran aguantar un ataque. Poco importaba que Hakon tuviera bajo custodia el talismán: en este momento estaba en las manos de los inquisidores.


  —No se privan de nada estos malditos inquisidores, ¿no crees? —murmuró Sven irrespetuosamente, asomándose a la habitación de Ragnar.


  Ragnar percibió que su compañero no estaba tan descontento como quería hacer ver. Echando una ojeada a sus nuevos alojamientos, tampoco él los encontró insatisfactorios. Comparados con sus celdas de El Colmillo, estas habitaciones eran francamente lujosas. No tenía mucho con qué compararlas, pero sospechaba que debían de ser lujosas comparadas con casi todos los alojamientos.


  Su habitación era de grandes dimensiones, unos cuarenta pasos por veinte y el techo alto, y a cada Lobo Espacial se le había asignado una como la suya. Los suelos eran de mármol taraceado, cubiertos con alfombras de diseños exóticos. Los tapices que cubrían las paredes paneladas eran tan mullidos como las alfombras. Las sillas estaban tapizadas de cuero flexible y suave, y el mobiliario era de maderas finas y marfil de hueso. Había una pantalla de televisor incorporada en un espejo que descansaba en un estante de complicada talla. En las paredes colgaban cuadros de paisajes desconocidos. La única pista que indicaba que se encontraban a bordo de una nave espacial era el portillo que se abría en una de las paredes ya cuyo través se veían las estrellas destacadas sobre la oscuridad del espacio.


  —Es principesco —asintió Ragnar, mirando detenidamente a su alrededor—. Una de las mazmorras más encantadoras que se hayan construido jamás, diría yo.


  Sven y él intercambiaron miradas. Ragnar sabía que este hermano Garra Sangrienta compartía sus sentimientos sobre aquel lugar: había visto cómo lo estudiaba cuando los condujeron allí. La única entrada visible a cada habitación era la que conducía al comedor común. Y desde aquí había sólo dos salidas: una por el lado norte y otra por el sur. Se podía defender con facilidad, pero sería igualmente fácil encerrarlos allí. De hecho, las enormes puertas acorazadas que daban acceso al vestíbulo tenían todo el aspecto de cerrarse herméticamente. Aunque no sería necesario tanto, pensó Ragnar. Dudaba que alguna de las armas que llevaban consigo los Garras Sangrientas pudiera forzarlas aunque sólo estuvieran cerradas y atrancadas. Estas puertas blindadas solían ser de gran espesor.


  —No creo que sea muy acertado decir cosas así en voz alta —terció con voz tranquila Nils, atravesando la puerta. Echó una mirada a su alrededor y silbó—. Veo que tienes una ventana. Las paredes tienen oídos. Recuerda que ésta es una astronave de la Inquisición.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Ragnar, aunque ya se lo imaginaba.


  —El sargento Hakon nos dijo que estas habitaciones suelen ser usadas por huéspedes importantes…


  —Y ésos somos nosotros, ni más ni menos —concluyó Sven.


  —También somos prisioneros importantes —remató Nils.


  Ragnar lo captó enseguida. Se dio cuenta de lo importante que podría ser para la Inquisición supervisar lo que pudiera ocurrir en esas habitaciones. La mayor parte de la gente tendría la suficiente cautela para no hablar abiertamente en ellas, a no dudarlo, pero nunca se sabe…


  —Por supuesto que somos huéspedes de honor —repuso—. Y no tenemos nada que ocultar.


  —Ésa es una puñetera verdad —sentenció Sven, tras lo cual lanzó un eructo.


  —Claro que para entendernos tienen que saber hablar fenrisiano —apuntó Nils.


  —Hakon ha dicho que algunas máquinas antiguas pueden traducir cualquier lengua.


  —Me pregunto por qué el viejo Hakon dirá esas cosas —comentó Sven.


  Ragnar lo sabía ya: también Hakon estaba a la expectativa de lo que pudiera pasar allí, y quería que todos estuvieran alerta.


  —Esto no es una nave espacial sino una maldita ciudad —murmuró Sven mirando a su alrededor malhumorado.


  Ragnar sonrió con amargura. Sven no había hecho más que quejarse desde que el sargento Hakon los había enviado a hacer un reconocimiento de la nave espacial. Ambos entendieron que el sargento les había pedido realmente que estudiasen la configuración del terreno.


  Ragnar sabía también lo que Sven quería decir. Estuvieron deambulando durante horas por interminables pasillos y cámaras y habían perdido la cuenta del número de personas con las que se habían cruzado. La tripulación de esta nave debía de contarse por miles, pensó. La gran plaza abierta en la que se encontraban en ese momento estaba atestada de hombres que trabajaban en gigantescas y arcanas máquinas. Olía a aceite de máquinas y a aire reciclado, y llegaba un hedor dulzón y rancio. Ragnar recordó la ciudad de los Señores del Hierro en Fenris, pero esto era a una escala mucho mayor. Cuando observó a algunos de aquellos hombres se dio cuenta de que estaban encadenados a sus máquinas. Echó una mirada en derredor y, tras localizar a un hombre que vestía el adornado uniforme de oficial de astronave, se dirigió a él para preguntarle el porqué del encadenamiento.


  El oficial era un hombre alto, negro el cabello que asomaba bajo su casco de pico, y la cara muy pálida. Parecía como si hubiera pasado toda su vida confinado entre las paredes de la gran astronave, y hablaba con rostro muy serio.


  —Se trata de forzados. Condenados a trabajar. Escoria en su mayoría, señor. Delincuentes condenados a trabajar en la astronave. Traidores de poca monta que están pagando su deuda con el Imperio por su delito. La mayoría tendrá que servir durante veinticinco años estándar. Si viven tanto tiempo. Es una vida dura. Hay accidentes.


  Ragnar sopesó las palabras del hombre mientras observaba a los escuálidos y hambrientos desgraciados, con las piernas encadenadas y esposados a las máquinas que servían. Toda una vida sin poder moverse más que dos pasos dentro del mismo lugar. «Si él fuera uno de ellos probablemente se volvería loco», pensó. O trataría de escapar.


  El oficial pareció leer sus pensamientos.


  —También el amotinamiento es difícil. Hay muchas dificultades para comunicarse con los demás salvo con los que trabajan en la misma máquina. Y si se alborotan mucho no reciben su ración de comida hasta que se calman. No los compadezca, señor. Son criminales y tienen lo que se merecen.


  Ragnar no creía que ningún hombre se mereciera esto, pero mantuvo la calma.


  —¿Y pueden abandonar libremente la astronave una vez que han cumplido la condena?


  —No, señor. Son libres para ir de un lado a otro de la astronave —respondió el hombre con una sonrisa—. Siempre y cuando obedezcan las normas y hagan lo que se les ordene. La mayoría de estos hombres se pasan aquí toda la vida. Es una prisión al mismo tiempo que una nave espacial.


  —Entonces debe de haber un gran número de hombres desesperados a bordo.


  —Aprenden muy pronto a servir voluntariamente al Emperador. Saben lo que les ocurrirá si no lo hacen.


  Ragnar esperó expectante a que se lo dijera y así fue.


  —Se los puede matar o encadenar o someter a algunas de las máquinas experimentales de interrogatorio que los inquisidores estén probando. Si son incorregibles se los lleva a dar un paseo.


  —¿Un paseo? —preguntó Ragnar intrigado.


  —Por la esclusa neumática. Sin traje protector.


  A Ragnar no acababa de agradarle la satisfacción mostrada por el oficial al relatar estas cosas ni tampoco la forma en que el hombre lo estaba estudiando, como si buscase alguna reacción especial a sus duras palabras. Sin más comentarios, siguió adelante y Sven lo siguió. Pero las palabras del oficial le resonaban en los oídos. Esta nave era una prisión y estaba diseñada para que nadie escapase, ni siquiera los Marines Espaciales.


  Ragnar y Sven continuaron con su exploración de la nave. Parecía casi tan vasta como El Colmillo, con su interminable laberinto de pasillos metálicos, tuberías serpenteantes, ventiladores, maquinaria en funcionamiento y hombres. Los primeros temores de Ragnar de que pudieran ser prisioneros no tenían fundamento. Nadie restringía sus movimientos ni les prohibía que fueran a donde quisieran. Había puesto en alerta toda la finura de sus sentidos para detectar cualquier vigilancia, y, por lo que él sabía, nadie los había seguido hasta ese momento. No estaban sometidos a control alguno y tenían acceso a todas partes. Por supuesto que era probable que los inquisidores tuvieran otros medios para localizarlos, si así lo querían, y no había modo de abandonar la nave ahora que la Thunderhawk había partido de regreso, a menos que tomaran la drástica decisión de apoderarse de una de las lanzaderas. Claro que la pregunta era: ¿podría manejarla alguno de ellos?


  Sternberg había dicho que en su nave había un teletransportador. Si eso era verdad, sería una muestra de la consideración que se tenía hacia el inquisidor. Estos dispositivos eran raros y de gran valor porque eran inestables. Sólo las compañías de exterminadores de los Capítulos de Marines Espaciales las usaban, y eso únicamente en misiones de la máxima urgencia e importancia. Los antiguos dispositivos místicos hacían posible que pequeños grupos y cargas se intercambiasen entre sí sin tener que cruzar el espacio intermedio, o por lo menos así se lo decía el conocimiento que habían infundido en el cerebro de Ragnar. Tal vez el dispositivo pudiera ser un medio para salir de la nave, si llegaba a ser necesario en algún momento. Claro que había que conocer los rituales para invocar su poder, y para eso había que encontrar la cámara que los albergaba. Si… Ragnar se dio cuenta de que estaba empleando demasiado tiempo en preparar un plan de fuga. ¿Se encontraba tan incómodo realmente? No pudo responder, pero su instinto le dijo que tenía razón en estar preocupado.


  Ragnar dejó a un lado estos pensamientos. ¿A qué se debía que se le viniesen a la cabeza? La Inquisición no era su enemigo. Sus miembros servían al Emperador igual que él y contaban con la confianza del Gran Lobo. Eran gente honorable. Tal vez lo que lo estaba poniendo nervioso era el hecho de estar encerrado en esta nave, de estar a punto de iniciar un descomunal viaje, lejos de El Colmillo y de su mundo. En muchos aspectos, la nave le recordaba a El Colmillo. Pero éste se encontraba anclado a la magnífica y sólida roca de Fenris. La nave estaba anclada a la nada; flotaba en el vacío del espacio. Si fallaban determinados sistemas clave, morirían todos. Su armadura, como la de los demás Lobos, podía reciclar el oxígeno y los productos de desecho, mantenerlo vivo durante semanas si era necesario, pero no indefinidamente, y desde donde estaban no había manera de volver a casa a nado. Se hallaban muy lejos, en un mar peligroso, sin tierra a la vista.


  La zona por la que Sven y él deambulaban en ese momento se encontraba prácticamente vacía. Había pocas luces, y muy distanciadas unas de otras. Era una cámara espaciosa, una especie de almacén. Grandes cajones que lucían el emblema imperial del águila bicéfala estaban apilados casi hasta el techo. Enormes cucarachas huían precipitadamente hacia los rincones oscuros, y algunas ratas de aspecto taimado los observaban desde la penumbra. Ragnar pudo oler su excremento y su intenso hedor a rancio. No le gustaban las ratas.


  A lo lejos percibió el ruido de hombres que se acercaban. No se trataba de prisioneros porque podían ir de un lado para otro a su antojo. Eran oficiales o miembros de la tripulación, o tal vez viajeros espaciales, pero no prisioneros de la Inquisición. Ragnar y Sven avanzaron por los pasillos. Percibían la cercanía cada vez mayor de los hombres, que parecían provenir de distintas direcciones, pero aquello no preocupaba a Ragnar. Deseaba encontrarse con más marinos y hablar con ellos. Quería saberlo todo acerca de esta nave: cómo funcionaba, cómo estaba organizada su tripulación, absolutamente todo. Tal vez cuando tuviese tiempo hablaría de ello con los inquisidores. Siempre y cuando ellos quisieran hablar con él. Al fin y al cabo ésta era su nave, y allí tenían asuntos por resolver que no podían esperar.


  Los Lobos Espaciales desembocaron en una zona mejor iluminada que el resto del almacén. Aquí había hombres que trabajaban sobre enormes andamios, transportando cajones tan descomunales que parecían hormigas acarreando rocas. Ragnar pensó que debía de tratarse de víveres o tal vez de piezas de maquinaria. De pronto cayó en la cuenta de que no tenía ni idea de lo que podría ser. El funcionamiento de la nave era un misterio para él.


  Cerca, a nivel del suelo, había varios hombres. Trabajaban con una grúa que bajaba una pequeña plataforma hasta el pie de los andamios y depositaba los cajones en el suelo. Otro grupo de hombres de aspecto rudo supervisaba el trabajo. Cuando los dos Lobos Espaciales se hicieron visibles, uno de ellos los miró a la cara. Ragnar percibió la violencia contenida en el hombre. Un cambio casi imperceptible en la postura de Sven le indicó que su compañero también lo había detectado. Aun así, Ragnar se obligó a adoptar una postura relajada, pero estaba preparado para saltar como un resorte al más mínimo indicio de ataque.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó el hombre.


  Vestía un uniforme que lo identificaba como miembro de la tripulación principal de la nave. No portaba armas al cinto ni elemento defensivo de ningún otro tipo aparte de la gruesa barra de hierro que sostenía en la mano y que perfectamente podía servir para ese fin, pensó Ragnar.


  —Elegidos del Emperador. Sagrados Marines Espaciales ¿no es eso?


  El tono era desdeñoso, pero Ragnar también percibió miedo en el hombre y ese miedo se hizo más intenso cuando profirió las palabras «Marines Espaciales». Al parecer los precedía la reputación de ser la flor y nata de los defensores del Emperador.


  —Os saludamos. Estamos orgullosos de pertenecer a los Lobos Espaciales —respondió Ragnar en lengua gótica.


  Tuvo la sensación de que los demás miembros del grupo se estaban preparando ya para luchar. No sabía muy bien por qué, pero resultaba patente su hostilidad. Además, todos ellos iban provistos de barras de hierro.


  —Y que no se os olvide, por todos los infiernos —agregó Sven con tono agresivo.


  Ragnar sintió un escalofrío. Era evidente que Sven no destacaba ni por su tacto ni por su diplomacia. El tono de sus palabras no había hecho más que enfurecer a los hombres que los rodeaban. ¡Por Russ!, ¿qué era lo que estaba pasando?


  —Sois unos gallitos arrogantes, ¿no es cierto? —los insultó el jefe de la tripulación—. Tal vez convendría bajaros la cresta a ver si se os quita esa chulería.


  —Adelante si sois tan machitos, malditos mierdas —barbotó Sven, sin preocuparle en absoluto que la desproporción fuese de casi diez a uno en su contra.


  Ragnar sabía que le sobraban razones para esta confianza pues, al fin y al cabo, sólo se trataba de hombres normales armados con barras de hierro, mientras que él y Sven eran Marines Espaciales y llevaban al cinto pistolas bólter.


  —Es muy fácil presumir con una pistola al cinto —se mofó el oficial.


  —No la necesito para dar cuenta de una cucaracha como tú —replicó Sven—. Ni tampoco para vérmelas con la docena de amiguitas que van contigo. Ragnar, si te echas a un lado voy a enseñarle modales a estos esclavos.


  La aritmética, por lo que notó Ragnar, tampoco era el fuerte de Sven. Sin embargo admiró su estilo. El número de enemigos no lo arredraba en ningún caso.


  —¡Arrogante el hijo de perra! —se burló otro marino espacial, un hombre brutal y fornido, con una enorme cicatriz pálida que le cruzaba la cara.


  Ragnar sabía lo suficiente de heridas para darse cuenta de que era producto de una cuchillada. De repente lo invadió una oleada de rabia, y la fiera interior luchó por liberarse. ¿Por qué trataban tan reiteradamente estos hombres de provocarlos? Seguro que sabían que no tenían ninguna oportunidad de ganar un combate con los Lobos.


  Concentrado como estaba en los marinos, Ragnar casi pasó por alto la amenaza más importante hasta que ya era demasiado tarde. Sólo el movimiento del aire y la sombra que se agrandaba en el suelo justo a su lado le indicaron la presencia de un peligro inminente. Fue suficiente. Mientras se echaba a un lado arrastrando con él a Sven, tuvo tiempo de mirar hacia arriba y ver que se les venía encima un enorme cajón. Lo habían empujado dos marinos desde lo alto de la pila que tenían al lado. La rabia contenida de Ragnar se convirtió en furia. Había que darles un escarmiento a estos hombres. El cajón se despanzurró en el suelo escupiendo astillas y carne enlatada en todas direcciones.


  Al ver que su emboscada había fallado, los hombres empezaron a avanzar blandiendo barras de hierro y ganchos que tenían unas puntas aguzadas capaces de perforar la ceramita.


  ¡«Idiotas»!, pensó Ragnar. Pues iba a darles el gusto. No se les olvidaría la lección que iban a recibir.


  Saltó hacia adelante como impulsado por un resorte, sin empuñar siquiera la pistola. No era el caso de desperdiciar la valiosa munición del bólter con esa escoria. Con el puño derecho golpeó fuertemente al de la cicatriz. El impacto del golpe, impulsado por los músculos aumentados de Ragnar y los servomotores de su armadura, le aplastó por completo la nariz. El gorila salió despedido hacia atrás como si lo hubiera golpeado un ariete de demolición. Su cuerpo se desplomó sobre los hombres que tenía detrás y los hizo caer a todos dando tumbos. Ragnar avanzó un paso, echó mano a uno de los caídos y sin ningún esfuerzo lo levantó por encima de su cabeza. El débil forcejeo del hombre puso de relieve que no tenían nada que hacer contra la potencia física de los Lobos Espaciales. Ragnar lo utilizó como bate contra dos de sus compañeros, que cayeron a tierra. Sven dio un salto y se plantó en medio del grupo, dejando atrás a Ragnar, y descargó golpes a diestro y siniestro con sus puños reforzados por la armadura. Con cada golpe tumbaba a un hombre. Era como un torbellino atravesando un campo de cebada; los marinos no tenían ni la menor oportunidad. Sven se movía con tanta rapidez que Ragnar dudaba que hubiera alguien capaz siquiera de seguir sus movimientos. Sólo sus propios sentidos agudizados le permitían ver el contorno desdibujado de su compañero.


  Crujían los huesos y manaba la sangre mientras los hombres caían uno tras otro. Ragnar miró en torno y advirtió que algunos marinos se hablan colgado de las cadenas del elevador y, con más valentía que sentido común, se estaban descolgando en el centro de la reyerta. Ragnar gruñó, mostrando los colmillos, y dejó escapar un prolongado aullido de batalla. El sonido acobardó tanto a uno de los marinos que soltó las manos de la cadena y cayó al suelo. Por la manera en que quedó tendido, como un pez recién sacado del agua, Ragnar supuso que debía de haberse roto la espalda. Sus chillidos pusieron de manifiesto su horrible agonía.


  Para sorpresa de Ragnar, su tormento no indujo a sus compañeros a reconsiderar la locura que estaban cometiendo y huir a toda prisa, sino que todavía los alentó a atacar con furia redoblada. Ragnar evitó la trayectoria de una barra de hierro y luego la arrancó de las manos de su atacante, igual que un adulto saca un palito a un niño. Por un momento estuvo tentado de usarla como arma contra el marino, pero enseguida la echó furiosamente a un lado. La barra se hundió en la gruesa madera del lateral de una caja y allí se quedó vibrando.


  El hombre lanzó una patada a Ragnar, pero sólo consiguió estrellarlo contra el costado protegido por la armadura con el consiguiente ruido de huesos rotos. El hombre abrió la boca desmesuradamente y dejó escapar un aullido de dolor. El puñetazo de Ragnar lo hizo callar y caer al suelo, mientras escupía dientes y sangre por la boca destrozada. Ragnar echó una mirada alrededor y comprobó con satisfacción que Sven ya casi había acabado con el resto de los atacantes. Tenía al jefe uniformado cogido por la garganta y lo sostenía en el aire sin el menor esfuerzo con una sola mano. Los pies del jefe luchaban inútilmente por afirmarse en el suelo.


  Ragnar oyó que otro hombre se lanzaba desde arriba y caía en el suelo tras él, y se volvió para hacer frente a la nueva amenaza. Vio que sólo eran cinco, y se lanzó al medio lanzando su aullido de guerra. Sus manos extendidas se cerraron sobre los brazos de dos de ellos. Aumentó la presión de los dedos, y sintió crujir los frágiles huesos humanos. Una patada con el pie derecho lanzó a otro de los hombres por los aires; se estrelló contra una caja, para acabar desplomándose en el suelo.


  Al ver el cariz que tomaba la pelea, los dos restantes se dieron la vuelta y echaron a correr, pero Ragnar no estaba dispuesto a dejarlos escapar. Dando un salto hacia adelante, los cogió por el cuello y golpeó sus cabezas una contra otra. Los dos hombres cayeron inconscientes a sus pies. Ragnar se giró para mirar a Sven, que había dejado caer al suelo al desvanecido jefe. El Lobo echó a Ragnar una mirada agria.


  —Esta pandilla no dio demasiado trabajo, ¿no te parece?


  —Ni siquiera me rayaron la armadura.


  —¡Bien, pero me ensuciaron la mía!


  —¿Cómo?


  —¡Vertiendo su sucia sangre sobre ella, que Russ los maldiga! ¡Ahora tendré que limpiarla a fondo!


  —Dos hombres muertos, catorce hospitalizados, cinco en estado crítico y cuatro más que no podrán trabajar por algún tiempo a causa de sus heridas. ¿Qué tenéis que decir en vuestra defensa?


  El comandante Gul lo preguntó en un tono que no admitía disculpas.


  —Pienso que tendríamos que haber matado más. Debemos de estar bajos de forma —replicó Sven en tono desdeñoso, echando una ojeada a la espartana habitación del comandante como si admirase la decoración. Era obvio que no lo inquietaba el tono de Gul.


  »Ya veremos si la próxima vez se atreven a tendernos una emboscada —añadió.


  —¿Está diciendo que los atacaron ellos?


  —¿Pretende usted sugerir que el error fue nuestro? —preguntó Ragnar a su vez—. Nos insultaron, y luego algunos de los hombres trataron de aplastarnos con un cajón de carne enlatada.


  Gul, que había inspeccionado el lugar de la refriega, pareció calmarse un poco.


  —Algunos de la tripulación andan malhumorados, es cierto. Los diferentes equipos de trabajo no se llevan bien unos con otros, y no les gusta que haya extraños a bordo de la nave. Podrían producirse nuevos ataques. Tal vez en el futuro sería mejor que permaneciesen en sus habitaciones a menos que se los convoque.


  ¿«Y ésas eran todas las consecuencias de este pequeño incidente»?, pensó Ragnar. Sus sospechas respecto de esta nave y de su tripulación se intensificaron.


  Cinco
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  Ragnar se sentía incómodo. Como miembro de la guardia de honor del talismán tenía la obligación de estar presente en este momento, pero le hubiera gustado que no fuera así. La brujería lo hacía sentirse muy mal, aunque se practicase al servicio del Imperio. No necesitaba mirar en derredor para poder decir que sus hermanos de batalla sentían lo mismo. Sus olores le comunicaban todo lo que necesitaba saber de sus preocupaciones.


  La cámara estaba en las profundidades de la «Luz de la Verdad», rodeada por gruesos mamparos de acero. Habían sellado las puertas, y suavizado las luces. El embriagador aroma del incienso saturaba el aire, y Ragnar sintió que la cabeza le daba vueltas hasta que su cuerpo se adecuó a la presencia de la droga. El suelo era de metal liso, y en el centro habían trazado un doble círculo con tintas y sales santificadas. Entre el círculo exterior y el interior había varios símbolos consagrados al Emperador y la Inquisición, y una serie de líneas dispuestas radialmente partían del centro exacto del círculo. Ragnar no sabía por qué, pero tenía la impresión de que era importante la dirección en la que apuntaban. En el extremo de cada línea había un brasero de cobre encendido, donde ardía el incienso.


  Y, en el punto exacto de convergencia de las líneas, se hallaba sentada la Inquisidora Karah Isaan, con las piernas cruzadas sobre el suelo de frío acero, y totalmente desnuda salvo el talismán que colgaba de su cuello. Ragnar distinguió unas cicatrices blanquecinas en su piel morena; trofeos de honor de antiguos combates, supuso. La mujer respiraba profunda y rítmicamente.


  Estaba reuniendo sus poderes para tratar de localizar psicométricamente la otra parte del amuleto que buscaban. Ragnar había oído a Sternberg y a Hakon hablar sobre ello un momento antes. Al parecer había una especie de vínculo psíquico entre los diferentes segmentos del talismán roto, y este vínculo se podía usar para adivinar la posición exacta de unos respecto de los otros. Ragnar ignoraba hasta qué punto podría funcionar esto, pues los psíquicos y sus artes eran un total misterio para él.


  Los Garras Sangrientas, en compañía del sargento Hakon y M Inquisidor Sternberg, estaban de pie alrededor del círculo. Todos observaban con gran seriedad a Isaan, que seguía con su ritual. Ragnar podía percibir la excitación de Sternberg. Había comenzado la búsqueda, y eso significaba un paso adelante para salvar a su planeta de la peste.


  La Inquisidora Isaan empezó a cantar en gótico imperial las letanías de los psíquicos, y la voz se volvió más profunda y sonora, como si algo más hablase por su boca. Por desgracia, eso era posible, y Ragnar lo sabía. Era bien conocida la proclividad de los psíquicos a la posesión demoníaca, cosa que ocurría porque la mayoría de ellos estaban unidos por el ánima al Emperador, o lo alimentaban prestándole apoyo para mantenerse en el Trono Dorado. Ragnar suponía que, al igual que los Capítulos de los Marines Espaciales, la Inquisición tenía sus métodos para elegir y proteger a sus psíquicos. Sólo esperaba que fueran tan eficaces como los de los Sacerdotes Rúnicos de El Colmillo.


  Supuso que el círculo y los símbolos sagrados representaban una protección, un modo de salvaguardar a la psíquica de cualquier influencia externa durante el ritual. Ragnar se concentró en sus propias plegarias. La inquisidora les había indicado que debían rezar en silencio en el transcurso del ritual para que sus pensamientos no pudiesen captar influencias malignas. Ragnar no sabía muy bien lo que quería decir con eso, pero estaba decidido a no tentar a la suerte. Rezó con fervor a Russ y al Emperador para que los protegiesen y para que guiasen a la psíquica en su tarea.


  De pronto a Ragnar se le erizaron los pelos de la nuca, y tuvo la sensación de que la temperatura había subido uno o dos grados. La boca se le abrió en un gruñido involuntario. Percibió la presencia de algo. En el aire y en torno a ellos crepitaban extrañas energías, no por invisibles menos reales, y flotaba un olor semejante al metal quemado. Volvió a abrir los ojos y fijó la mirada en Karah Isaan. Al principio dudó de lo que veía. ¿Había un tenue halo luminoso rodeándole la cabeza? Tal vez. Definitivamente, no. Mientras miraba, olvidado ya el rezo, el brillo fue aumentando de intensidad hasta que eclipsó la tenue luz de la habitación e hizo que todas las miradas se centrasen en la inquisidora.


  Los cortos cabellos de la mujer ondearon suavemente como si hubiera pasado por ellos una leve brisa, por más que en aquella cámara sellada no había ni el menor desplazamiento de aire. Cuando la inquisidora abrió los ojos, Ragnar vio en su interior una luz antinatural. Los iris brillaban como dos soles diminutos, como si formaran parte de un sistema binario dentro de la cabeza de Karah que proporcionaba la iluminación del halo. Lentamente, la mujer elevó sus delgadas manos morenas hasta rodear con ellas el talismán, que también empezó a brillar. La luz del halo de la inquisidora incidía en sus miles de facetas y se escindía en un sinfín de rayos que se reflejaban en toda la habitación. Ragnar vio que éstos iluminaban la cara de sus camaradas, y algunos de ellos alcanzaron su propio pecho como los puntos rojos de un láser buscablancos. El pensamiento le provocó un escalofrío y devolvió su atención a las plegarias.


  El canto seguía, y Ragnar miraba con fascinación. De la boca de la mujer había empezado a surgir una bruma, una voluta de vapor que relucía y parpadeaba y se enroscaba a su alrededor, y luego empezó a tomar formas concretas, como las imágenes proyectadas por una holosfera. Ragnar vio un mundo brillante destacado sobre la fría profundidad del espacio. Vio los océanos azules, la blancura de las nubes y el verdor de las selvas.


  La singular escena proyectada en el aire cambiaba bajo sus propios ojos. Era como si todos los presentes estuvieran cayendo desde el espacio hacia la superficie del mundo. Apareció un continente a la vista. Siguieron cayendo, cada vez más cerca de un mar interminable de verde. La asombrosa velocidad del descenso se fue aminorando poco a poco. Ragnar vio árboles gigantescas como torres y flores de colores brillantes casi tan altas como ellos. Insectos enormes; extraños animales. Un monstruoso templo de piedra en forma de pirámide escalonada, cubierto con extrañas tallas desgastadas de caras humanoides. Una maraña de plantas trepadoras y líquenes. Ragnar sintió un escalofrío, percibiendo una especie de presencia enemiga en el aire. Pensó en los demonios, y eso lo hizo rezar con más fervor. La temperatura de la sala descendía ahora muy rápidamente y el hedor a quemado, mezclado con el incienso, era espantoso.


  La escena bajó más y, pasando como un fantasma a través de las paredes de la pirámide, se introdujo en la cámara oculta de su interior más recóndito. Sobre un altar atendido por sacerdotes vestidos con túnicas esmeralda yacía un amuleto gemelo del que parpadeaba en el cuello de Karah Isaan. La única diferencia era que esta gema era de color verde y parecía ligeramente más pequeña. Eso era lo que ellos buscaban, adivinó Ragnar.


  El frío reinante en la cámara se hizo más intenso. La respiración de Ragnar salía como una corriente de vapor, y gotitas de humedad se condensaban en su armadura, que luego se congelaban. Él era un Marine Espacial y su armadura estaba concebida para permitirle sobrevivir en temperaturas más extremas, pero con todo sintió la diferencia. La sensación de la presencia de un demonio se hizo más fuerte y la visión cambió de nuevo, condensándose, hasta que formó una sola y enorme cabeza rapada. Unos malévolos ojos amarillentos los observaban fijamente. De los correosos labios de la cosa sobresalían unos enormes colmillos. Una cicatriz partía de la frente, cruzaba el ojo izquierdo, atravesaba la cara y la boca y terminaba en el lado derecho de la barbilla. Parecía como si la hubieran suturado burdamente con hilo común y no hubieran retirado el hilo. De pronto la cosa rugió con rabia. El eco de este rugido resonó en la cabeza de Ragnar. Hablaba en un lenguaje diferente, pero a pesar de ello pudo entender el significado de las palabras.


  «¡Acercaos y moriréis todos! ¡Hasta el último de vosotros!».


  La visión se desvaneció. Se oyó un chillido de dolor. Un golpe de viento repentino azotó los braseros, y las luces parpadearon. Por un instante la habitación quedó sumergida en una oscuridad profunda como la muerte.


  La Inquisidora Isaan se estremeció. Ahora estaba envuelta en la capa de Sternberg, pero en la cámara seguía haciendo frío. La sensación de esa brutal presencia alienígena persistía en todos los presentes, y Ragnar buscó instintivamente su pistola.


  —Era un orko —susurró Sven.


  Ragnar asintió con gesto lento. Recordó las descripciones y las imágenes que habían infundido en su cerebro las máquinas tutelares de El Colmillo. Los orkos eran una raza de guerreros salvajes, brutales y malvados, que no tenían ni una sola característica rescatable. Luchaban incansablemente para conquistar y esclavizar todos los mundos a los que llegaban.


  Sternberg miró a Karah Isaan significativamente, con un brillo fanático en los ojos.


  —¿Tuvo éxito tu visión de rastreo?


  La mujer tembló y asintió.


  —Sí.


  —¡Nombres! ¡Lugares!


  Sternberg hablaba como un poseído, pensó Ragnar.


  —Galt —respondió ella con sencillez.


  —¿Entonces ése era el Templo de Xikar?


  —Sí.


  —De modo que el talismán acabó allí.


  La mujer estaba pálida y parecía débil. El uso de sus raros poderes la había dejado exhausta. Necesitaba descansar, y sin embargo su colega no manifestaba compasión alguna. Sternberg tocó el amuleto de comunicación que llevaba al cuello.


  —¡Helmsman! Pon rumbo al sistema de Galt. Quiero estar allí lo antes posible.


  Instantes después, como respuesta a sus órdenes, sonó una aguda sirena y las luces parpadearon en señal de advertencia. Ragnar escuchó a lo lejos ruido de pasos por los distintos pasillos, como si los marinos corriesen de un lado para otro haciendo los preparativos para el salto de la nave a la disformidad.


  —Lo mejor será que volváis a vuestros compartimientos —indicó Sternberg a los Lobos—. El salto al lmmaterium no es nunca una experiencia agradable.


  Ragnar se tumbó en el canapé de aceleración que había en su compartimiento. Unos momentos antes había entrado un marino para explicarle cómo tenía que sujetarse. Había quedado sorprendido al comprobar que las sillas se convertían en canapés. Apretando un botón oculto a la vista, la silla se desplegaba y quedaba a la vista un correaje de sujeción que parecía tener el grosor suficiente para sujetar a un mastodonte. El arnés estaba controlado por un botón de liberación rápida semejante a los de las correas de sujeción de una Thunderhawk. Pero el Garra Sangrienta no acababa de entender por qué era necesario, pues la enorme nave espacial había demostrado una gran estabilidad durante el tiempo que él llevaba a bordo. Con todo, el marino espacial había insistido en que se pusiera el arnés de sujeción, y le aseguró que otro tanto haría todo el que no tuviera que realizar una tarea vital que requiriese libertad de movimientos. La tensión corporal del hombre, unida al matiz de miedo y expectación que traslucía el olor de su cuerpo, convencieron a Ragnar. Este hombre se decía veterano de un millar de saltos a la disformidad, pero a pesar de ello tenía miedo.


  —Nunca hay un salto fácil, señor —sentenció, antes de abandonar la habitación.


  Ahora los timbres sonaron en toda la nave y ulularon las sirenas de alarma. Las luces parpadearon del color normal al rojo, y viceversa. No había duda sobre cuál sería el próximo paso.


  Luego volvió a sonar largamente una sirena. En el intercomunicador atronaba una voz profunda:


  —Treinta segundos para el salto. Quiera el Emperador volver hacia nosotros su mirada.


  Ragnar notó un malestar en la boca del estómago por la expectación, y deseó que hubieran instalado a todo el equipo en un solo compartimiento. Sabía que su mera presencia resultaba tranquilizadora. También podría desear estar de vuelta ya en Fenris, pensó con sarcasmo. Pero eso no iba a suceder.


  Su doble latido cardíaco se aceleró, y empezó a sudar. Con un esfuerzo de voluntad y las palabras de la Letanía de la Calma recuperó el control de su sistema nervioso, del que todo Marine Espacial gozaba, y logró normalizar el ritmo de su corazón y dejar de sudar. Inmediatamente sintió que el pánico se convertía en simple malestar.


  —Veinte segundos para el salto. Que Él guíe nuestro camino.


  A pesar de todo sentía prevención. Nunca había saltado a la disformidad, si bien sabía por su entrenamiento que era una experiencia extraña. La nave espacial iba a pasar de este continuo espacio-tiempo a otro lugar donde la materia no existía y el tiempo fluía de una manera singular. En cierto modo sería como si un sumergible se hundiera en el agua. Quedaría fuera de la vista y el control de todos los dispositivos de rastreo que funcionan en el universo normal, hasta que emergiera al espacio real. Cabía la posibilidad de que esto no ocurriera. Quedaba todo a merced de la pericia del Navegante de la nave, que establecería el rumbo recurriendo al poderoso faro del Astronomicón situado en la Tierra, y trataría de encontrar una ruta para que la nave avanzase en medio de las traicioneras corrientes del espacio disforme.


  La propia disformidad era un medio turbulento, inestable, con tantos flujos y reflujos y corrientes como un poderoso océano. Se decía que estaba poblado de demonios y espíritus y de los cascos de miles de naves, algunas de ellas humanas, que se habían perdido en él desde tiempos inmemoriales. Era un ámbito cambiante y mal conocido que infundía un terror supersticioso aun en los que viajaban por él. De la disformidad se contaban todo tipo de historias. Desde Las de los marinos que viajaron por ella convencidos de que sólo habían pasado algunos días y que al emerger se encontraron con que habían pasado siglos en el tiempo real y que todo lo que conocían había desaparecido. Incluso había ocurrido algunas veces con los Lobos Espaciales. Tras dar por perdidas las naves durante cientos de años, sus tripulaciones habían vuelto a El Colmillo para reunirse con sus camaradas, sin anunciarse y sin que nadie las esperase. Además, cosas mucho más extrañas habían afectado a los viajeros de la disformidad. Algunas veces las tripulaciones habían salido de viaje y habían vuelto a reunirse con sus compañeros algunos días más tarde; pero cuando salían de las naves se daban cuenta de que habían envejecido y estaban seniles, y algunos habían muerto por vejez. Las tripulaciones tenían la sensación de haber estado perdidas durante décadas en la disformidad, y mostraban todos los efectos de que así había sido. Algunas veces tripulaciones enteras enloquecían en el momento de saltar al Immaterium. Nadie sabía por qué. Y otras veces era aún peor: se desvanecían naves y hasta flotas enteras, de las que no se volvía a saber nada. Todo era una cuestión de suerte, del favor del Emperador y de la pericia del navegante.


  —Diez segundos para el salto. Que Él nos traiga sanos y salvos.


  Ragnar se preguntó si esta vez saldría algo mal. Esperaba que no, pero siempre había una posibilidad. Todo lo que él podía hacer era luchar por mantener la calma, y rogar al Emperador y al amado Leman Russ que les prestasen ayuda y les evitasen todas las penalidades en el caso de que algo ocurriera. Lo peor que podía pasar, pensó, era quedarse indefenso. Él era un Lobo Espacial, entrenado para librar batallas, formado para hacer frente a miles de peligros en cumplimiento de una misión, pero en ese momento no había forma de controlar los hechos, ni tampoco de influir en ellos. No podía echar mano de su bólter y abatir a un enemigo visible. No podía ponerse a cubierto ni evitar el peligro.


  Todo lo que podía hacer era esperar y tratar de soportar la certidumbre de que su destino estaba en manos de otros. Intentó convencerse de que los Navegantes habían tenido un entrenamiento tan duro como el que había tenido él mismo, pero eso no lo alivió. A fin de cuentas era un Marine Espacial, un hombre de acción, y esta clase de espera le resultaba muy dura de soportar.


  Con todo, recordó las palabras de Ranek en uno de los muchos sermones que le había oído al Sacerdote Lobo durante su período de iniciación: cuando no hay nada que hacer salvo esperar, entonces esperar es todo lo que se puede hacer. Ragnar sabía que lo único que debía hacer era abandonar sus preocupaciones; era contraproducente y no podía alterar el resultado en ningún sentido. Eso era lo que estaba tratando de hacer ahora.


  —Cinco segundos para saltar.


  Sucediera lo que sucediera, no tardaría mucho en suceder, pensó Ragnar. A lo lejos pudo oír el rugido de los motores, que aumentaba a medida que su potencia se acercaba al máximo.


  —Cuatro.


  ¿Era un halo de luz tenue lo que empezaba a circundar a todos los objetos de la habitación? El rugido subió y bajó de tono hasta que se convirtió en un ruido como el de un trueno y en un silbido como el de una Thunderhawk que cae en picado.


  —Tres.


  Sí. Se trataba de un halo que cada vez brillaba más. Un trueno distante sacudió las paredes de metal. La nave estaba vibrando, como si se estremeciera de expectación e impaciencia. Recordaba al Lobo Espacial a un perro de presa aprestándose a cazar.


  —Dos.


  La nave entera se estremecía violentamente. ¿Se rompería al entrar en la disformidad?


  —Uno.


  La gigantesca nave espacial pareció saltar hacia adelante, como un perro de caza al que se ha estado azuzando contra una presa y de pronto se lo suelta. Se produjo un enorme estallido de sonido, y la nave sonó como si la hubieran golpeado con un titánico martillo. Ragnar se preguntó cómo iba a soportar la sobrecarga, y luego pensó en los gigantescos mamparos y en las estructuras reforzadas que había visto en sus primeros paseos a bordo. ¿Bastaban para resistir las cargas del salto a la disformidad, del mismo modo que protegían a la nave en la batalla?


  La nave espacial se sacudió hasta lo indecible. Ragnar alcanzaba a oír el crujido del metal, como el de los mástiles de un barco en plena tormenta. Tuvo la sensación de que fuerzas muy poderosas estaban afectando a la nave, ahora insignificante si se la comparaba con el tifón en el que parecía estar inmersa. Con sus sentidos mejorados, Ragnar podía sentir la tensión en las intensas vibraciones que sacudían el sillón sobre el que se encontraba. ¿Iba a estrellarse la «Luz de la Verdad» como un barco dragón contra los acantilados?


  El Garra Sangrienta experimentó un rebrote de miedo nervioso en la boca del estómago y luchó por controlarse. ¿Qué era aquel chirriante sonido? Parecían los gemidos de las almas en pena. ¿Y aquel espantoso rascado? ¿Serían las garras de los demonios arañando el casco? Las historias que había oído le venían a la memoria. Ansiaba mirar por el portillo en parte horrorizado y en parte fascinado, pero lo habían sellado con persianas de metal macizas mientras llevaban a cabo la cuenta hacia atrás para el salto. Se decía que mirar a la disformidad era un modo seguro de volverse loco. Sin embargo, él sentía el escozor de la curiosidad.


  ¿Podrían ser realmente las almas de los marinos lo que estaba oyendo? ¿O podrían ser las llamadas de los demonios a los curiosos y a los incautos? ¿Serían capaces esas cosas de atravesar los escudos y las pantallas deflectoras que protegían a la nave, o aquello era simplemente el producto de su propia imaginación enfermiza? Una parte de él sentía curiosidad y la otra esperaba que nunca lo supiera.


  Ahora la nave espacial parecía haberse estabilizado. Se sacudía y vibraba de vez en cuando, pero se agitaba menos que un barco en el mar, algo que Ragnar conocía muy bien. Después de un momento de duda, pulsó el mecanismo de liberación de las correas de sujeción y se puso de pie. El agudo sonido metálico que captó su aguzado oído le indicó que los otros Lobos Espaciales estaban haciendo lo mismo.


  Ragnar salió de su compartimiento a la sala central. Sven entró en la sala casi al mismo tiempo. Miró a Ragnar y sonrió.


  —Bien, ahora sí que estamos condenadamente lejos —exclamó, y lanzó una estentórea carcajada.


  —¡Y bien lejos!


  Ragnar experimentó un curioso sentimiento de decepción. Habían dado el salto. Ahora estaban en el espacio disforme e iban a toda velocidad hacia su destino. Lo único que tenían que hacer era salir de ese espacio.


  GALT.


  Ragnar solicitó detalles del sistema en los bancos de memoria de la nave. La información relampagueó en el viejo televisor, mezcla de imágenes y de runas imperiales. No era muy detallada, pero era lo que se esperaba. Estaba consultando sólo el índice del Compendio Mundae, que contenía solamente los detalles básicos. Solicitándolo, podía conseguirse una ampliación, siempre que la información no estuviese sometida a alguna restricción o simplemente prohibida.


  Los ojos de Ragnar se centraron rápidamente en la pantalla. Sol: amarillo y tipo terrestre. Seis planetas. Uno habitado, conocido por el nombre de Galt Tres. Dos lunas. Mundo templado. Más cercano a su sol que Fenris, y con una órbita helicoidal, no elíptica como la de su propio mundo de origen. Tres grandes continentes. Un océano que cubría las tres cuartas partes del planeta. Algunos grandes archipiélagos. La mayor parte de la población humana estaba confinada en el continente más grande, cubierto casi totalmente por selvas tropicales. Varias ciudades de gran tamaño. Explotaciones forestales y agrícolas. La exportación más común hacia el Imperio eran los capullos de lotus rojo, usados como base para muchos productos alquímicos imperiales. Contaba también con muchas ruinas preimperiales, como templos, ciudades y carreteras. Todo ello indicaba la presencia de una cultura humana primitiva que había sobrevivido al colapso del final de la Era Siniestra de la Tecnología. Naturalmente, los cultos habían desaparecido cuando el pueblo de Galt había sido recibido con júbilo en el seno del Imperio. Muchos de sus lugares sagrados se habían convertido en monasterios y seminarios que ahora usaba la Eclesiarquía.


  El Templo de Xikar era uno de esos lugares, un enorme complejo levantado en la jungla que se había convertido en sede de una secta monástica conocida como los Hermanos de la Eterna Felicidad. La secta había sido investigada por contaminación de herejía en varias ocasiones, pero los inquisidores destinados a la tarea encontraron que su desviación del cuerpo general de las escrituras imperiales estaba dentro de los límites de lo aceptable. La jerga inquisitorial desorientó a Ragnar, pero dedujo que lo que significaba en realidad era que la Inquisición había decidido no purgar a la hermandad a sangre y fuego.


  Y ahora se descubría que uno de esos templos guardaba una parte del Talismán de Lykos. Ragnar se preguntó cómo habría ido a parar allí.


  —Me alegro de encontraros aquí a todos. Me temo que ha surgido un problema —saludó el Inquisidor Sternberg.


  Paseó la mirada por la enorme cubierta de mando. Sus penetrantes ojos parecieron clavarse sucesivamente en cada uno de los Lobos Espaciales, como midiéndolos, y luego avanzó. Una vez que la inquisitiva mirada se apartó de él, Ragnar echó una ojeada a su alrededor. Estaban presentes todos los Lobos Espaciales, lo mismo que los dos inquisidores, los oficiales de rango superior de la «Luz de la Verdad» y los comandantes de la guardia personal del inquisidor.


  —¿Y cuál es ese problema? —preguntó el sargento Hakon.


  El resto del grupo dio un paso adelante aguzando el oído. Todos percibían algo en las maneras y en el olor del inquisidor. Ragnar pensó que era una mezcla de rabia y frustración.


  Sternberg se volvió e hizo un gesto a su comandante militar. Su capa se onduló suavemente por efecto del gesto.


  —Gul…


  El comandante Gul avanzó hasta el centro de la habitación. Sobre su cabeza, las estrellas relucían a través del techo de cristal de la cámara. Ragnar pensó que daba gusto verlas de nuevo, si bien estaba un poco desconcertado por las extrañas y nuevas constelaciones que se veían. Se alegraba de que la nave hubiera emergido sana y salva de la disformidad.


  —Salimos al espacio normal hace aproximadamente seis horas. Desde entonces nuestros astrópatas han captado varios mensajes procedentes de la superficie de Galt Tres.


  —¿Mensajes? —preguntó Hakon.


  —Llamadas pidiendo ayuda. Comunicados militares. Una señal de alerta general pidiendo ayuda contra la invasión.


  ¿«Invasión»?, pensó Ragnar. ¿Quién estaría tan loco para atreverse a invadir un sistema imperial? Luego sonrió por su ingenuidad. Sobraba quien pudiera hacerlo. Razas alienígenas, incluso gobernadores imperiales rebeldes. Esto ya había ocurrido antes.


  —Di instrucciones a nuestros astrópatas para que se pusieran en contacto con sus homónimos de Galt Tres, y esto es lo que han sabido. Hace aproximadamente seis meses según el tiempo imperial, emergió del espacio disforme un pecio. Se acercó a tres unidades estándar de Gatt Tres, y allí liberó un sinfín de naves más pequeñas, miles de ellas.


  —Debe de haber sido un pecio enorme, digo yo —comentó Sven con una sonrisa de satisfacción.


  —Es obvio —respondió Gul, como si Sven fuera idiota.


  Ragnar pensó que en ese momento era justo lo que parecía su compañero. Los pecios podían tener casi cualquier tamaño. Eran gigantescas aglomeraciones de naves inutilizadas que por una u otra razón se reunían para formar un vehículo espacial interestelar, con frecuencia de mayor tamaño que muchas ciudades. Entraban en la disformidad y salían de ella aparentemente sin razón alguna. La mayoría no estaban habitados, pero algunas albergaban diferentes formas de vida. Podían ser tan inocuos como los exploradores que buscan secretos antiguos entre los barcos hundidos o tan amenazadores como las progenies de los terribles genestealers. Podían aparecer en cualquier momento, en cualquier sistema, impulsados por las corrientes de la disformidad.


  —Estas naves eran la avanzadilla de una invasión de orkos.


  —¡Orkos! —murmuraron varías voces al unísono.


  Ragnar pensó en la cara que habían visto durante el ritual de Karah. Decididamente era la de un orko. Los Lobos Espaciales parecían complacidos, pues allí había enemigos dignos de ese nombre. Los orkos podían ser brutales y bárbaros, pero eran guerreros poderosos y sin miedo. Gul miró a Mozak, el Jefe Astrópata.


  —Sí, son orkos, sin la menor duda.


  Mozak era un anciano delgado de voz temblorosa y ojos de ciego blancos como la leche, y se apoyaba en un bastón casi tan alto como él. Alguna vez Ragnar se había cruzado con él, que tanteaba su camino por los largos pasillos de la nave, y el anciano siempre lo había saludado con un gesto de la cabeza como haría cualquier vidente. Sus poderes psíquicos debían de ser, en cierto modo, un sustituto de los ojos, pensó Ragnar.


  —Siempre ha habido orkos en la superficie de Galt Tres, escondidos en lo más profundo de las selvas. Nunca han sido una amenaza seria para la población imperial. Correrías de vez en cuando, incendios y saqueos, ese tipo de cosas.


  —¿Es posible que su presencia haya atraído a los orkos del pecio? —preguntó Hakon.


  —Tal vez, o quizá los dos hechos no tienen conexión alguna. Nunca lo sabremos. Lo que sí sabemos es que con frecuencia los orkos reúnen de repente grandes concentraciones de tropas y se lanzan a una revuelta. Son como las cruzadas imperiales. Las hordas de orkos van aumentando en número y pertrechos a medida que avanzan, hasta que se muere el jefe, o se calma su salvaje ambición, o los detienen fuerzas exteriores, ya sea una intervención militar o un desastre natural. Mientras estas cruzadas están en marcha, la moral de los orkos es alta y en el punto culminante de éstas pueden resultar irresistibles.


  —¿Qué tiene esto que ver con nuestra búsqueda? —volvió a preguntar Hakon.


  —Al parecer Galt Tres está justo en medio de una de esas incursiones de los orkos —intervino Sternberg—. Los orkos aterrizaron y empezaron a armar a la población local de orkos, que, dicho sea de paso, es más numerosa de lo que piensa la gente, y ahora están dispersándose por todo el planeta, aplastando cualquier resistencia que se les oponga. En resumen, Galt Tres es ahora zona de guerra.


  —Peor que eso —añadió el Jefe Astrópata—. Parece que uno de los centros más importantes del embate de los orkos es Xikar.


  —Donde se encuentra el templo —terció Gul innecesariamente.


  —Esto va a hacernos más difícil la recuperación del talismán, ¿no es así? —volvió a intervenir Hakon.


  —Podríamos decirlo así —respondió Sternberg, frunciendo los labios en lo que Ragnar quiso interpretar como una sonrisa.


  —¿Se podría descender sobre el templo y recuperar rápidamente el fragmento del talismán? —se atrevió a preguntar Ragnar. Todas las miradas se centraron en él, pero para alivio suyo eso que nadie parecía pensar que había hablado inopinadamente.


  —¿Una incursión relámpago? —añadió.


  —Todo es posible —repuso Gul—. La cuestión es si tendrá éxito.


  —Nunca lo sabremos a menos que lo intentemos —dijo Sternberg.


  —Según las autoridades imperiales de Galt, allí abajo hay decenas de miles de orkos, tal vez cientos de miles. La información es vaga. Comparados con esos contingentes, las tropas que llevamos a bordo de esta nave son como una gota en el océano.


  —Nadie está sugiriendo que tratemos de destruir a todo el ejército de los orkos —dijo Gul—. Sólo necesitamos encontrar el talismán y apoderarnos de él.


  Ragnar se quedó perplejo por la insensibilidad del planteamiento. Después de todo, Galt era un mundo imperial y ellos eran guerreros del Emperador. ¿No se suponía que estaban para defender a los mundos humanos justamente contra la amenaza que suponían seres como los orkos? Esto último lo dijo también en voz alta.


  El inquisidor Sternberg lo miró fríamente por un instante antes de hablar.


  —Nuestra misión actual tiene preferencia sobre cualquier otra intervención militar que pudiésemos llevar a cabo. Sencillamente, no somos suficientes para poder hacer algo. Galt Tres es un mundo escasamente poblado, carente de importancia en el gran esquema de las cosas. Aerius es una instalación imperial de importancia vital. Su pérdida sería un desastre.


  —A pesar de todo —se sintió compelido a decir Ragnar—, ¿no se supone que el pueblo de Galt tiene el mismo derecho a recibir protección imperial que el de Aerius?


  —Su devoción por la humanidad lo enaltece, joven Ragnar —respondió Sternberg—. Sin embargo, debe dejar que sean sus superiores los que interpreten la situación. Yo estoy a cargo de esta misión y soy quien debe tomar las decisiones.


  Ragnar miró al sargento Hakon buscando ayuda, pero para su sorpresa percibió que en esto el viejo Lobo Espacial estaba del lado del inquisidor. Sternberg también se dio cuenta.


  —Bien. Según lo veo yo, una operación a gran escala no haría más que atraer la atención sobre nuestra presencia. Lo que necesitamos es una pequeña unidad de ataque para teletransportarla al lado enemigo, infiltrarla en el Templo de Xikar y, el Emperador mediante, apoderarse del talismán.


  A Ragnar sólo le llevó unos segundos comprender quiénes serían los idóneos para esa misión.


  Ragnar echó una ojeada a su alrededor para inspeccionar el ornamentado sanctasanctórum de la cámara de teleportación. Era un lugar imponente incluso para un Lobo Espacial. Todos los que iban a ser sometidos al ritual permanecían dentro de sendos círculos de plata marcados en el suelo, en los que habían escrito tunas antiguas. Cada círculo estaba ligado a los otros mediante líneas de metal apoyadas en el suelo, y un poderoso círculo doble circundaba toda la zona. Ragnar supuso que los símbolos escritos estaban diseñados para contener energías que muy pronto serían liberadas, y para proteger a los transportados de los demonios de la disformidad. Los tecnosacerdotes, con sus túnicas y sus capuchas, se movían presurosos por el balcón que circundaba la sala a media altura de la pared. Monstruosas máquinas se alzaban a su alrededor, circundadas por halos de fuego mágico que señalaban la presencia del Fuego Universal.


  Ragnar oyó cómo el tecnosacerdote jefe iniciaba su canto monódico. Él y sus acólitos movían las manos sobre sus respectivos altares con gestos rituales, e iban accionando los poderosos interruptores de disparo en el orden santificado establecido por sus sagrados rituales, largamente probados. El olor del ozono empezó a invadir el aire, mezclándose con el del aceite de máquina y el del incienso técnico. El fuego mágico parpadeaba a lo largo de las líneas que unían los círculos, e iluminaba éstos y sus runas. Las luces de la cámara se amortiguaron hasta que la iluminación provino sólo del resplandor del teleportador y de las máquinas de energía. El aire resplandecía en el espacio encerrado entre las líneas del gran círculo de contención.


  Ragnar sintió que se le secaba la boca y se le erizaba el vello de la nuca. Sabía que los teleportadores no eran completamente fiables, que algunas veces los que debían ser transportados simplemente se desvanecían y no volvían a aparecer. Nadie sabía qué era de ellos. Rezó al Emperador para que él y sus compañeros llegasen sanos y salvos a su destino, pero no pudo concentrarse en sus rezos. La nave se bamboleó. El suelo vibró bajo sus pies.


  Sabía que estaban realizando una maniobra peligrosa. Al acercar la «Luz de la Verdad» al mundo de abajo todo lo que podían para teleportarlos a la superficie, también se ponían a tiro de la flota enemiga. Ragnar ignoraba cuánto tiempo podría aguantar la poderosa nave de la Inquisición el embate de la flota de los orkos; era de esperar que el tiempo suficiente.


  Se sentía emocionado ante la perspectiva de la acción que se avecinaba, pero también resentido por el modo arrogante en que habían rechazado sus súplicas para ayudar a la población de Galt. Ragnar sabía que los demás Garras Sangrientas sentían sólo emoción, y no los culpaba por ello. Después de todo, ésta iba a ser su primera teleportación y su primera incursión en un mundo extraño. Era la primera misión que cumplían fuera de su planeta natal y se iban a enfrentar a sus primeros enemigos alienígenas. A decir verdad, sólo los habían entrenado para eso: era el único objetivo de sus vidas.


  Veía a los demás sólo como perfiles borrosos. Allí estaba Hakon, junto a las achaparradas formas de Sven y de Strybjorn y las de Nils y los demás Garras Sangrientas. También se hallaban presentes el Inquisidor Sternberg y la Inquisidora Karah Isaan, que llevaba el talismán colgado al cuello, tal como había hecho a partir del ritual. Silos Lobos Espaciales iban al combate, otro tanto hacía el talismán. Ragnar dedicó a la mujer una leve sonrisa, y se asombró al comprobar que ella le correspondía. Estaba sorprendido y un poco halagado al ver que las tropas de la Inquisición no participarían en el ataque. Se consideraba que sólo los dos inquisidores tenían la suficiente preparación y competencia para equipararse a los Lobos Espaciales, y se juzgaba que los Marines Espaciales se bastaban para proporcionarles la protección personal adecuada. Ragnar tenía la impresión de que seguramente era cierto. Si él y sus compañeros no eran capaces de proteger la vida de Sternberg e Isaan, dudaba mucho que la presencia de veinte o más guerreros humanos pudiera cambiar las cosas.


  Dio un repaso final a sus armas y a su armadura, murmurando automáticamente las palabras de la Letanía contra la Corrosión, e invocando la bendición de Russ para cada proyectil bólter. Estas cosas eran importantes.


  Relampagueó una luz brillante. Se produjo una leve sensación de desplazamiento. Ragnar se sintió como si lo estuvieran dando vuelta del revés, lo centrifugasen violentamente y lo estirasen y comprimiesen a una. La piel le escocía como si lo estuviesen pinchando millones de agujas minúsculas. El cerebro le ardía. Se produjo un intenso relámpago de luz, seguido de una oscuridad más intensa de lo que jamás había experimentado.


  Supo que ya era demasiado tarde para hacer otra cosa que no fuera rezar.


  Seis
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    SEIS

  


  La presión iba en aumento. El espíritu lobuno se revolvía en su interior, como respuesta a las presiones extrañas a que estaba sometido su cuerpo. Mostró los dientes y luchó contra la necesidad urgente de lanzar un largo aullido. Querían llegar sin producir ni el menor ruido.


  De pronto la presión cesó. Se produjo una violenta sacudida, y salió impulsado hacia adelante hasta casi caer de rodillas. Sintió el aire cálido y húmedo en la cara, y capté en él olores desconocidos. Percibió el hedor de la vegetación en descomposición, el perfume de las flores narcóticas, el olor de animales desconocidos. Era una mezcla embriagadora y sintió en sus venas una extraña corriente revitalizadora. Estaban en tierra sanos y salvos. Se hallaban en la superficie de un nuevo mundo.


  Ragnar abrió los ojos y miró en derredor. Se encontraban en un claro, cerca del templo, rodeados por árboles gigantescos. Todo se veía verde y brillante, una auténtica exhibición de verdes y amarillos. El estrépito de un pájaro cantor y un insecto que frotaba los élitros le invadió los oídos. Una mirada le confirmó que los demás estaban junto a él y listos para la acción. Satisfecho, comprobó que el Inquisidor Sternberg portaba la baliza, un pequeño cubo de bronce y alambres bobinados que permitiría a los tripulantes de la «Luz de la Verdad» localizarlos y teleportarlos a bordo. En este momento era su única vía para salir de ese mundo.


  Hakon hizo un gesto para indicar que debían permanecer en silencio, y luego hizo una señal con la mano para que todos se dispersaran. Los Garras Sangrientas empezaron a moverse por el terreno de este nuevo mundo. Ragnar fue en pos de Sven. Se sentía extrañamente ligero, y advirtió que la gravedad de Galt Tres era menor que la de Fenris; no mucho, pero lo suficiente para sentirse desorientado hasta que el cuerpo se adecuase a la nueva situación. Emulando a las amplias zancadas de Sven, avanzó hacia la maleza para establecer un perímetro defensivo en el borde de la jungla.


  Oyó cómo sus camaradas se movían para ocupar sus posiciones, desplegándose como se les enseñaba a hacerlo a los Lobos Espaciales. Unos minutos más tarde hicieron lo propio el sargento Hakon, Sternberg e lsaan. Ragnar ni se molestó en darse la vuelta para mirar: simplemente se percató de ello por los sonidos y los olores. Por otra parte, su misión era vigilar la selva y asegurarse de que no hubiera sorpresas, y tampoco para ello tenía necesidad de depender de su visión.


  Más allá del borde del claro, la jungla se hacía inextricablemente densa. Sobre su cabeza se cernían enormes árboles, y entre ellos había una densa maraña de plantas, flores y arbustos. De las ramas colgaban trepadoras y gigantescas vides. En los rayos de luz que se abrían paso entre el espeso follaje flotaban motas de polvo. Un insecto chupasangre se le posó en la cara. Su piel hipersensible detectó la mordedura del bicho, pero Ragnar se resistió a aplastarlo de una palmada. Sabía que su cuerpo podía contrarrestar cualquier reacción alérgica, y que sus glándulas internas segregarían productos químicos que se incorporarían al sudor y repelerían en el futuro a los congéneres del insecto.


  Se concentró tal como había aprendido, tratando de percibir cualquier sonido que anunciase tropas enemigas, olfateando para descubrir el olor de humanoides extraños. No pudo detectar amenaza alguna. Sólo oía el rumor de los animales que se movían por el suelo y el zumbido de las alas de los insectos. Al parecer su llegada había pasado desapercibida. «Tanto mejor», pensó el Lobo.


  El sargento Hakon se agazapó a su lado. Hizo una pausa para estudiar el pálido indicador verde del localizador inercial que llevaba en la muñeca, y seguidamente hizo un gesto a Ragnar y a su equipo para que pusieran rumbo hacia el templo. Sven abrió la marcha, seguido de cerca por Ragnar y los demás en estrecha formación.


  Con cautela, pero con decisión, los Lobos empezaron a internarse en la jungla. Ragnar avanzaba apartando con cuidado las ramas, con la pistola bólter empuñada y lista para hacer frente a cualquier amenaza. De repente advirtió que se sentía con más vitalidad de la que había sentido nunca desde el día en que él y sus compañeros Garras Sangrientas penetraron en la horrible cueva del Caos, al pie de las montañas. Esto era lo que él llamaba estar vivo de verdad, pensó.


  Miró con atención al localizador de su muñeca, ahora conectado al del sargento Hakon. Se encontraban a unos dos mil pasos al oeste del templo. No era mucho en campo abierto, pero resultaba difícil establecer el tiempo que podría llevar llegar hasta él en esta jungla. Ahora se alegraba de que tanto él como los demás Garras Sangrientas hubieran pasado largas horas en las cavernas de la selva que se extendía al pie de El Colmillo. Esos entornos simulados no eran la preparación idónea para enfrentarse a la realidad, pero ayudaban un poco. Una de las grandes diferencias que comprobó era el ruido. En El Colmillo usaban sonidos grabados, pero resultaban monótonos y artificiales comparados con la barahúnda que ahora los envolvía.


  Por encima de sus cabezas piaban y gorjeaban aves de colores brillantes y zumbaban grandes insectos de alegres colores. Las hojas de las palmeras susurraban con la brisa. Por su izquierda percibió el sonido de algo grande que acababa de desprenderse sobre su cabeza. Al mirar hacia arriba, vio una gigantesca nuez que caía de uno de los árboles. Tan pronto como la nuez tocó el suelo le llegó el ruido de una pelea: una multitud de animalitos peleaba por su posesión. Debía de ser comestible, al menos para ellos, pensó fugazmente Ragnar. Probablemente lo fuera también para él. Como Marine Espacial, su estómago había sido modificado para permitirle consumir casi todo lo que cualquier criatura de la galaxia fuese capaz de comer.


  Respiró hondo, plenamente confiado en su nariz y en sus oídos para prevenir cualquier peligro potencial. Los únicos humanos que podía oler eran los inquisidores y sus hermanos de batalla. En El Colmillo, las máquinas tutelares lo habían expuesto al almizclado olor de los orkos, y en ese momento no detectaba nada parecido. Sólo había animales de sangre caliente. Podía oler su piel y sus excrementos.


  De algún punto a su derecha le llegó el murmullo del agua corriente. El pie se hundió en el suelo, súbitamente blando. Estaban al borde de un estanque, sin duda alimentado por la corriente de agua que había oído. Miró hacia adelante. Sven ya estaba medio enterrado en el barro, que se hundía a su paso, aunque ello no parecía dificultar demasiado su avance. Aun así, Ragnar no estaba seguro de que no fuera un error seguir adelante en esas condiciones. Si los atacaban, el barro los apresaría y restaría velocidad a sus movimientos. Por otra parte, lo más probable era que nadie esperase que avanzasen directamente a través de un lodazal.


  No cabía duda de que Sven lo había tenido en cuenta antes de decidirse a cruzar por allí. Ragnar decidió no ordenarle que se detuviese y rodease el pantano. Era la primera decisión real de mando que tomaba en mucho tiempo, y no sabía si era la correcta. De todos modos, no había lugar para una segunda oportunidad una vez que se tomaba una decisión. Todo lo que se podía hacer era permanecer alerta y tratar de estar al tanto de cualquier cambio en las circunstancias que pudiera aconsejarle dar marcha atrás en su decisión.


  A medida que avanzaban, el pantano se volvía más profundo. El suelo alrededor de Sven empezaba a ser de la consistencia de la sopa, más líquido que sólido. Ragnar sentía pequeñas salpicaduras de humedad en la cara, ocasionadas por sus propios movimientos. Miró hacia abajo por un instante y vio que por su armadura resbalaban pegotes de suciedad. Sonrió con resignación pensando en que más tarde tendría que hacerle una buena limpieza, suponiendo que siguiera vivo.


  De pronto se sintió tenso sin saber exactamente por qué. Un instante después, su inquietud se contagió al resto del grupo. Sven se detuvo, echó la cabeza hacia atrás y olfateó el aire. El resto de los Lobos Espaciales había detenido la marcha también. Ragnar respiró profundamente.


  ¡Sí! En el aire había un ligero olor, un aroma almizclado casi igual al olor de los orkos que él había conocido durante los entrenamientos. No era idéntico, pero ello era de esperar. No todos los orkos olían igual, ni tampoco los humanos. De todos modos era muy parecido. Vio cómo Sven movía la cabeza involuntariamente un momento después. Aunque sus órganos olfativos no eran tan agudos como los de Ragnar, también él lo había captado. Ragnar trató de calcular la distancia a que se encontraba el origen del olor. Corría una ligera brisa que soplaba en dirección a ellos, lo cual dificultaba la localización exacta. Todo lo que podía decir realmente era que había orkos en los alrededores, o los había habido hacía poco. De momento no era nada preocupante y había que seguir adelante, si bien ahora con más cautela que antes.


  Sven había alcanzado ya la otra orilla de la charca fangosa. El barro le llegaba ahora por debajo de las rodillas, lo que dejaba a la vista un residuo pardusco sobre las musleras de su vieja armadura. Un insecto volvió a ensañarse con la cara de Ragnar, y una vez más se resistió él a aplastarlo de una ruidosa palmada. Sven alcanzó tierra firme. Ahora, seguro ya sobre la superficie, se agachó y luego se tiró al suelo cuan largo era y empezó a reptar hacia adelante como una serpiente.


  Inmediatamente detrás de él, Ragnar hizo lo propio. El olor del orko se hacía cada vez más intenso.


  Consultó el localizador que llevaba en la muñeca. Marcaba doscientos pasos hasta el templo. Una hoja le hizo cosquillas en la cara. Luchó contra la necesidad de estornudar, olfateó el aire y, sacando la lengua, saboreó la sustancia semejante al polen que se posó en ella. Esporas de hongos, supuso. De algún lugar recóndito de su mente le llegó el conocimiento, infundido por las máquinas tutelares de El Colmillo, de que los orkos cultivaban determinados tipos de hongos que les servían de alimento y como base para sus burdas bebidas fermentadas. ¿Sería otro indicio de su presencia? Ragnar pensó que lo sabría muy pronto. Un nuevo olor le invadió la nariz. Algo se quemaba. No, no se quemaba, ya estaba quemado. Leña. Vegetación. Carne.


  A través de una brecha en la vegetación que tenía ante él, distinguió el templo. Había una vasta zona desprovista del dosel de hojas que cubría toda la selva, y el olor a leña quemada era intenso. Era un indicio de que allí se había librado una batalla con armas que habían provocado un incendio en la jungla; una verdadera hazaña teniendo en cuenta la densa humedad del aire. El propio templo era gigantesco, un macizo zigurat de piedra, oscurecido por el viento y la lluvia y por las raíces de las plantas que crecían en las grietas. Cortinas de plantas trepadoras cubrían los laterales. El edificio parecía realmente antiguo, de un tiempo y un lugar inmemoriales, cuando los hombres adoraban a otros dioses más primitivos. Era un monumento pagano, construido a imitación de una montaña por hombres que querían atraer la atención de alguna deidad primordial. A su modo, tosco y brutal, era impresionante.


  Con gran cautela, Ragnar hizo señas a sus compañeros de que permaneciesen agazapados, y luego avanzó. El hedor a orko era más intenso allí, un tufo a cuero y sudor, almizclado y penetrante. A cierta distancia frente a él, Ragnar oyó un sonido extraño que destacaba sobre el parloteo y la barahúnda permanentes de la selva. Al principio era como un gruñido, pero luego Ragnar se dio cuenta de que tenía un patrón, como si se tratase de una especie de lenguaje. La voz era profunda, más grave que una voz humana. Ragnar calculó que saldría de una caja torácica más grande que la de un hombre.


  Hasta el momento, los intercomunicadores habían estado en silencio, aun cuando el grupo se comunicaba por una red restringida ya prueba de interferencias. No querían dar ni la menor pista de su posición. Pues, aunque sus comunicadores estaban graduados en el mínimo posible y diseñados para un alcance no superior a cien pasos, era posible que alguien que se encontrase en ese radio pudiese descubrir sus señales con un equipo apropiado.


  Ahora lo más urgente era evitar que los dos inquisidores se internaran en las filas enemigas. No le cabía la menor duda de que cualquiera de los Lobos Espaciales presentes podría detectar a los orkos antes de verlos, pero no estaba seguro de que los humanos normales pudiesen hacer lo mismo.


  —Ragnar —dijo en voz queda—. Acabo de tomar contacto con el enemigo. Quedaos quietos hasta nuevo aviso.


  No necesitaba confirmación. Sabía que se cumplirían sus órdenes. Ése era el modo en que estaba acostumbrado a luchar el grupo. Por el momento, él y su equipo estaban en posición. Sus hermanos de batalla confiaban en que él tomaría las medidas adecuadas. No podía fallarles.


  Reptando, Ragnar avanzó con el menor ruido posible. De pronto se encontró al borde de la selva, mirando hacia el templo de Xikar que se levantaba al otro lado del claro. Se dio cuenta entonces de que su impresión inicial había sido falsa. El zigurat que había visto era uno más y no precisamente el más grande. Xikar era un gigantesco conjunto de monumentos. Todos ellos eran tan antiguos y tan imponentes como el primero. Mantuvo la atención un instante hasta que sus ojos parpadearon al descubrir la fuente de aquella voz áspera.


  Supo enseguida que su oído no lo había engañado. El hablante era, en efecto, un orko; y era mucho más corpulento que un hombre normal, incluso más alto que un Lobo Espacial. El pecho era redondo como un tonel, y los brazos más gruesos que las piernas de muchos hombres. Tenía la piel de color verde aceitoso. De la maciza mandíbula inferior sobresalían dos grandes colmillos. La cabeza era como la de un mono, y los ojos amarillentos y bestiales se alojaban en dos cuencas cavernosas. Era humanoide, pero las piernas eran extrañamente cortas y los brazos increíblemente largos comparados con los de un hombre. Daba la impresión general de tener la fuerza y el salvajismo de un mono, una impresión sólo parcialmente desmentida por la disposición del equipo que adornaba su robusto cuerpo.


  Llevaba el torso superior embutido en una gruesa armadura en forma de chaleco que dejaba al descubierto sus brazos, verdes y correosos. En una mano nudosa sostenía una pistola bólter, y en la otra blandía con displicencia un hacha sierra que a cualquier hombre le habría costado un gran esfuerzo sostener. Se cubría la cabeza con un casco bárbaro que hubiera resultado más apropiado para un guerrero primitivo, y altas botas de cuero gastado le protegían las piernas contra los arañazos de la maleza.


  La criatura no estaba sola. Hablaba con alguien, o con algo, pero Ragnar no podía ver con quién. Hacía sus vociferantes observaciones a través de una puerta que se abría en un costado del zigurat. Desde el interior le respondía una voz chillona. Ragnar olisqueó el aire y por primera vez percibió un olor distinto, más acre que el del orko y muchísimo más tenue. Era el olor de algo semejante a un orko, pero que no era un orko. Permaneció completamente inmóvil, y esperó a ver lo que saldría a la luz.


  No tuvo que esperar mucho. Por la puerta asomó una pequeña cabeza, con cautela y mucho recelo. Era la de otra criatura de piel verde que medía menos de la mitad que el orko, pero que guardaba cierto parecido con éste. Su piel era verdosa y sus ojos amarillentos; pero, si el aspecto del orko ponía de relieve una fuerza brutal y una gran seguridad, esta criatura parecía avispada, astuta y taimada. Se movía con temor, y Ragnar se dio cuenta de que hacía todo lo posible por permanecer fuera del alcance del orko.


  «Un gretchin», pensó, reconociendo a la criatura gracias a su aprendizaje en El Colmillo.


  También esta criatura tenía los brazos muy largos en relación con su tamaño. Y, si los dedos del orko eran robustos y potentes, los del gretchin eran largos y hábiles. Se cubría el torso con una chaqueta de cuero, rematada en una capucha que le oscurecía parcialmente el rostro. A la espalda llevaba colgado un rifle automático. El arma era enorme para la altura del gretchin, y Ragnar quedó sorprendido de que el pequeño alienígena tuviera fuerzas para sostenerla. Tenía en las manos una caja de piedra y estaba claro que hacía grandes esfuerzos para transportarla y que deseaba conservarla en su poder. El orko observaba desde muy cerca mientras iban saliendo otros gretchin por la misma abertura. Éstos llevaban los rifles automáticos en la mano y los apuntaban hacia algo al tiempo que chillaban con voces triunfales. Ragnar los vio salir a la luz, seguidos por un humano de aspecto maltrecho y vestido con ropas de color verde. El hombre tenía la cabeza afeitada y en su frente podía verse el tatuaje del águila imperial sobrevolando un zigurat estilizado. Era uno de los monjes del templo, imaginó Ragnar. Y no cabía la menor duda de que estaba prisionero de los feroces alienígenas.


  Ragnar se preguntó qué habría pasado. ¿Se habían apoderado los orkos del templo? Y, si era así, ¿por qué eran tan pocos? Si había allí un ejército orko, el lugar debería ser un hervidero de guerreros. Sin embargo, sólo captaba el olor de esta avanzadilla.


  De pronto se oyó a lo lejos el estampido de unos disparos. Ragnar pensó por un momento que tal vez habían descubierto a un Garra Sangrienta, pero el sonido provenía de muy lejos para ser así, del otro lado de las ruinas. Fue respondido por otros disparos y por los bramidos de los orkos situados en otras posiciones.


  Se preguntó qué estaría pasando. Y la respuesta no tardó en llegar. El orko disparó su arma al aire y emitió un largo y salvaje alarido. Era una expresión de entusiasmo inconsciente, de simple disfrute del ruido y los disparos, pero para Ragnar era un derroche insensato de municiones. En ese instante el orko volvió a quedarse quieto, y por su cara pasó una sombra de amenaza. Una espesa atmósfera de violencia se cernió de pronto sobre el pequeño grupo que salía del templo.


  Mientras Ragnar observaba la escena, los gretchin empezaron a brincar alrededor del prisionero, hasta que el orko bramó una orden y le atizó un golpe en una oreja al más próximo. Los gretchin se calmaron al instante, como petrificados por el miedo a su gigantesco amo. El orko dio un paso hacia el humano prisionero. Un rápido golpe con la mano abierta tiró al infeliz aparatosamente al suelo. De su nariz empezó a salir sangre, y escupió un par de dientes. Ragnar cambió su punto de vista con respecto a los gretchin: eran más duros de lo que parecían si eran capaces de aguantar sin pestañear semejantes golpes de los orkos.


  —¡Esclavo! —bramó el orko en un gótico muy deficiente—. ¡Tú esclavo!


  El monje se puso de rodillas y empezó a entonar una plegaria al Emperador. Una patada del orko lo hizo desplomarse al suelo nuevamente, y su túnica verde quedó embarrada por completo. Ragnar olía el sudor y el miedo del hombre, pero éste volvió a levantarse y reinició la plegaria, pidiendo al Emperador que lo liberase.


  Ragnar se preguntó si eso era una señal, si el Emperador lo habría guiado hasta ese lugar en ese momento con un propósito específico. Era una suposición peligrosa, pensó Ragnar. ¿Qué ocurría si trataban de liberar al monje y de ese modo daban a conocer a los orkos su presencia en el lugar? Se suponía que la suya era una misión rápida y concreta, y tal vez esto la pusiera en peligro. Por otra parte, habían ido a buscar el fragmento del talismán sagrado, y tal vez el monje pudiera guiarlos rápidamente hasta él. Seguro que sabía dónde estaba dentro de este enorme conglomerado. Eso podría justificar el riesgo que representaba rescatarlo, siempre y cuando pudieran hacerse con el talismán; y siempre y cuando los orkos no los matasen ni avisasen a sus congéneres. Ragnar llegó rápidamente a una decisión. Había que rescatarlo.


  Miró hacia atrás, hacia donde se agazapaba Sven. Luego miró significativamente al orko e hizo el gesto universal de rebanar el cuello. Sven asintió con una profunda sonrisa. Con la perspectiva de una acción inminente, la mente de Ragnar se aclaró. Casi al mismo tiempo, él y Sven se pusieron en cuclillas. Sólo los separaban veinte pasos del orko. El piel verde se hallaba de espaldas a ellos, amenazando al prisionero otra vez. La atención de los gretchin estaba centrada en el sufrimiento del humano, salvo la del que había abierto la caja de piedra y ahora vaciaba su contenido en el suelo con una expresión de dolorosa concentración en el rostro y la lengua verdosa asomando entre los dientes.


  La clave del éxito consistía en lanzar una rápida y decisiva operación antes de que la basura alienígena pudiera responder.


  Ragnar se lanzó a la carga, decidido a esperar hasta el último segundo antes de activar su espada sierra para no dar al traste con el elemento sorpresa. Dentro de lo posible estaba decidido a no disparar ni un tiro. No tenía sentido descubrir su posición al menos que fuera una cuestión de vida o muerte.


  Diez pasos. Las zancadas de Ragnar cubrieron la distancia rápidamente. Hasta el momento ninguno de los enemigos se había percatado de su presencia; tenían la atención puesta en su víctima. Ragnar mostró los colmillos con una mueca feroz. Percibió que Sven avanzaba pocos pasos detrás de él. El instinto le dijo que Sven se ocuparía de los gretchin mientras él despachaba al orko. Eso le iba de perlas a Ragnar.


  Cinco pasos. El piel verde del cofre alzó los ojos del montón de riquezas ceremoniales que había vaciado en el suelo. Debía de haber captado la presencia de los dos hombres con su visión periférica. Abrió los ojos de par en par con incrédula sorpresa. Ragnar deseó que la inmovilidad le durase unos instantes más.


  Cuatro pasos. Tres. El gretchin abrió la boca para avisar a gritos a sus compañeros. En el mismo momento. Ragnar apretó la runa de activación de su espada sierra rezando una silenciosa oración a Russ. Las cuchillas rugieron con ferocidad. Cuando Ragnar dio su penúltimo paso, ya la blandía amenazadoramente.


  Para ser una criatura tan grande, el orko respondió con sorprendente rapidez. Ladeó la cabeza para mirar en dirección al ruido, y luego giró todo el cuerpo para enfrentarse a la nueva amenaza, con su hacha sierra lista para defenderse. Sin embargo, ya era demasiado tarde. Ragnar abatió su espada sierra como un rayo que cayera del cielo. La hundió en el cuello del orko justo por encima del cubrenuca de su armadura le separó la cabeza del tronco de un golpe relampagueante. Como si no supiera aún que estaba muerto, el torso del orko seguía moviéndose. El hacha siguió girando hasta que por fin voló de las manos inertes del orko. Los dedos se crisparon sobre el gatillo de su bólter en una respuesta final e inútil a la muerte, y el arma lanzó una lluvia de proyectiles contra el suelo. Cada impacto levantaba una pequeña polvareda alrededor de sus pies. Del cuello rebanado empezó a manar gran cantidad de sangre. La cabeza cubierta con el yelmo rodó por el suelo y lanzó una mirada a Ragnar llena de un odio indescriptible. Los ojos seguían moviéndose y parpadeando.


  Sven, entretanto, hizo caso omiso del gretchin del cofre del tesoro y cayó sobre los que rodeaban al prisionero. Eran mucho más lentos que su amo orko y corrieron el mismo destino que él.


  Sven cortó la cabeza del primero con un solo mandoble de su espada, enterró la espada sierra hasta el puño en el pecho de otro, y abatió al tercero con un brutal golpe atizado con la culata de su pistola bólter. Este último se incorporó y trató de usar su rifle automático. Entretanto el gretchin del cofre lanzó un prolongado grito de terror y se dio la vuelta para escapar. Ragnar no tuvo piedad con él y lo empaló desde atrás con su espada sierra. La fuerza de su golpe levantó al pequeño cuerpo del suelo por un instante hasta que las hojas rotantes lo partieron en dos y el cadáver se desplomó al suelo, donde cubrió la tierra con su maloliente sangre verdosa.


  Ragnar miró a su alrededor rápidamente y vio cómo Sven acababa con el último gretchin. Éste levantó su rifle automático en un intento inútil de hacer frente a la espada sierra que ya tenía encima. Saltaron chispas cuando las hojas hicieron mella en la tosca arma de metal; luego el rifle automático se partió en dos, y la espada sierra de Sven alcanzó al gretchin y lo mató instantáneamente. Una rápida mirada al entorno y un olisqueo del aire dieron a Ragnar la seguridad de que no había amenazas a la vista. Avanzó hacia el monje sumido en sus rezos, que miró hacia arriba cuando la sombra del Lobo Espacial cayó sobre él. Por la cara del hombre cruzó una expresión de sorpresa y miedo ante la inesperada aparición de un Marine Espacial salpicado de sangre.


  —¡De pie, hermano! —le ordenó Ragnar—. El Emperador ha oído sus plegarias y te ha liberado.


  El monje se sintió desfallecer.


  Ragnar miró alrededor, comprobando que todo estaba en orden. La luz de la vida se había apagado finalmente en la cabeza del orko muerto. La rápida y brutal pelea había terminado.


  —¡Levántese, hombre! —insistió Ragnar con impaciencia. Abofeteó al monje con toda la suavidad que pudo.


  Aun así, el choque de su guante de ceramita con la carne sonó fuerte, pero en ese momento no había tiempo para andarse con amabilidades. Ragnar echó una mirada a su alrededor con exasperación mientras el monje seguía exánime. Se hallaban en la cámara de la que los gretchin habían sacado al monje. El sargento Hakon, los dos inquisidores y Sven también estaban allí. Los otros Garras Salvajes habían ocupado sus posiciones, formando un perímetro defensivo en la zona. Los cadáveres de los pieles verdes ya habían sido arrastrados fuera de la vista hasta la espesura.


  —¡Échese a un lado! —indicó la Inquisidora lsaan, rozando a Ragnar al pasar e inclinándose sobre el monje yacente.


  Pasó la mano por la cara del hombre inconsciente. Ragnar sintió un picor en la nuca que le dio a entender que ella estaba haciendo uso de sus poderes ocultos. Los párpados del monje temblaron y gruñó algo, luego se sentó con el bólter hacia arriba.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó con voz débil.


  Tanto su tono como su olor indicaron a Ragnar que estaba muy asustado.


  —No se asuste —le respondió Isaan con voz tranquila—. Está a salvo. Yo soy la inquisidora Isaan, al servicio del Emperador. Éste es el Inquisidor Sternberg. Estos hombres son Lobos Espaciales del Astartes. Estamos en una misión vital para la seguridad del Imperio. ¿Quién es usted?


  —Yo… yo soy el hermano Tethys, escriba… de la Orden de la Perpetua Felicidad. Les agradezco que me hayan salvado de esos horrores. Me hubieran matado o esclavizado de no haber sido por su intervención.


  —¿Es eso lo que les ha ocurrido a sus hermanos? —preguntó lsaan con voz comprensiva.


  El monje asintió. Su delgado y ascético rostro se inundó de lágrimas y se cubrió la cara con una mano huesuda y enguantada. Ragnar se dio cuenta de que estaba temblando.


  —¿Han cogido a sus hermanos?


  —A la mayoría de ellos. Se los llevaron o los mataron cuando cayó el templo. Tratamos de luchar, pero eran demasiados para nosotros. Cuando los orkos irrumpieron a través de las murallas, algunos de nosotros escapamos por los pasillos secretos, esperando salvar nuestros manuscritos y tesoros y de este modo poder continuar la lucha.


  —¿Cuántos eran ustedes?


  —No lo sé, pero no muchos. He visto morir a manos de esos bárbaros a cientos de hermanos y a otros tantos tomados como cautivos. Lo pude ver todo desde una de las mirillas del Gran Templo. Los cargaron en una especie de enorme vehículo sobre orugas y se marcharon en dirección al sur. Probablemente se dirigían al asedio de Ciudad Galt Primus.


  —¿Cuántos orkos quedaron en las ruinas?


  —No demasiados. Los que hemos visto aquí parecen haberse quedado accidentalmente. Tal vez estaban borrachos o perdidos cuando sus compañeros abandonaron el lugar. ¿Quién puede saberlo con semejantes animales?


  —¿Cómo llegaron a capturarlo a usted?


  El monje frunció el ceño.


  —Me quedé escondido para tratar de coger algo de comida de las despensas, pero no quedaba el menor rastro. Los orkos se lo habían llevado todo. Seguramente me habrán visto cuando volvía a esta cámara. ¿Por qué están tan interesados en ello?


  —Estoy tratando de hacerme una idea de lo que pasó aquí y, a decir verdad, me pregunto qué clase de testigo es usted.


  —Yo soy leal al Emperador. Cumplí mis deberes para con mis hermanos —insistió Tethys malhumorado.


  Ragnar no estaba seguro de que eso fuera así. Algo en el olor del hombre delataba que estaba avergonzado y que no decía toda la verdad. La voz de lsaan era amable y tranquilizadora.


  —Estoy segura de que lo ha hecho. ¿Quién podría culparlo de haber escapado cuando los orkos atravesaron las murallas? Eran tantos y tan salvajes…, había muchos ¿no es así?


  —Miles y miles de ellos. Una horda incalculable. Un mar de aullantes caras verdes. Matamos a muchos, pero no hacían más que venir otros. Y tenían grandes máquinas de guerra provistas de armas terribles. ¿De dónde venían? Nunca habría creído que hubiera tantos orkos en el planeta; ni que estuvieran tan bien armados.


  —Venían de más allá de los cielos. Pero no se preocupe. El Emperador los castigará por sus crueldades. Al final, el Imperio siempre triunfa. Ahora, dígame, hermano Tethys, ¿por qué los atacaron los orkos?


  —¿Quién sabe el motivo por el que estos animales hacen lo que hacen? Estaban ahítos de sangre y deseaban seguir matando.


  —Sin embargo se llevaron prisioneros, esclavos, como usted mismo dijo.


  —Sólo cuando la batalla hubo terminado y todos se calmaron. Cuando entraron en el templo, hicieron cosas terribles. Buscaban por todas partes, mataron y saquearon todo lo que encontraban a su paso. Luego, sus jefes restablecieron un cierto control y se dirigieron al sanctasanctórum, allí saquearon los tesoros antiguos. Seguramente era lo que buscaban, nuestras reliquias sagradas.


  —¿Reliquias sagradas?


  —Hay muchas aquí. Los huesos de los hombres santos, utensilios de gran santidad creados en los tiempos antiguos, un amuleto que llevaba el propio Emperador y, según se dice, roto en alguna antigua batalla. Un día será reparado y usado para resucitar al Emperador.


  Ragnar observó que los inquisidores estaban tensos, como sabuesos que han percibido un olor.


  —¿Cómo era ese amuleto? ¿Cómo éste? —lsaan señaló el fragmento del talismán que colgaba de su cuello—. ¿Lo vio usted alguna vez?


  —Es algo sagrado —respondió Tethys, con gran circunspección—. No debería hablar de ello con extraños.


  —Somos servidores del Emperador, dignos de confianza. Nuestro deber es defender las reliquias para que no caigan en las garras de quienes puedan emplearlas mal. Su deber sagrado es ayudarnos en esta empresa.


  Ella hizo otro pase con la mano. Ragnar sintió de nuevo el flujo del poder psíquico. Tethys se puso ligeramente tenso y luego pareció relajarse.


  —Sí, ahora lo entiendo —respondió con voz neutra—. Debo cumplir mis obligaciones para con el Altísimo Emperador.


  —Háblenos del amuleto.


  —Es un objeto de metal plateado enganchado en una cadena de plata pura. Dentro de él se guarda una gema verde de mil facetas. Por uno de sus lados parece como si hubiera sido separada de otra gema más grande. Esa cara está en bruto, ni suave ni pulida. El gran abad se lo pone la noche de la Luna Sangrienta cuando realiza el rito final…


  —Eso suena a que estamos en la maldita buena pista —dijo Sven con impaciencia.


  La Inquisidora lsaan trazó un semicírculo con la mano y lo acalló con una furiosa mirada de sus ojos castaño oscuro cuyo significado era clarísimo: No interrumpa. Volvió la mirada hacia el monje, que había abierto la boca para seguir hablando.


  —Si buscan el amuleto es demasiado tarde. Los orkos se lo han llevado y yo lo vi colgando del cuello de su jefe. No me sorprende. Nuestros visionarios aseguran que es un objeto de gran poder.


  Isaan miró a Sternberg, luego al resto de los suyos. Su cara revelaba todo lo que quería decir.


  Siete
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    SIETE

  


  —No podemos dar marcha atrás —intervino malhumorado el Inquisidor Sternberg—. Tenemos que recuperar el Talismán de Lykos de las manos de esos bárbaros orkos.


  Ragnar y los demás Garras Sangrientas lo miraron fijamente. Ragnar estaba seguro de que sus hermanos de batalla compartían esa momentánea sensación de incredulidad.


  —¡El objeto ha volado, señores! —insistió el sargento Hakon—. Se lo ha llevado un ejército orko.


  —¡Pues tenemos que recuperarlo! —volvió a insistir Sternberg con un tono de voz que no admitía oposición.


  —¿Y, concretamente, cómo haremos para encontrarlo? —Se atrevió a preguntar el sargento Hakon—. Estas selvas están infestadas de orkos. Tienen tropas por todo el continente. ¿Cómo podríamos encontrar a un solo orko entre tantos?


  —¿Cómo hicimos para localizar el talismán la primera vez? —preguntó Sternberg.


  —Yo puedo usar mis… poderes —terció Karah Isaan—. El vínculo entre ambos fragmentos sigue activo, cuanto más cerca están uno del otro más fuerte se hace ese vínculo. Ahora puedo sentir la dirección hacia donde debemos ir. A medida que nos acerquemos podré establecer el punto exacto.


  —¿No podríamos teleportarnos hasta la nave, realizar el ritual otra vez, y teleportarnos hasta el lugar exacto? —preguntó Ragnar a modo de sugerencia.


  —La «Luz de la Verdad» se encuentra ahora fuera del alcance necesario para una teleportación debido a los ataques de las naves de guerra de los orkos —informó Sternberg—. Viaja al encuentro de la flota Imperial de refuerzo, que no está muy lejos. Volverá con las fuerzas de ataque en el plazo de una semana.


  —Esperemos que así sea —respondió Hakon.


  —Con la bendición del Emperador, así será.


  —De todos modos, no estará mal pasar aquí abajo toda una maldita semana… —empezó a decir Sven, pero una relampagueante mirada del sargento lo sumió en el silencio.


  —¿Y qué haremos cuando localicemos al portador del talismán? No es un orko cualquiera, sino un señor de la guerra. Estará bien protegido en medio de su ejército.


  —¿Acaso no son ustedes Marines Espaciales? ¿Y no es éste el tipo de misiones para el que están preparados? —preguntó intencionadamente Sternberg.


  Sobre el pequeño grupo se extendió un manto de silencio, roto sólo por los distantes sonidos de los orkos que aún quedaban, disparando sus armas al aire. Todos los presentes se miraron unos a otros desconcertados. Ragnar sopesó las palabras del inquisidor. No tenía la menor duda de que si existía una posibilidad, había que explorarla. Después de todo, eran Marines Espaciales, los guerreros de elite del Imperio. Sin embargo, el problema era que él no estaba seguro de que fuera posible realizar lo que el inquisidor deseaba en el tiempo de que disponían.


  —¿Nos está planteando usted que encontremos al orko en cuestión, que nos introduzcamos en su campamento, robemos el talismán y luego escapemos? —resumió Hakon.


  Su tono estaba cargado de sarcasmo, pero por el modo en que movía la cabeza, Ragnar tuvo la impresión de que estaba considerando seriamente la posibilidad de hacerlo. El Garra Sangrienta lo entendió. Si podía realizarse la hazaña, sería un gran hecho de armas digno del héroe de una saga. De hecho, Ragnar estaba pensando que sería, tal vez, el modo de que todos ellos pasasen a las sagas. Sus nombres sonarían a través de los milenios en los anales del Capítulo. Si sobrevivían y tenían éxito, claro. Tenía que admitir que eran demasiados condicionales.


  —Así es, exactamente —respondió Sternberg—. Siempre y cuando crea que usted y sus guerreros pueden llevar a cabo la misión. En el caso de que no sea así, pueden esperar en la selva y la Inquisidora Isaan y yo lo haremos solos.


  Hakon rió suavemente. De ningún modo estaba dispuesto a permitirlo. No beneficiaría en absoluto a la fama del Capítulo haber abandonado a dos servidores del Emperador en una misión tan importante. Por otra parte, esa misión podría acabar siendo suicida. Ragnar comprendió el dilema del sargento.


  —No lo permitiré —respondió finalmente.


  —Usted no puede detenerme. No pertenezco a su Capítulo. No puede ordenarme nada —replicó Sternberg con frialdad.


  El sargento movió la cabeza lentamente. Los Lobos Espaciales no se distinguían por su respeto a la autoridad salvo a la de su propio jefe, y la que le otorgaban, a su pesar, a los que se la habían ganado. Un jefe que tomase decisiones descabelladas duraría poco tiempo en la jefatura, pero lo más probable es que nunca llegase a ser jefe.


  Ragnar se preguntó si Hakon iba a plantear las cosas claras a los inquisidores o si encontraría un modo más diplomático de decírselo. El sargento señaló el amuleto que llevaba lsaan al cuello.


  —Soy el responsable de la seguridad del talismán —dijo con voz calmada—. Y no voy a permitir que ustedes lo pongan en peligro.


  Los dos hombres se midieron con la mirada, y por un instante Ragnar tuvo la sensación de que la cosa podía acabar a golpes. Observó la escena con atención, pero con la seguridad de saber quién vencería en aquellas circunstancias.


  Karah Isaan, viendo que la tensión iba en aumento, los miraba alternativamente.


  —No hay necesidad de esto. No estamos entre enemigos. Todos nosotros deseamos servir al Imperio.


  Miró significativamente a Sternberg.


  —Tal vez el sargento esté en lo cierto. Quizá no sea posible recuperar el talismán.


  —Y puede que sí lo sea. Por lo menos debemos intentar encontrarlo —insistió Sternberg.


  Ragnar se dio cuenta de que el sargento asentía. Parecía que Hakon estaba considerando las palabras del inquisidor. Se preguntó si lsaan estaría usando con él alguno de sus trucos mentales. No lo creía. No sentía el desplazamiento de ninguna corriente de poder dentro de la sala. A menos que estuviese usando también ese poder para asegurarse de que él no lo notara. Desechó la idea dudando incluso de que eso fuera posible.


  —¿Hay alguna alternativa? —Se oyó decir a sí mismo en voz alta—. ¿No podríamos esperar que llegase la flota y luego intentar un golpe de fuerza desde la órbita?


  —El tiempo es esencial —replicó Sternberg negando con la cabeza—. ¿Quién sabe cuánto tardará la flota en abrirse camino hasta su posición para que nuestras fuerzas puedan precipitar la caída del planeta?


  —En cualquier caso, podríamos proceder como la avanzadilla de la invasión —aventuró Hakon.


  Ragnar se dio cuenta de que estaba empezando a gustarle el plan.


  —Tal vez deberíamos averiguar dónde está el otro talismán —interrumpió lsaan.


  —Creo que en eso estaremos todos de acuerdo —lanzó Sternberg.


  Su compañera echó mano al amuleto que colgaba de su cuello.


  —Me pondré a ello inmediatamente.


  La Inquisidora Isaan salió de la cámara en la que había realizado el ritual. Ragnar no necesitó analizar su olor para darse cuenta de que estaba desconcertada. Tenía las facciones tensas y sus profundos ojos oscuros estaban sumidos en una reflexión.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  Los demás permanecieron en silencio, esperando que respondiera.


  —Está ocurriendo algo extraño —acertó a decir—. Puedo sentirlo a través del vínculo. Creo que el jefe orko está empezando a usar los poderes del talismán. Encontró un modo de hacerse con ellos.


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó Hakon.


  —Todavía no lo sé exactamente —respondió ella—. Sin embargo dudo de que pueda significar otra cosa que no sean problemas.


  En cierto modo, a Ragnar no le sorprendió el comentario de Karah.


  —¿Dónde está ahora?


  —Los orkos están al sur de donde nos encontramos, siguiendo el curso del río. Vi una ciudad sometida a asedio.


  —Galt Primus —irrumpió en voz alta el hermano Tethys—. Nuestra capital.


  En ese momento llegó un ruido distante, como si se tratara de un trueno. Ragnar creyó saber lo que era. Levantó la mirada y enseguida lo confirmó. Tres estelas de humo cruzaban el azul del cielo como si se tratase del zarpazo de un gato gigante. Ragnar alcanzó a ver incluso los puntos que habían sido la fuente del vapor. Se hacían cada vez más grandes en su campo de visión, hasta el punto de que pudo comprobar que se trataba de naves achaparradas, con alas y de construcción muy tosca.


  —¡Cuerpo a tierra! —gritó, al tiempo que se lanzaba en plancha.


  Karah hizo lo mismo. Las naves de guerra de los orkos pasaron directamente sobre el templo. Volaban bajo, como si buscasen algo.


  —Creo que deberíamos alejarnos de aquí enseguida, antes de que los orkos empiecen a buscarnos —propuso Karah.


  Ragnar pudo darse cuenta de que estaba asustada, y no se lo reprochaba. También él pensaba que era una coincidencia que la nave de los orkos hubiese aparecido inmediatamente después de que ella estableciese la conexión psíquica con el señor de la guerra orko. Tal vez si ella podía sentirlo a él, también él pudiese sentirla a ella. No era un pensamiento muy tranquilizador.


  Llevándose al desconfiado hermano Tethys con ellos, se aventuraron en el laberinto de pasadizos que encerraban las paredes de las gigantescas pirámides de piedra. Todo estaba tranquilo, la temperatura era fresca y las paredes aislaban de los ruidos del exterior. Ragnar se preguntó hasta qué punto sería seguro el lugar, comprobando luego que no había que preocuparse mucho. Si los orkos los estaban buscando, allí estaban más seguros que en la selva, y era probable que las tropas de los orkos estuviesen ahora buscando pistas por la zona.


  El hermano Tethys llevaba en la mano uno de los antiguos globos luminiscentes. La luz hacía que la carne rosada de sus dedos pareciese transparente. Ragnar tenía una sensación que había experimentado antes, pero nunca con semejante intensidad. Era consciente del olor a muerte que había a su alrededor. Se percató de que las paredes estaban cubiertas de hornacinas y en cada una de ellas había un cadáver disecado. Era una especie de catacumba. Debajo de cada hornacina podía leerse el nombre de un monje, escrito en runas imperiales, para santificarlo, sin embargo, en este lugar ni el aire ni el olor eran de santidad precisamente. Era un osario, pura y simplemente, y ellos se estaban internando en él cada vez más.


  —Los templos son enormes —informó Tethys—. Han sido excavados bajo tierra durante años. Las pirámides que acaban de ver en la superficie son sólo parte de estructuras subterráneas mucho mayores. Se puede seguir bajando mucho más. Podríamos escondernos aquí durante meses y nadie nos encontraría.


  —No hay mucho que comer por aquí abajo… —murmuró Sven medio en broma medio en serio.


  —Siempre podremos echar mano de esta carne hacinada —bromeó Nils, señalando con la mano los cadáveres de las hornacinas.


  Al oír la profunda inspiración de los inquisidores y del minúsculo monje, se sintió obligado a aclarar su intervención.


  —Sólo estaba bromeando.


  —No siga insistiendo en sus humoradas, hermano Nils —recriminó el sargento Hakon.


  —¿Cómo vamos a conseguir el fragmento del talismán? —preguntó Ragnar para aliviar la tensión.


  —Estos túneles llevan al río; el río conduce a Galt Prirnus. Podemos abordar una barca y marchar río abajo hasta donde están las líneas de los orkos.


  —¿Y luego? —insistió Ragnar.


  Sabía que esta pregunta había estado todo el tiempo en la cabeza de los Garras Sangrientas.


  —Luego ya veremos —se apresuró a responder el sargento Hakon.


  —¿Y cómo vamos a ir río abajo? —preguntó enseguida Sven—. No me gusta mucho nadar.


  —Tan pronto salgamos del templo, construiremos una balsa y seguiremos la corriente. Según el hermano Tethys las aguas bajan rápidas, de modo que no será muy trabajoso avanzar.


  —¿Qué haremos si vuelven esas naves de guerra? —preguntó Nils.


  —Nos encargaremos de ello cuando aparezcan —respondió Hakon para luego volver a sumirse en un largo silencio.


  El río era caudaloso, tenía las aguas de color pardo y olía que apestaba por la vegetación y las algas podridas así como por los desechos que desembocaban en él procedentes de los templos.


  Ragnar se preguntó cuánto tiempo más se prolongaría aquello. Dudaba de que los orkos pudieran mantener aquella maquinaria, Por lo que había visto, ya estaban empezando a desmantelarla e incorporarla a sus toscas máquinas de destrucción. Al parecer, eran una raza de inveterados carroñeros y chatarreros. Sin embargo, no había duda de que sus artilugios de aspecto rústico funcionaban. Esas naves de guerra habían sido bastante eficaces.


  Sus botas se hundían en el lodo putrefacto mientras ellos luchaban por abrirse camino entre los árboles, ya fiera del túnel que les había llevado a orillas del río. Cuando se hubieran alejado lo suficiente de Xikar para sentirse a salvo, empezarían a construir la balsa e iniciarían el peligroso descenso del río. Ragnar sintió que lo estaban mirando y levantó la vista para comprobar que la Inquisidora Isaan lo miraba con gesto reflexivo.


  —No se preocupe —le dijo—. Saldremos de ésta sanos y salvos.


  —No tengo ni la menor duda —respondió ella—. El Emperador vela por nosotros.


  «Ni su tono de voz ni su olor trasuntaban tanta seguridad como sus palabras», pensó Ragnar. Sin embargo ella logró sonreír y se sumió suavemente en un estado de melancolía.


  Las balsas eran lo suficientemente grandes como para mantener la estabilidad. Estaban formadas por troncos que habían abatido con las espadas sierra y unido con ataduras vegetales. Los Lobos habían hecho dos, así como varias pértigas de caña de bambú de las que crecían en el lindero de la selva. Seguramente no serían necesarias, a juicio de Ragnar, pues la corriente era lo suficientemente fuerte como para llevarlos a una velocidad que ni siquiera un Marine Espacial podría alcanzar por tierra atravesando aquella densa selva.


  La expedición se había dividido en dos grupos, uno por balsa. En la balsa delantera iban el Inquisidor Sternberg, el sargento Hakon, Strybjorn y Lars. La segunda la ocupaban Ragnar, Karah Isaan, Sven, Nils y el hermano Tethys. Nils iba en la popa guiando la balsa con la ayuda de la pértiga de bambú. Lars hacía otro tanto en su propia balsa.


  La amenaza de las patrullas aéreas de los orkos se había reducido. La selva era tan tupida y enmarañada en algunos lugares, que los banianos de múltiples troncos crecían directamente sobre el río, bloqueándolo todo salvo algunos tenues rayos de luz que se colaban entre la maleza. Era como navegar por un túnel formado por árboles, tal como había dicho el hermano Tethys. Había quedado en el templo un puñado de pieles verdes que parecían salvajes y sin objetivo alguno, simples desechos que habían quedado atrás al avanzar la marea de la gran horda de orkos.


  La selva estaba pletórica de vida. Por la cubierta vegetal que la coronaba se movían grandes criaturas peludas con aspecto de monos. Enormes animales parecidos a las panteras, moteados y con seis patas, espiaban desde las ramas y los estudiaban sin pestañear, con sus grandes ojos. Varías veces, Ragnar pudo ver a una enorme forma semejante a una serpiente que se deslizaba por las ramas. Debía de tener al menos treinta pasos de largo y su cuerpo debía de ser más grueso que un barril de cerveza. A él no le preocupaba demasiado todo aquello. No había animal en esa selva al que él no pudiera enfrentarse. Por la experiencia que tenía, pocas cosas vivientes se resistían a las hojas de la espada sierra y a los proyectiles del bólter.


  Movió la cabeza y se dijo a sí mismo que este exceso de confianza era peligroso. Se preguntó qué pasaría si lo atacaban por sorpresa, o mientras dormía, o si había alguna criatura con fuerza suficiente para romper su armadura. Sabía que era improbable. Sus sentidos de Lobo Espacial eran de tal naturaleza que lo alertarían de cualquier amenaza aunque estuviese dormido. Y la ceramita había demostrado su resistencia a todo tipo de colmillos y garras naturales.


  Una parte de él le dijo que no se fiase de esa resistencia que nunca había comprobado. Habían muerto hombres en lugares mucho menos peligrosos que éste por pensar de esa manera. Después de todo, él era un extraño en este mundo. ¿Qué sabía realmente de él? Algunas plantas y animales eran similares a los de Fenris, pero eso era todo.


  En cierto modo era una dura sorpresa. La mayoría de sus antepasados habían venido probablemente de la distante Tierra hacía decenas de miles de años, durante la primera gran Diáspora humana, cuando el Hombre había empezado a colonizarla galaxia y a reconfigurarla a su propia imagen y semejanza. Éstos eran los descendientes de aquellas antiguas criaturas y plantas, readaptadas para sobrevivir en sus nuevos mundos de acogida.


  En las proximidades del siguiente gran meandro del río se arrastraban por las arenosas riberas enormes reptiles de color pardo, seguramente alguna especie de dragón. Sus inmensas mandíbulas daban la impresión de que podían tragarse a un hombre de un solo bocado, incluso si llevaba armadura de ceramita. Ragnar mantuvo la mano cerca de la funda de su pistola bólter cuando una criatura se deslizó hacia el agua desde la cenagosa orilla. Para lo grande que era se movía con sorprendente sigilo. Un hombre corriente apenas hubiera podido percibir el chapoteo de entrada en el agua, para ello hacía falta una audición mejorada como la de los Lobos Espaciales. La criatura se parecía mucho a un tronco a la deriva que se aproximase arrastrado por la corriente del río. Ragnar pudo ver que los colores de su piel habían sido diseñados para mimetizarse con los troncos viejos o podridos. Se preguntó cuántos inocentes pescadores, cuántos animales que habían venido a beber al río o cruzado sus aguas, habían sucumbido al engaño. Claro que él no estaba desprevenido, y podía decir por el olor de sus compañeros, que ellos tampoco lo estaban.


  Miró a Sven y al inquisidor que ya habían preparado sus armas. Nils sostenía la pértiga con una mano y esperaba a ver cuáles eran las intenciones de la criatura. Por la tensión de su cuerpo, Ragnar sabía que estaba listo para sacar su pistola tan pronto lo supiera y abrir fuego. Una mirada rápida lo puso al corriente de que los tripulantes de la otra balsa se habían dado cuenta de la amenaza, y estaban preparados para echar una mano. Parecía evidente que el monstruo, que avanzaba con gran rapidez, alcanzaría en primer lugar la balsa de Ragnar. El hermano Tethys se había dado cuenta finalmente de lo que estaba pasando y preparó el rifle automático.


  —¡Dragón de río! —casi gritó, como si nadie más que él se hubiera dado cuenta de la presencia de la criatura. Ragnar apoyó una mano tranquilizadora en su hombro.


  —No se preocupe, ya lo hemos visto —le dijo—. Use la pistola bólter. Dispara proyectiles explosivos que son más eficaces contra una criatura de ese tamaño.


  Si Tethys oyó algo de lo que había dicho Ragnar no dio la menor prueba de ello. Temblaba de pánico. No, de terror.


  —Estas cosas son temibles, son el azote del río. Llevan a las presas al fondo hasta que se ahogan.


  Ragnar se preguntó si habría una muerte más espantosa que ser destrozado por aquellos enormes colmillos y luego engullido.


  Movió la cabeza porque dudaba mucho de que hubiera muertes placenteras. La criatura estaba cada vez más cerca. Ragnar pudo ver que sus aparentemente cortas piernas, fiera de toda proporción con el resto del cuerpo, se movían bajo el agua, y de vez en cuando la cosa se impulsaba con un latigazo de su enorme cola Ahora empezó a darse cuenta de lo grande que era, probablemente el doble de larga que la balsa. Se percató de sus ojillos, e apariencia inteligentes, situados uno a cada lado del hocico del animal. Era una visión escalofriante que le hizo sentir de pronto, cómo los helados dedos del miedo recorrían arriba y abajo su espina dorsal.


  —¡Por Russ que es una barbaridad de grande! —exclamó Sven—. Me pregunto a qué sabrá. Me voy a alimentar de corteza de árbol y cucarachas.


  —Yo he matado orcas más grandes —gritó Ragnar levantando su bólter y apuntando directamente al ojo del dragón de río.


  —Las orcas no tienen los dientes tan grandes —replicó Sven.


  El dragón de río había abierto la boca y ahora podían verse dos filas, una sobre otra, de amarillentos dientes largos como dagas. Sus facciones se distorsionaron achicando sus ojos, lo que dificultaba la tarea de hacer blanco en ellos.


  —Sven, es como tú —bromeó Nils hablando con la boca entrecerrada, mientras preparaba la pistola y se disponía a disparar sin apartar sus ojos de la bestia ni un segundo.


  —¿Qué tontería es la que acabas de decir?


  —Abren la boca y les desaparece la cabeza.


  —¡Ja, ja, mamarracho! Otra bromita como ésa e irás al agua a hacerle compañía a ese bicho.


  Ragnar oyó de nuevo chapoteos en la orilla del río que anunciaban la entrada en el agua de más reptiles gigantescos. De pronto la situación se había vuelto altamente amenazadora, y se daba cuenta de que su confianza de hacía un rato estaba un poco fuera de lugar. Todo lo que tenía que hacer la criatura era sacar la cola del agua y con eso ya podía reducir a astillas la balsa. Le vino a la cabeza la lucha que había mantenido con el dragón marino en Fenris, y le pareció que había quedado media vida y media galaxia atrás.


  —¡Cállate y dispara! —gritó al tiempo que él mismo disparaba.


  El rugido de las pistolas bólter atronó en sus oídos cuando los demás Garras Sangrientas se unieron a ellos. Dispararon contra el animal una estela de cohetes que al perforar su piel hicieron saltar por los aires fragmentos de carne viva. La criatura emitió un prolongado y sibilante aullido, pero no aflojó la marcha. Ragnar se preguntó si sentiría dolor o si sólo habían conseguido enfurecerla. Observando las mandíbulas y los macizos músculos que las movían, no estaba muy seguro de que su armadura pudiera resistir un mordisco. En realidad, no tenía mucho interés en comprobarlo.


  El animal siguió nadando bajo el asedio del fuego cerrado de las armas. Los Lobos Espaciales de la otra balsa se habían unido a sus disparos y entre todos le arrancaban grandes trozos de carne. Ragnar hubiera asegurado que se le veía el blanco del hueso entre la carne de color rosa pálido. Sin embargo, la criatura no daba señales de que fiera a morir.


  Ragnar apretaba una y otra vez el gatillo, tratando en vano de colocar un proyectil en uno de los ojos de la bestia para así volarle el cerebro. Pero el animal movía la cabeza de un lado a otro y eso hacía difícil apuntar con precisión. El Lobo apretó el gatillo con gran rapidez, enviando un proyectil bólter tras otro contra a bestia cuya correosa piel se desgarraba y perforaba, pero para desgracia de Ragnar el macizo cráneo del animal resistía todos los embates. ¿De qué estaría hecho?


  Mantuvo la potencia de fuego, mientras aventuraba una mirada hacia las orillas del río que le permitió ver a tres nuevos ejemplares que se acercaban rápidamente, sin la menor señal de que fueran a detenerse. Sus colas azotaban el agua a medida que nadaban hacia la balsa. Ragnar se preguntó si los había atraído la conmoción o el olor a sangre. Tomó aliento. Si una de las criaturas era tan difícil de matar, no quería ni imaginarse qué pasaría con las cuatro.


  —¡Es demasiado bruto para morir! —gritó Nils haciéndose oír por encima de las explosiones de los bólters.


  —¡Entonces le pasa lo que a ti! —contestó Sven con un rugido.


  La criatura estaba a menos de veinte pasos y se acercaba a toda velocidad. La mente de Ragnar trabajaba con rapidez. Tal vez fuera necesario un cambio de táctica.


  —¡Inquisidora! ¿Podría usar sus poderes con él?


  —No sé si tiene una mente sobre la que se pueda influir —respondió Isaan.


  —No digas nada, Nils —gritó Sven.


  Súbitamente, el animal desapareció. Una enorme ola avanzó hacia ellos como si se hubiera sumergido bajo el agua. Por un instante sólo se pudo ver Ja gran cola que también acabó desapareciendo.


  —¿Lo habremos conseguido? —gritó Ragnar.


  —¿Habremos conseguido qué? —preguntó Nils en tono de inocente confusión.


  —¡No lo creo! —berreó Sven mirando a su alrededor.


  —Esto no me gusta nada —insistió Nils.


  Ragnar echó una mirada hacia los otros animales. Estaban a menos de cien pasos de distancia. Demasiado cerca para sentirse tranquilo, pensó.


  —¡Atención! —gritó el sargento Hakon.


  ¿Qué querrá decir?, se preguntó Ragnar, y luego sintió que la balsa se elevaba en el aire. Trató desesperadamente de recuperar el equilibrio mientras caía hacia el agua. Enseguida se dio cuenta de lo que había pasado. La astuta bestia había emergido justo debajo de ellos, levantando la balsa sobre el agua. A Ragnar le pareció que la selva giraba a su alrededor y cerró la boca mientras se hundía en el río.


  Luchó desesperadamente para conservar su pistola bólter. Para un Marine Espacial era una terrible desgracia perder su arma. La singularidad de este pensamiento en aquellas circunstancias lo sobresaltó. El agua era un remolino de espuma y burbujas. A pesar de la turbidez pudo ver la enorme silueta del dragón de río que maniobraba para enfrentarse a él. Viéndola desde la superficie, la bestia parecía muy torpe, pero una vez en el agua se volvía increíblemente flexible, rápida y ágil. Echó una mirada a su alrededor y vio que los demás también estaban en el agua agitando brazos y piernas para subir a la superficie.


  Ragnar asía fuertemente la pistola bólter y también luchaba por subir. Sin embargo mantuvo la calma y rezó para que los demás la mantuvieran también. Sabía que muchos valientes marineros de Fenris habían muerto en situaciones como ésta simplemente por cometer errores estúpidos. Algunas veces, bajo los efectos del pánico, nadaban hacia abajo en lugar de hacerlo hacia arriba, con lo cual se hundían en aguas cada vez más profundas en lugar de escapar de ellas. Ragnar se preguntó qué profundidad tendría el río en ese lugar, luego decidió que no era el momento para averiguarlo. Su cabeza emergió del agua y vio cómo los demás salían a la superficie cerca de él.


  Sintió la cercanía del dragón y tuvo un momento de pánico cuando se imaginó las enormes mandíbulas abiertas ante él y engulléndolo de un solo bocado.


  —¡Atención todos! —oyó que gritaba el sargento Hakon.


  Miró alrededor y vio que el animal herido había emergido de las profundidades y se dirigía hacia él. Traía las fauces abiertas de par en par y su aspecto era el de un túnel profundo, de color rosado y lleno de dientes. Ragnar no recordaba haber visto nunca algo tan aterrador. El olor aceitoso a reptil que despedía el animal llenó las fosas nasales de Ragnar, junto con el olor de su sangre y de la carne podrida atrapada entre sus dientes y de la que se descomponía en el fondo de sus corrompidos intestinos. Le pareció que en cualquier momento, él mismo podría convertirse en otro bocado de carne triturada dentro del estómago de la criatura. Por un instante se preguntó si había acabado realmente su vida. Luego, allá en las profundidades de su cerebro, el animal interior que formaba parte de él se despertó y respondió a la amenaza con la sabiduría del instinto. Lo que pudiera hacer el monstruo también lo podía hacer él.


  Cuando el animal se lanzó sobre él, Ragnar esperó hasta el último segundo, hasta que las mandíbulas casi se habían cerrado sobre él, luego aspiró una gran bocanada de aire y se sumergió, pateando con toda su alma. El dragón le pasó por encima, semejante al casco de un enorme barco. De manera incomprensible en ese momento, la memoria de Ragnar se retrotrajo a la época en que de niño se había lanzado desde el barco de su padre y había pasado nadando bajo él, en un acto de bravuconería para demostrar a los amigos que lo estaban mirando, todo lo que era capaz de hacer.


  Vio cómo las grandes patas con garras golpeaban el agua y cómo se curvaba la espina dorsal de la criatura mientras daba la vuelta para intentar atraparlo. ¿Eran imaginaciones suyas o empezaba a nadar con más lentitud? Mientras nadaba, dejaba tras de sí una estela de sangre aceitosa. Ragnar pudo sentir su sabor en el agua y pensó que tal vez los proyectiles bólter, por fin, empezaban a hacer efecto. Viendo a aquella cosa evolucionando a su alrededor parecía imposible que pudiera salvarse. Las inmensas mandíbulas volvieron a abrirse cuando se lanzó de nuevo hacia Ragnar, que se impulsó enérgicamente con los pies tratando de escapar, pero el río era el hábitat original de la criatura, no el suyo, especialmente estando encerrado en su servoarmadura.


  Sintió que las mandíbulas se cerraban sobre él y notó la presión sobre el pectoral cuando los dientes empezaron a apretar. El dragón de río sacudió enérgicamente la cabeza, como lo haría un gato que tuviese a un ratón en la boca. Si Ragnar hubiese sido un hombre corriente eso podría haberle partido el cuello, pero no era un hombre normal, era un Marine Espacial, y su cuerpo había sido reconstruido para aguantar más esfuerzos que los de los seres humanos normales. La presión amenazaba con vaciar de aire sus pulmones y su campo visual se pobló de chispitas parpadeantes. Sintió el crujido de las vértebras mientras tensaba los músculos del cuello. Rezó a Russ y se resistió al desvanecimiento, luchando por conservar la conciencia.


  Notó que la presión estaba aumentando y se dio cuenta de que el animal lo estaba arrastrando hacia el fondo para tratar de ahogarlo, como si fuera una presa normal. Pero no lo era. Mientras el monstruo lo alejaba de las balsas, Ragnar pudo ver a los demás en la superficie, iluminados por un retazo de luz solar. Tal vez lo estaba llevando hacia su guarida para alimentar a su cría. Tal vez su propósito era completamente distinto. No tenía ni idea ni tiempo para planteárselo. Su armadura había conmutado al modo de reciclaje de oxígeno. No corría el peligro de ahogarse, por el momento. Los sistemas diseñados para mantenerlo con vida en las profundidades del espacio no deberían presentar problemas aquí. Lo más grave era que las mandíbulas seguían apretando. Podía oír el crujido de la ceramita al presionar unas placas contra otras, Pinchazos de dolor de sus sistemas sensoriales lo alertaron de que en determinados puntos había peligro de que la armadura cediese. Si eso ocurría, podrían fallar otros sistemas y entonces era probable que se ahogase.


  Mirando hacia arriba pudo ver que lo amenazaba un nuevo peligro. Los otros dragones nadaban hacia el fondo e iban a por él o tal vez a por su hermano herido. ¿Podía ser que el olor a sangre los llevase al frenesí y los empujase hacia su presa, al igual que ocurría con los tiburones en el Gran Océano de Fenris?


  Ragnar comprobó que su suposición era correcta. El más grande de los dos iba a por su captor, y a su alrededor daban vueltas los otros dos, buscando un hueco para colarse. De repente Ragnar se vio rodeado de burbujas de aire y cuajarones de sangre cuando los dos gigantes se enzarzaron en una pelea. Por el rabillo del ojo, vio que se le acercaba una gigantesca mandíbula. La fuerza de la presión era enorme y la cabeza le daba vueltas a causa del dolor. En su campo visual todo era oscuridad. Súbitamente, se soltó la presa sobre su pecho. Su monstruoso captor lo había liberado para usar las mandíbulas en la lucha.


  Eso no era necesariamente bueno para Ragnar. Uno de los otros animales podía fijarse en él como si fuera un sabroso gusanito. Palpó el cinturón de arnés que ceñía su cintura y sus dedos tropezaron con la granada que buscaba. Vio a otro animal que se le aproximaba, una visión de pesadilla, de poderosos dientes y grandes mandíbulas, los brillantes ojillos llenos de maldad y de hambre ancestrales. Con un movimiento a cámara lenta de las extremidades, lanzó la granada dentro de la boca del animal y dio una patada para impulsarse hacia la superficie preguntándose qué iba a ocurrir a continuación.


  Por un instante, no pasó nada. Miró hacia el dragón y vio que su espalda se arqueaba como si se preparase para saltar tras él. Luego, todo su cuerpo se infló, su estómago se dilató, como si la criatura hubiese tragado algo demasiado grande para ella, las mandíbulas se distendieron e, incluso bajo el agua, Ragnar pudo oír su rugido de dolor. Entonces el cuerpo de la criatura se abrió y sus entrañas se desparramaron por el agua. Se había tragado la granada que, al estallar, había reventado sus entrañas blandas y sin protección. Todavía estaba mirando cuando los otros dragones corrieron hacia los despojos de aquella presa fácil en que se había convertido su congénere.


  La cabeza de Ragnar salió a la superficie y vio a los demás, que habían conseguido subirse a la balsa y escudriñaban el agua con ansiedad, sonriendo con alivio al verlo nadar hacia ellos. Ragnar se encaramó a la balsa chorreando agua por los cuatro costados de su mellada armadura. Volvió la cabeza y miró hacia atrás. El agua se agitaba y se oscurecía con la sangre. Era la única prueba visible de la lucha titánica que había tenido lugar en las sombrías profundidades, y desapareció de su vista a medida que la balsa se adentraba en un meandro del río.


  —¡Decir que no tengo cerebro, como la maldita bestia! —oyó decir a Sven antes de tumbarse de espaldas y cerrar los ojos.


  Ocho
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    OCHO

  


  La selva empezó a estrecharse. El río se volvía cada vez más ancho y oscuro. Ragnar manejaba la pértiga con facilidad, manteniendo la balsa en la orilla izquierda, bajo las ramas que sobresalían. Delante de ellos podían verse todas las señales de la guerra. Enormes nubes de humo paseaban su negrura por el cielo, estirándose hacia arriba como los dedos de un gigante. Las grandes máquinas de guerra habían arrasado enormes trozos de la vecina selva. Las naves de guerra de los orkos rugían sobre sus cabezas, cruzando el cielo como relámpagos para liberar sus cargas de bombas. A lo lejos, pudo vislumbrar su objetivo: la gigantesca ciudad amurallada Galt Primus.


  En Fenris no había ciudades de esa magnitud. Las torres de los rascacielos se cernían sobre las macizas murallas de plastocemento, cada una de ellas tan grande como cualquiera de las islas que habían emergido del Gran Océano.


  Monstruosas máquinas de guerra, tan grandes como los más grandes edificios, avanzaban hacia la ciudad humana. Ragnar sabía que eran Gargantes, poderosas y mortíferas máquinas de metal que tenían la forma de las efigies primitivas de las terribles deidades de los orkos. Estaban erizadas de poderosas armas. Desde donde estaba, Ragnar podía oír el aterrador rugido que producían al lanzar gigantescos proyectiles contra las resquebrajadas murallas de la ciudad. Ragnar sabía que la situación de guerra era falsa. La ciudad ya se había rendido, pero los orkos sólo querían satisfacer sus ansias de destrucción.


  —¡Russ nos guarde! Parece que hemos llegado justo a tiempo de salvar a la maldita ciudad —exclamó Sven con ironía, retorciendo los labios en una mueca amarga.


  Ragnar le echó una mirada burlona.


  —¿Quieres hacerlo tú solito, o tengo que echarte una mano?


  —Hoy me siento generoso, por eso te voy a permitir que compartas mi gloria. Puede que consigas un par de versos en la Saga de Sven.


  —Como siempre, te pasas de generoso —replicó Ragnar, contento de que Sven estuviese allí. A pesar de sus bromas infantiles y de sus pésimos modales, no podía pensar en nadie mejor para que lo respaldase si realmente iban a infiltrarse en las filas de los orkos.


  —Lo mejor de la situación es que tenemos la sorpresa a nuestro favor —dijo con una sonrisa—. Jamás esperarán que salgamos de la selva y los aplastemos como cucarachas. El Inquisidor Sternberg es un maestro de la táctica.


  —Casi lo siento por esos pobres orkos —añadió Sven—. Casi.


  Ragnar sabía que el humor enmascaraba una tensión auténtica. En los últimos días, mientras bajaban por el río en la balsa, se habían encontrado con nuevas pruebas del salvajismo de los orkos. Habían dejado atrás aldeas ribereñas quemadas hasta los cimientos y habían visto grandes extensiones de selva en llamas. A su modo de ver, no había otra razón para ello que el puro placer de destruir. Había incendios en gran escala que no eran más que el producto de una ira insensata que Ragnar no podía entender. Claro que esto no era ninguna novedad, pues los orkos no pensaban como humanos. Ante todo, eran una raza alienígena.


  En las escaramuzas que habían tenido y en las emboscadas que habían tendido a los orkos, había llegado a respetar su primitivo salvajismo y su espíritu batallador. Eran enemigos sin miedo, hasta tal punto que costaba creerlo. Había visto a uno que continuaba luchando a pesar de que un proyectil bólter le había arrancado un brazo. Cuando se quedó sin munición echó mano de su brazo cortado y lo usó como maza. La criatura había demostrado que era casi insensible al dolor.


  En un principio, Ragnar pensó que los pequeños grupos que habían encontrado eran patrullas, pero luego comprobó que no había tal estrategia por parte de los orkos. Eran meros rezagados que se habían separado de la fuerza principal, bien por negligencia o por un taimado deseo de encontrar lugares nuevos que saquear. O bien los orkos no tenían un concepto de estrategia efectiva, o bien estaban excesivamente confiados y les parecía que no la necesitaban. Ragnar podía entender que éste fuera el caso, a la vista de la insuficiente resistencia efectiva que habían planteado los defensores humanos de Galt.


  Claro que eso tampoco era sorprendente. La mayoría no eran guerreros, sino granjeros, madereros y comerciantes que habían vivido demasiado tiempo tras el gran escudo de la influencia del Imperio. Nunca hubieran esperado una invasión salvaje como ésta. Y según el Inquisidor Sternberg, también había habido corrupción a gran escala. El Gobernador Imperial mantenía, según decían, un poderoso ejército en armas, pero no habían encontrado ni rastro de él. En las conversaciones que habían mantenido la última noche en torno al fuego del campamento, Sternberg sostenía que lo más probable era que el dinero hubiera desaparecido para ir a engrosar las arcas del gobernador. También afirmaba que si el hombre siguiera vivo, el Imperio habría tomado tal venganza contra él que habría deseado morir a manos de los orkos. El pensamiento de la locura y desgobierno del gobernador indujo en el inquisidor una ira calmada como Ragnar no había visto jamás en persona alguna.


  Habían conseguido sintonizar la red de comunicación y gracias a ello se enteraron con horror de los informes en que las ciudades y fortalezas humanas iban cayendo una tras otra ante el superior número y las armas más potentes de los invasores. Daba la impresión de que toda la civilización humana, acosada, se estaba hundiendo en la oscuridad. La única noticia alentadora era que las fuerzas de refresco del imperio se estaban preparando para contraatacar tan pronto como la flota humana despejase los pasillos aéreos sobre Galt. Parecía que la victoria decisiva tardaría sólo unos días, pero eso les planteaba a ellos un dilema. ¿Debían esperar la llegada de las fuerzas de ataque imperiales y esconderse en la selva? O por el contrario ¿debían apresurarse y completar su plan original de hacerse con el talismán? Ragnar había escuchado los argumentos en favor y en contra de ambas posibilidades y no había sido capaz de establecer su propio criterio. Si permanecían en la selva corrían el peligro de ser descubiertos y abatidos por las fuerzas de los orkos. Además, estaba la posibilidad de que el portador del talismán fuese abatido en la lucha o de que el propio artefacto acabase destruido. Los inquisidores no estaban seguros de que esto fuera posible, pero si había la más mínima posibilidad de que ocurriese, entonces no querían asumir el riesgo. Por otra parte, ¿cuáles eran sus posibilidades de abrirse camino hasta el corazón de este enorme ejército invasor sin ser descubiertos? Había momentos en que todo parecía estar al borde de la locura.


  Ragnar no pudo formarse un criterio, pero la parte fenrisiana que había en él se inclinaba por la segunda opción. Sería un hecho glorioso y el que pudiera llevarlo a cabo viviría largo tiempo en las sagas. Pero había un gran condicionante: la búsqueda de gloria se volvía pura locura si implicaba sacrificar la propia vida sin ningún objetivo. Éste era uno de los argumentos con que los instructores le habían machacado una y otra vez durante su entrenamiento básico, y que había sonado sin pausa en su mente mientras descendían por el río. Durante todo ese tiempo le había parecido un ejercicio ligeramente irreal, mientras buscaban por la jungla su objetivo. Pero ahora que había concluido el viaje, y casi se había llegado a una decisión, de repente ya no había nada en que pensar, sólo había algo que hacer con el riesgo de sus propias vidas.


  En este momento, Ragnar no envidiaba ni al sargento Hakon ni a los dos inquisidores. Estaba contento por no tener que tomar él la decisión. Trataba de convencerse de que su problema no era poner en riesgo su propia vida, sino el hecho de que las vidas de sus compañeros pudieran depender de una decisión suya. Y en gran medida lo logró, aunque algunas veces se sorprendía considerando si realmente quería arriesgar su propia vida para encontrar ese precioso artefacto para Sternberg. ¿Merecía la pena que arriesgara su vida? ¿Era realmente digno de que los demás arriesgaran las suyas? La respuesta era sencilla. Si podían salvar al pueblo de Aerius, sí valía la pena. Pero también eso era un gran interrogante.


  Ahora el viaje había tocado casi a su fin. Los días pasados viajando río abajo, luchando contra los dragones de río y las noches interminables asediados por insectos picadores casi habían terminado. Ante ellos estaba Galt Primus y las ingentes fuerzas de los orkos. Era el momento de poner en marcha su propio plan. Ragnar se preguntó si sobreviviría alguno de los presentes.


  Una cosa era sentarse alrededor de una buena hoguera y hablar sobre la infiltración en el campamento orko para recuperar el talismán que buscaban. Y otra muy distinta era llevarlo a la práctica. Ahora que había visto las pruebas del poder real de la fuerza de invasión de los orkos con sus propios ojos, Ragnar se preguntaba si seguía siendo posible infiltrarse entre sus filas.


  La Inquisidora Isaan confiaba en que, gracias a la proximidad, iba a poder localizar al jefe orko y al talismán que llevaba encima, pero Ragnar no estaba muy seguro de que eso les resultase favorable. Estaba seguro de que lo protegían miles de feroces guerreros, demasiados para que incluso Sven los venciese en sus fantasías más salvajes.


  Arrimaron la balsa a la orilla y saltaron a tierra con las armas preparadas. Ragnar se tiró cuerpo a tierra y observó atentamente aquella parte de la selva. Era el momento de abandonar las balsas y continuar a pie.


  Esa noche acamparon en las ruinas de un edificio destruido por el fuego que en el pasado había sido un almacén periférico, a una milla más o menos de la principal muralla defensiva de la ciudad. El edificio casi había sido arrasado y mostraba indicios de que allí se había librado una batalla. Las paredes estaban llenas de agujeros de bala. Parte del techo había volado y las columnas de sustentación estaban inclinadas hasta el punto de que casi se podía trepar por ellas hasta el inseguro tejado. El lugar olía a humo de armas, a sangre y a miedo. Por el suelo se veían viejos huesos, algunos de ellos habían sido rotos para extraerles la médula. Ragnar se preguntó si esto lo habían hecho los orkos O los animales salvajes procedentes de la selva en busca de carroñas. Era algo en lo que no quería ni pensar, pero que de todos modos quedó en estado de latencia en su mente.


  Enormes cucarachas los observaban con sus prominentes ojos entrecerrados. Ratas de la selva de aspecto feroz, grandes como perros pequeños, seguían sus movimientos desde la oscuridad con ojos brillantes. Ragnar tuvo la seguridad de que no haría falta provocarlas mucho para que atacasen. Tenían la apariencia de criaturas feroces, pero esto no era demasiado sorprendente puesto que todas las criaturas de este mundo tenían la misma apariencia.


  Echó una mirada a sus compañeros aprovechando su visión mejorada que le permitía escrutar hasta los menores detalles de sus caras incluso en aquella penumbra. Al inquisidor Sternberg se lo veía adusto y preocupado. En sus ojos brillaba una extraña haz de fanatismo. Había perdido peso en la selva. A diferencia de los Lobos Espaciales no hubiera podido sobrevivir comiendo corteza de árbol, larvas y hojas. Su estómago humano lo obligaba a sustentarse de raciones de campaña en polvo, y a pesar de que contenían todo lo que una persona necesita para vivir, no era una comida sustanciosa. Ahora tenía el aspecto de un mártir asceta, del tipo de los que Ragnar había visto representados en los vitrales coloreados de la Luz de la Verdad. Era como si el exceso de músculo hubiese desaparecido de su cuerpo por efecto de alguna enfermedad devastadora. Ragnar se preguntó si sería ése el caso. En la selva había un sinfín de enfermedades raras que podían atacar a un ser humano. Él mismo había tenido fiebre durante horas mientras su cuerpo se adaptaba, y sabía que para un ser humano corriente era mucho más duro.


  Karah Isaan también había perdido peso, pero eso no hacía más que resaltar su encanto, realzando sus grandes ojos y sus prominentes pómulos. Ragnar supuso que su mundo de origen debía de parecerse mucho más a éste que el de Sternberg, ya que parecía haberse adaptado mucho mejor al calor y a la humedad que su compañero. El talismán resplandecía en la garganta de Isaan. Por lo general, lo mantenía oculto bajo el pectoral de su armadura, pero en ese momento estaba escrutando las profundidades de la gema como si contemplase algún misterio sagrado. Ragnar creyó estar sintiendo a su alrededor el torbellino de los extraños poderes de la inquisidora.


  El hermano Tethys se veía cansado y ojeroso. Los largos días en el escondrijo del templo y el viaje por la selva lo habían sacado de quicio. Sus nervios estaban lejos de haberse calmado a la vista de las batallas en la selva o de lo que los orkos habían hecho en su mundo. Ragnar sintió que lo entendía un poco. Podía imaginarse cómo se habría sentido silos orkos hubiesen saqueado Fenris.


  El sargento Hakon parecía haber rejuvenecido. Se había quitado años de encima con cada día de viaje, con cada escaramuza armada. A Ragnar le resultaba obvio que el viejo Lobo estaba encantado de encontrarse de nuevo en campaña, y no anclado en los campamentos de entrenamiento de Fenris. Ragnar se sentía identificado con esta postura. Al igual que los fenrisianos y los Lobos Espaciales, sostenía que la única muerte digna para un hombre está en el campo de batalla, rodeado por los cuerpos de sus enemigos. Sin embargo, por lo que podía ver, era más que eso. El sargento Hakon se lo estaba pasando bien. Le gustaba estar aquí, en este mundo extraño, entre las ruinas y la muerte, con la perspectiva de una lucha a vida o muerte como futuro inmediato. Traslucía la felicidad de un hombre que estaba haciendo el trabajo para el que se había entrenado durante toda su vida. Saltaba a la vista. Incluso su cara estaba sonriente y, si bien permanecía siempre alerta, sus movimientos habían adquirido una nueva gracia, y su voz un nuevo tono. También su olor se había modificado en consonancia con todo lo demás. Ragnar estaba contento. En situaciones como ésta, el hecho de que la manada contase con un jefe relajado y competente era sumamente tranquilizador.


  Podía decir que los demás sentían lo mismo. Todo esto era nuevo para ellos, y ésta era su primera gran prueba. Todos ellos habían pasado la prueba de sangre luchando contra los poderes del Caos en las montañas de Asaheim, pero ésta era la primera vez que salían de su mundo. Todos y cada uno sabían que, si salían vivos de la empresa, no sería la última. La vida de un Lobo Espacial consistía en moverse de un planeta a otro, campaña tras campaña, siempre que el Imperio y el Gran Lobo lo considerasen necesario. Todos estaban nerviosos y entusiasmados.


  La cara de Sven lucía un gesto entre brutal y sardónico cuando miraba a sus compañeros. La tosquedad de sus rasgos y su nariz rota lo hacían parecer hosco, como un adolescente castigado, pero sus peculiares labios y el brillo de sus ojos, ponían de manifiesto su sentido del humor. Abrió la boca y eructó ruidosamente atrayendo hacia él la mirada de los dos inquisidores.


  Los deslucidos rasgos de Nils, su palidez, su cabello y sus cejas de color rubio ceniza le daban el aspecto de un niño. Sus nerviosos movimientos eran rápidos y gráciles, volviendo la cabeza constantemente para examinar su entorno mientras olisqueaba el aire. Ragnar pensó que no había riesgo de que lo pillaran desprevenido.


  Ragnar se dio cuenta de que, como siempre, los rasgos de Strybjorn le resultaban inescrutables e inexpresivos. Era un hombre de pocas palabras y de conversación insustancial. Tenía una cara monumental que parecía haber sido tallada en granito, con sus ojos hundidos en las profundas cuencas; en comparación, Sven parecía un chico del coro. Strybjorn sorprendió la mirada de Ragnar y se la devolvió con sus ojos impasibles y oscuros. Ragnar se preguntó si le quedarían restos de su antigua animosidad. Algunas veces él mismo los había sentido en su interior. No habían desaparecido del todo, pese a lo cual se habían salvado mutuamente la vida. Los dos seguirían evitándose como mejor pudieran, como lo hacían en esta misión.


  Por su parte, Lars tenía los dedos entrecruzados en actitud de oración. Su mirada estaba fija en un punto a media distancia y Ragnar se preguntó qué estaría viendo exactamente allí. ¿Sería otra de sus visiones? A lo mejor sólo estaba rememorando las impresiones del día. De todos sus compañeros, Lars era al que menos entendía Ragnar. Sabía que al joven habían tenido que llevárselo muchas veces los Sacerdotes Rúnicos para observarlo. Ragnar no conocía la razón. ¿Cabía la posibilidad de que lo hubiesen seleccionado para incluirlo en sus filas, o había alguna otra finalidad en ello?


  El sargento Hakon también los estaba mirando por turno a todos ellos. Ragnar sintió que el veterano guerrero los evaluaba, trataba de establecer su implicación, su resistencia. Ragnar se preguntó si debería sentirse insultado. Después de todo había superado todas las pruebas exigidas para unirse a los Lobos Espaciales, y había tenido su bautismo de sangre en combate contra las fuerzas de la oscuridad. Había probado ser digno de ser admitido en el Capítulo. Rápidamente desechó estos pensamientos. Sabía que la vida misma era una prueba, y en ésa se podía fallar en cualquier momento. Sabía que incluso el más valiente de los guerreros podía perder el valor y sucumbir, y bastaba con que ocurriera una sola vez para resultar fatal tanto para él mismo como para sus compañeros.


  Hakon pareció adivinar los pensamientos que cruzaban por la cabeza de Ragnar porque le sonrió fríamente, luego dirigió la mirada hacia los inquisidores. No dijo nada. Al sentir sobre él la mirada del sargento, Sternberg levantó la vista. Por un largo rato, Ragnar pensó que también él se iba a quedar en silencio, pero un instante después habló.


  —Estamos en los suburbios de Galt Primus. Nos acercamos al corazón del ejército orko.


  —El talismán está cerca —añadió Karah Isaan.


  Su voz sonaba extraña, profunda, como la de alguien que está anunciando una profecía o hablando en estado de trance.


  —Cuanto más nos acercamos más fuerte se hace el vínculo. Ahora puedo verlo. Puedo ver al portador. Es un orko de terrible poder, y él es el recipiente de algo aún más poderoso. En cierto modo, es el centro del ejército orko. Los une a todos. Habla en nombre de sus dioses, o eso es lo que cree, y hasta cierto punto su creencia es cierta.


  —Si lo matamos ¿se producirá una dispersión de la horda? —preguntó Ragnar.


  De pronto sintió la garganta seca. A su modo, la inquisidora también parecía ser el centro de poderes mucho mayores que los de ella. No era un pensamiento demasiado reconfortante.


  —No lo sé. Es posible. Tendremos que matarlo para saberlo. No creo que sea muy fácil. O puede que sea imposible.


  —Se puede matar a cualquiera —intervino Hakon—. Sólo se necesita un arma lo suficientemente poderosa.


  —Este señor de la guerra está utilizando los poderes del talismán y lo mismo hacen sus dioses. No morirá fácilmente. Desde aquí puedo sentir su espíritu. Es fuerte y no morirá sin una dura lucha.


  —Nos estamos adelantando a los acontecimientos —interrumpió Sternberg—. Antes que nada debemos localizarlo y eso requiere encontrar un camino a través de su ejército. Eso también puede resultar imposible.


  —Somos una fuerza reducida —terció Hakon—. Si avanzamos con sigilo y por la noche, podemos conseguirlo. La ciudad está en ruinas, lo cual significa que hay escondrijos. Si tenemos el máximo cuidado…


  —¿No sería mejor esperar hasta que contraataquen las fuerzas imperiales? —aventuró el hermano Tethys.


  Ragnar pudo oler el miedo del monje y no lo culpó por ello. Ésta no era su misión, sólo los había acompañado río abajo actuando como guía donde le fue posible. Si introducirse en el corazón de un ejército orko no le gustaba ¿quién podría reprochárselo?


  —No sabemos cuándo ocurrirá eso —respondió Sternberg—. No cabe duda de que el Imperio saldrá finalmente victorioso, pero podría ser demasiado tarde para nuestros fines. Debemos actuar de manera independiente.


  —Suponiendo que consigan infiltrarse y matar a ese orko ¿cómo harán para escapar? —preguntó el hermano Tethys.


  «La pregunta no está fuera de lugar», pensó Ragnar. Él había estado pensando en lo mismo.


  —Eso dependerá de las circunstancias —respondió Sternberg—. Lo ideal sería poder usar la baliza de teleportación para que nos llevase a la Luz de la Verdad.


  —¿Lo ideal? —irrumpió Ragnar.


  —La señal podría ser bloqueada por campos de fuerza o por el uso de determinados generadores de energía. Como posibilidad alternativa debemos pensar en una maniobra de distracción, y escapar aprovechando la confusión, hasta que podamos encontrar un lugar desde donde se pueda usar la teleportación.


  —Tendrá que ser una gran maniobra de distracción —insistió el hermano Tethys.


  Ragnar percibió una nota de sarcasmo y oposición en su voz.


  —Si no quiere acompañarnos, no tiene por qué hacerlo —le replicó Sternberg con frialdad—. Puede irse cuando quiera.


  El hermano Tethys miró fijamente al inquisidor.


  —No. No voy a esconderme en la selva. Usted dice que este orko es el centro de la horda, el máximo responsable del ataque a mi mundo. Si van a matarlo, quiero estar presente, quiero ayudarles. Tiene mucho por lo que pagar.


  Ragnar percibió el inconfundible acento del odio en su voz y captó su olor acre. Vio que las miradas del grupo estaban centradas en el monje. Todos respetaban su valentía, pero Ragnar no estaba seguro de que llevarlo con ellos fuese una buena idea. Por ello, decidió exponer en alto sus objeciones.


  —No sé si usted estará en condiciones de hacer frente a lo que nos proponemos, hermano Tethys —empezó Ragnar—. Todos nosotros hemos sido entrenados para realizar este tipo de misiones. Podemos infiltrarnos en silencio y con eficacia. Usted no puede.


  Éste era también un punto decisivo. Ragnar había observado a Tethys en la selva. El hombre era decidido y podía luchar, pero no dominaba el arte de la infiltración silenciosa. Muchas veces, su torpeza había estado a punto de descubrirlos cuando preparaban alguna emboscada contra las patrullas de los orkos. Para sorpresa de Ragnar, el monje se limitó a sonreír.


  —Tal vez tenga usted razón —empezó diciendo—. Lo que ocurre es que la Galt Primus es mi ciudad natal. Conozco bien todas sus calles y callejas. Conozco a gente de aquí. Hablo la lengua como sólo puede hacerlo un nativo. Crecí pobre y tuve una vida dura, por eso conozco lugares para ocultarse, me sé de memoria todas las alamedas periféricas y las rutas secretas. ¿Sabe usted todo eso?


  —Yo sólo hice una observación —respondió Ragnar encogiéndose de hombros.


  —Y muy atinada, por cierto —terció Sternberg—. Sin embargo, el hermano Tethys tiene razón. Su conocimiento de la ciudad puede resultarnos de incalculable valor. Avanzaremos esta noche y él nos acompañará.


  Ragnar se encaramó a un árbol enorme y observó la ciudad valiéndose de sus gafas de visión nocturna. Los edificios en ruinas y las terribles Gargantes fueron lo primero que le saltó a la vista tan pronto como ajustó el enfoque. Desde su punto de observación, situado en las copas de los árboles de la cima de la colina más alta que pudo encontrar, tenía una magnífica vista del monstruoso ejército orko. Estaba impresionado por su tamaño, pero su aparente desorganización lo inclinó a mirarlos con desdén. Parecía poco más que un mar agitado de guerreros pieles verdes fuertemente armados, con apenas ideas, o carentes por completo de ellas, de tácticas y de estrategia. Rezó a Russ y al Emperador para que ahuyentasen esos pensamientos de su cabeza. No era prudente subestimar al adversario. Los orkos eran una raza de formidables guerreros con una comprensión instintiva de la guerra.


  Aunque tuvieran la apariencia de una turbamulta, eran capaces de actuar con una astucia, una rapidez y una comprensión de la situación bélica que ya quisiera para sí más de un general imperial. Era como si tuvieran, al igual que una manada de Lobos Espaciales, una especie de comprensión tácita de las acciones de los demás. Ragnar se preguntó cómo era posible, luego decidió que no tenía la menor importancia. Las máquinas docentes le habían infundido en el cerebro muchos ejemplos de proezas militares de los orkos. Y en caso de que necesitase otro, lo tenía ante sus ojos. Los orkos habían arrasado un mundo humano y habían tomado una ciudad humana fortificada y respaldada por una flota imperial. No tenía importancia si estaba infradotada de defensas o dirigida de manera incompetente. Si hubieran sido una turbamulta de bandidos sin cerebro no lo habrían conseguido. No, tenía que obligarse a respetar a los orkos sin importarle lo brutos o estúpidos que pudieran parecer.


  Paseó la mirada por las fuerzas que estaban a la vista. Los orkos habían logrado abrir brechas en algunos puntos de la muralla y estaba claro que confiaban en poder hacerse con la plaza. Tras ellos sólo había quedado una reducida retaguardia. Un laberinto de trincheras y fortificaciones, de nidos de ametralladoras y de bocas de aprovisionamiento de combustible ponían de manifiesto el sitio que se había establecido en tomo a la ciudad. La habían rodeado de muros de tierra, de campos de minas y de alambre cortante, antes de bombardearla y rendirla. Podía ver los enormes agujeros abiertos en las murallas defensivas donde la artillería de los orkos había reducido a escombros los bastiones y los campos donde se había encerrado temporalmente a los prisioneros y a los esclavos antes de enviarlos fuera de Galt Primus para servir como mano de obra esclava a sus nuevos amos. El conjunto se veía superficialmente desorganizado, pero en cierto modo funcionaba. Igual que los orkos. Sus métodos podrían ser toscos y directos, pero funcionaban. Ragnar pensó que había en todo ello una lección que aprender si querían aprenderla.


  Siguió examinando las murallas, memorizando el trazado para poder dibujar un mapa de lo que había visto para el sargento Hakon y los inquisidores. Lo habían elegido porque tenía la vista más aguda que los demás, y no iba a decepcionarlos. Además, su propia vida dependía de esto.


  Tomó nota de las zonas que estaban poco vigiladas. Hizo lo propio con los corredores de aproximación aparentemente vacíos. Se preguntó si serían ésos los campos de minas. Oyó el rugido distante de las máquinas y se preguntó si lo habrían descubierto. Centró su vista en la dirección del sonido y vio que se elevaban en el aire una serie de nubes de polvo. Cuando se disiparon, apareció ante su vista un enjambre de toscos cochecitos orkos que iban dando tumbos por uno de los caminos abiertos. Se oyó una granizada de tiros cuando los conductores y los pasajeros de los coches dispararon sus armas al aire. ¿Estaban a punto de atacarse unos a otros? ¿Habían localizado a algún atacante humano? ¿Qué estaba pasando?


  Sin previo aviso, uno de los coches se desvió y chocó de lado con otro. El coche que había sido alcanzado dio un tumbo y luego empezó a rodar para ir a estrellarse contra las precarias casuchas de las tropas de los gretchin, pasando sobre las hogueras del campamento antes de estallar en llamas. Unos instantes antes de que el vehículo explotara vio claramente cómo dos orkos se lanzaban en marcha del vehículo. Acabaron tumbados de espaldas apretándose los costados, y Ragnar pensó que tal vez habrían resultado heridos, pero luego se dio cuenta de que simplemente se estaban riendo. El accidente los había divertido mucho. Al tomar conciencia de ello, Ragnar vio claramente cuáles eran los objetivos del resto de los orkos. Hacían carreras, competían unos con otros con sus vehículos, del mismo modo que lo hacían los Lobos Espaciales a pie cuando recibían entrenamiento en Fenris. Le parecía una locura, pero en esta situación no podía intentar entender la mente de estos invasores alienígenas de piel verde. Sacudiendo la cabeza, bajó del árbol, y presentó su informe al sargento Hakon. Usando un palo dibujó un mapa en la tierra blanda, señalando los detalles importantes que había observado.


  Hakon y los inquisidores lo escucharon atentamente y luego empezaron a planear la mejor ruta de aproximación. Estaban decididos a seguir adelante.


  Cuando Ragnar miró al cielo pudo ver un relámpago cegador.


  Era como si hubiera explotado una estrella. Un resplandor extraño iluminó fugazmente la noche y se desvaneció.


  —Ha estallado una nave —murmuró el sargento Hakon, y Ragnar se dio cuenta de que aquella luz indicaba la probable muerte de miles de hombres o de orkos. Allí arriba, en el silencio del cielo, se estaba librando una batalla de furia inimaginable y la luz había sido el único indicio.


  Las lunas estaban claras y brillantes. Ragnar lanzó una maldición. Esto podría perjudicarlos. Los Lobos Espaciales, con sus sentidos sobredimensionados, podían arreglárselas bien con un mínimo de luz. Los alevosos satélites del planeta no harían más que facilitar a los centinelas orkos la localización del grupo. No se daba el caso de que los orkos estuviesen especialmente vigilantes, pensó Ragnar, corriendo a refugiarse en el árbol más próximo. Tampoco tenían razones para estarlo. ¿Qué amenaza podía representar para este ingente ejército un grupo solitario de humanos que trataba de entrar en la ciudad? Ragnar supuso que los pequeños grupos de humanos con que se tropezaban los orkos estarían probablemente tratando de salir, no de entrar.


  Al caer la noche, el campamento orko era una completa algarabía. Podía oírlos gritar a voz en cuello lo que parecían canciones tabernarias. También se oían estampidos de pequeñas armas de fuego que, ahora se daba cuenta, eran sólo una muestra de la vehemencia de los orkos, salvo cuando se trataba del preludio de un tiroteo entre guerreros enloquecidos por la bebida. El aire vibraba con el rugido de las máquinas. El olor acre del combustible de los motores invadía sus fosas nasales. Había un sonido permanente del entrechocar de unos metales con otros mientras los mecánicos orkos trabajaban en los vehículos y con las armas. Parecía que tuviesen una urgencia permanente de estar reparando cosas y que no pudieran dejar nada como estaba.


  Miró hacia atrás por encima del hombro y dio la señal de que no había peligro a la vista. Lars y Strybjorn avanzaron a la carrera, cambiando de posición para cubrir su propio avance. Tras ellos avanzaron los inquisidores y el hermano Tethys. El resto de los Lobos Espaciales cubría la retaguardia. Ahora estaban casi en los linderos de la selva.


  El avance de Ragnar lo situó en la última línea de árboles. Al frente tenía el gran campamento de los orkos, un mar de fogatas y sombras. Una claridad confusa iluminaba la noche cuando los descuidados portadores de armas las disparaban al aire. Pudo ver cómo salían enormes chorros ardientes por los tubos de escape de los vehículos. Cerca de él estaba estacionado un tosco vehículo de transporte. Lo tenía tan a mano que podía tocar las planchas de su chasis, dentro descansaban dos de los enormes y bestiales alienígenas; uno de ellos bebió de una botella algo que olía a alcohol puro y luego se la pasó al otro, éste gruñó algo riéndose, y apoyando la botella en la boca bebió un buen trago antes de tirarla por encima del hombro hacia la selva. Ragnar pensó que había tenido suerte de que no lo hubiera alcanzado a él porque había caído casi al lado.


  Por allí no podían pasar. Tenían que dar un rodeo para evitar a esos dos borrachines y buscar otro acceso. Rebasando el vehículo había una zona libre de unos doscientos pasos y a continuación se veía un grupo de ruinas que muy bien podría servir como refugio. Mientras observaba, uno de los orkos lanzó un enorme eructo y salió de la cabina del vehículo. Se puso de pie en el suelo y se dirigió a paso ligero hacia el borde de la selva, gruñéndole algo a su bestial compañero. Ragnar se quedó como una estatua donde estaba, preguntándose si lo habría descubierto, aunque no lo creía ya que no detectó ningún cambio en las pautas de olor que pudiera disparar su alarma. Pero, por otro lado, si no estaba familiarizado con los orkos ¿cómo podía estar tan seguro?


  Convertido en un bloque de piedra se preguntó qué haría si el orko iba derecho hacia su escondite. Sin embargo, éste no dio señal alguna de haberlo visto; tal vez fuera una añagaza, una estratagema para tranquilizarlo y permitir a la cosa que se acercase a una distancia desde donde poder golpearlo con éxito. ¿Qué iba a hacer ahora? Si echaba mano de sus armas el orko podría localizado por el movimiento, si es que no estaba ya al tanto de su presencia. Si no hacía nada se vería muy pronto frente a un enemigo que casi abultaba una vez y media su propio tamaño.


  El orko se detuvo justo delante de él y a Ragnar le pareció imposible que no pudiera verlo. Oyó desabrochar botones y el sonido de un chorro de líquido. La orina del orko se estrellaba contra su armadura, al acabar soltó un gruñido de satisfacción y acto seguido un sonoro pedo. El olor era tan espantoso que Ragnar retrocedió. Su ligero movimiento debió de atraer la atención del orko porque miró hacia el lugar de donde provenía el ruido. Se le abrieron los ojos de par en par y abrió la boca para soltar un alarido de alarma.


  Ragnar sabía que sólo tenía unos segundos para actuar. Saltó hacia adelante, como un lobo salta sobre su presa y lanzó un terrible golpe con el borde de la mano contra la garganta del orko, aplastándole la tráquea. El piel verde cayó al suelo, gorgoteando horriblemente y sin poder respirar. Ragnar le dio una patada en la cara y avanzó corriendo hacia su compañero borracho. La criatura lo vio de una manera confusa, incapaz de entender lo que estaba pasando. Ragnar se abalanzó sobre él, rodeándole el cuello con su brazo y retorciéndoselo.


  Se oyó un crujido espantoso cuando las vértebras se rompieron. Los músculos potenciados de Ragnar le permitieron romper el cuello de la criatura con una poderosa llave. La acción había durado segundos. Ragnar miró a su alrededor para comprobar si alguno de los demás orkos se había dado cuenta de lo que había ocurrido. En la oscuridad reinante y con el ruido ambiente era improbable, pero no se podían correr riesgos. Sus ojos mejorados le permitían ver en la oscuridad a mucha más distancia que cualquier otro ser humano. No detectó señal alguna de que alguien se hubiese dado cuenta Respiro hondo Todo iba bien.


  En su mente se configuró rápidamente un plan. En la oscuridad era casi imposible que algún orko los identificase como lo que realmente eran. Tal vez, disfrazados de orkos pudieran conducir este tosco vehículo y usarlo para llegar hasta la ciudad Era un auténtico albur, pero a lo mejor funcionaba.


  —Es un plan estupendo, pero puñetero —opinó irónicamente Sven.


  Se lo veía cómico con el enorme casco de cuernos en la cabeza y un chaleco de orko, toscamente fabricado, sobre la armadura. A pleno día habría sido imposible tomarlo por un orko, pero de noche, los muy brutos podrían tomar su silueta rechoncha, de hombros anchos, como la de uno de los suyos. Ragnar iba vestido de la misma manera. Karah viajaba agachada en el suelo de la parte delantera del vehículo, entre los dos. El resto de los Marines Espaciales, el Inquisidor Sternberg y el hermano Tethys se amontonaban en la parte de atrás del vehículo. Ragnar pensó que había tenido suerte de que ese vehículo de transporte dispusiera de espacio suficiente para todos. Parecía haber sido construido para transportar alrededor de una veintena de pasajeros.


  Los mandos del vehículo no presentaban dificultad. Había un volante gigantesco, un enorme pedal para avanzar, otro para frenar y una monstruosa palanca que exigió toda la fuerza de Ragnar para controlar las marchas. Sólo había una serie de toscas luces en el tablero y nada de medidores ni de complejos instrumentos de lectura. «Un niño podría haberlo manejado sin problemas», pensó Ragnar, si bien tendría que ser un niño gigantesco y deforme como un ogro.


  Un enorme botón rojo que se veía en el tablero era el arranque del vehículo. El motor rugió como un dragón herido. El aire se llenó de combustible crudo cuyo hedor acre invadió las fosas nasales de Ragnar. A pesar de todo, pensó mientras el vehículo se ponía en marcha, resultaba un desafío conducir ese artefacto. Luchaba constantemente con la urgencia de apretar el pedal de aceleración y cruzar las calles como una exhalación. De pronto, vio con claridad por qué los orkos hacían tantas carreras.


  Cabalgar sobre este monstruo de acero reforzado, era casi unanecesidadirresistible, sin la menor duda, pensó. Los orkos habían diseñado sus vehículos con esta finalidad. ¿Era la necesidad de ir más rápido el resultado de ir a bordo del vehículo, o era la simple expresión del deseo de los orkos de ser más veloces? ¿Qué era primero, el huevo o la gallina? Sin lugar a dudas afectaba a algo muy profundo de su persona y eso que él no era un orko.


  Se aproximaron velozmente a los alrededores de la ciudad, avanzando, sin que nadie se apercibiera de ellos, a través del campamento que la rodeaba. El vehículo saltaba y traqueteaba con cada uno de los baches que se encontraba en la carretera y, sin embargo, Ragnar se sentía muy cómodo. La suspensión era buena porque estaba obviamente pensada para que el vehículo no sufriese daños en el terreno accidentado, y sus mullidos asientos estaban tapizados de cuero.


  Ragnar logro colar el vehículo por un enorme agujero abierto en el grueso plastocemento de la muralla periférica. Los enormes esqueletos de los antiguos rascacielos se inclinaban sobre ellos como gigantes borrachos. El aire era más frío y sin embargo Ragnar percibió un olor distante a quemado. Tal vez los orkos estuvieran cocinando, pensó, aunque lo más probable era que los orkos estuviesen lanzando bombas incendiarias.


  Los gritos y lamentos llenaban la noche. Sobre sus cabezas, explotaban los proyectiles antiaéreos y las estelas rojas señalaban el paso de los bombarderos orkos.


  —¿Por dónde vamos? —preguntó a Karah lsaan.


  —Siga por este mismo camino —respondió ella—. Ya le diré dónde debe girar.


  Siguieron avanzando en medio de una noche atormentada por la guerra.


  —Pareces un condenado loco, Ragnar —gritó Sven—. ¡Ese casco te da el aspecto de un idiota!


  —Comparado contigo, Sven, parezco el héroe de una saga —replicó Ragnar—. Sin embargo tú siempre tienes pinta de idiota.


  —¿Podéis dejar de bromear por un momento? —oyeron decir al sargento Hakon con su voz profunda desde la parte de atrás del vehículo.


  Ragnar se calló. No era habitual que el sargento se quejase. Era una prueba de la tensión a la que todos estaban sometidos.


  En ese momento rugió ante ellos un vehículo de guerra orko. Un corpulento piel verde aulló algo en su incomprensible lenguaje acompañando su bestial rugido con gestos amenazadores.


  Por un instante el pánico estuvo a punto de abrumar a Ragnar. ¿Qué estaba pasando? ¿Los habían localizado? ¿Eran estos centinelas algún tipo de patrulla? A su lado, Sven se puso rígido y echó mano de su arma. Ragnar lanzó su mano izquierda a la muñeca de Sven para detenerlo e inmovilizar su brazo. Todavía no era el momento para empezar a disparar.


  Se agachó detrás del volante con la esperanza de que los orkos no se dieran cuenta de que era humano. Las bestias siguieron gritando y haciendo gestos obscenos con las manos. Aceleraron su vehículo y dispararon al aire con sus armas. Los tiros se perdieron en la oscuridad. Ragnar sacudió la cabeza confuso. No había entendido lo que estaba pasando.


  El orko más grande, que conducía el vehículo, gruñó una retahíla de sonidos incomprensibles clavando sus desafiantes ojos rojos en los de Ragnar. Incluso desde donde estaba, por encima del olor acre del tubo de escape y del casi asfixiante olor del combustible del motor, podía percibir el pestilente olor a alcohol de su aliento.


  ¿Se trataba de una especie de aviso o de un desafío? Le hubiera gustado hablar su lengua. Pero era un deseo estúpido puesto que no la hablaba. Sus aullidos eran cada vez más fuertes, sus gestos más exagerados y además seguían disparando al aire sus bólters. Uno de ellos hizo un gesto obsceno y su vehículo se lanzó rugiendo contra el de Ragnar, luego volvió a dar marcha atrás.


  De pronto, Ragnar comprendió: ¡querían hacer una carrera! Habían estado desafiándolo. Se dio cuenta de que tenía que tomar una decisión rápida. ¿Qué iba a hacer? ¿Aceptaría la carrera o ignoraría el desafío? ¿Qué le convenía más? Parecía ser un deporte muy habitual entre los orkos. ¿Se sentirían insultados y empezarían a pelear si él rechazaba el desafío? No lo sabía. Era posible que a si fuera y lo último que deseaba era llamar la atención sobre él y sus compañeros.


  Instintivamente, puso el pie en el suelo. Los orkos del otro vehículo respondieron con un coro de risotadas y más gestos obscenos. Ahora se sintió insultado. Quería demostrar a esos brutos quién era el mejor. ¡Ningún Lobo Espacial estaría dispuesto a bajar la cabeza ante unos pieles verdes de mierda!


  Una parte de él se dio cuenta de la locura que estaba cometiendo. Pero algo lo impulsaba a competir con ellos. Los edificios pasaban como una exhalación. La noche estaba viva, llena de gritos y rugidos. Podía ver cómo brillaban en la oscuridad las caras de los orkos. Delante de ellos, una de las bestias se puso de pie en la parte de atrás del vehículo. Se había bajado los pantalones y les enseñó las nalgas desnudas. No era una vista muy atractiva.


  —¡Me encantaría meterle un proyectil bólter por el culo! —gruñó Sven.


  Ragnar lo entendió. El burdo humor del orko era un insulto. Empujó la palanca de cambios hacia adelante buscando la respuesta del motor. El vehículo avanzó a saltos por la carretera llena de baches. El viento azotaba su cara, y unas membranas transparentes cubrieron sus globos oculares para protegerlos de su fuerza. La velocidad aumentaba con cada muesca que avanzaba la palanca. Su corazón latía más fuerte por la excitación. Ya estaban por delante de los orkos.


  De pronto le llegó desde atrás un coro de bramidos. Ragnar se atrevió a mirar por encima del hombro y pudo ver que se les estaban uniendo más vehículos para disputar la carrera. ¿Qué había provocado?


  Eran muchos más fanáticos de las carreras que venían montados en enormes vehículos, pintarrajeados de una manera bárbara, adornados con largos clavos y recubiertos con las letras de la escritura de los orkos. Caras de orkos sonrientes lo miraban desde detrás de sus controles. Se dio cuenta de que ahora no podía dar marcha atrás en esta aventura.


  —¡Cuidado! —oyó que le gritaba Sven.


  Ragnar se dio la vuelta rápidamente. Delante de ellos, la carretera estaba bloqueada por la mole de un camión orko. Sin pensarlo giró el volante a la derecha. Los neumáticos chirriaron mientras el vehículo respondía. Ragnar salió despedido hacia atrás en el asiento por el brusco movimiento, y aún dio otro salto cuando el vehículo avanzó sobre algo sólido.


  —¡Eso es para que sigan moviendo su sucio culo delante de nosotros! —rugió Sven.


  Ragnar se dio cuenta de que un orko había caído de su vehículo y había quedado bajo las ruedas del que conducían ellos. Miró hacia atrás y vio cómo empezaba a ponerse de pie. Se quedó allí parado, con una sonrisa perturbada en la cara, iluminado por las luces delanteras de los vehículos que venían a la zaga. Luego, con un horrible crujido fue atropellado por el vehículo que venía en cabeza.


  —Y ése es el final feliz —dijo Sven con una sonrisa maligna.


  Ragnar se preguntó si sería ése el caso. El orko ya había sobrevivido a la caída desde un vehículo en marcha y al atropello por parte del propio Ragnar. Cabía perfectamente la posibilidad de que pudiera soportar este segundo atropello. Por otra parte, parecía improbable que alguien pudiera sobrevivir después de haber sido arrollado por la tropa de vehículos que lo perseguían.


  La carretera llegó a un cruce por el que pasaban, a derecha e izquierda, sin orden aparente, un gran número de vehículos orkos. El líder de la carrera pasó entre ellos obligando a algunos a detenerse. Saltaron las chispas y el metal rechinó contra el metal cuando los coches chocaron unos con otros. Los orkos amenazaban con los puños en alto y muchos echaron mano a sus armas.


  —¿Qué clase de brillante idea es ésta? —preguntó Sven.


  —Es idea de ellos —respondió Ragnar, señalando a los orkos que iban por delante.


  Dio un volantazo esquivando apenas el choque con el vehículo que iba delante de ellos.


  —Trata de encontrar una salida —le dijo a Sven—. Busca una calle lateral por la que podarnos escabullirnos.


  —A ver si hay suerte —respondió Sven—. Esta ciudad está atestada de esta basura de pieles verdes.


  —¡Haz lo que puedas!


  —¿Y qué demonios hago siempre? —se encabritó Sven.


  De la parte de atrás les llegó el sonido de un apabullante choque en cadena. Ragnar adivinó que para muchos orkos la carrera había tocado a su fin.


  Delante de él pudo ver a varios orkos que le hacían muecas. La distancia entre los dos vehículos era cada vez menor. Ragnar estaba ganándoles terreno y por delante de ellos la carretera estaba despejada. Aprovechando la oportunidad, Ragnar empujó la palanca hacia adelante hasta la última muesca. El vehículo dio un salto adelante. Ragnar se sintió invadido por el entusiasmo pues finalmente iba a adelantarlos.


  Apenas cien metros lo separaban del vehículo de cabeza y desde esa distancia se podían distinguir hasta los menores detalles del mismo. Se podía ver cada tomillo y cada plancha de metal, incluso podía oler a los propios orkos pues la brisa de la noche le llenaba las fosas nasales de su olor. Nunca iba a acostumbrarse a semejante hedor.


  —Les estamos ganando —se entusiasmó Sven.


  —No cantes victoria —respondió Ragnar.


  Con la mano seguía empujando la palanca de cambio, por más que ya había llegado hasta el tope, e inconscientemente quería que el vehículo avanzase más y más rápido.


  Ahora sólo los separaban unos cincuenta metros. Los orkos sacaban sus largas y negras lenguas para burlarse de sus perseguidores. Acercaban los dedos a las orejas y retorcían la cara en espantosas muecas. Uno o dos de ellos blandían sus armas y Ragnar se preguntó si acabarían disparándoles, o si se trataba de un simple gesto. Con la mano que le quedaba libre echó mano de la pistola bólter.


  —¡Maldito sea el infierno! —juró Sven—. ¿Están buscando pelea? Porque si es así pueden estar seguros de que la van a encontrar.


  —Tú siempre estás listo para la pelea, Sven —gritó Ragnar.


  De cualquier modo, estaba contento de que Sven estuviera con él. Si empezaba la lucha, no podía pensar en nadie mejor a quien tener al lado.


  Ahora que casi estaban a la altura de los orkos, se preguntó si las criaturas se darían cuenta de que eran humanos. Pero no ocurrió nada de eso. Sospechó que en ese momento eran tan hostiles a los suyos como a los humanos.


  Mientras se emparejaban con el vehículo orko, la criatura que conducía dio un volantazo. Su vehículo chocó con el de Ragnar desgarrando el metal y haciendo saltar chispas de los dos vehículos. Ragnar se vio otra vez desplazado de su asiento. Todo lo que podía hacer era mantener las dos manos aferradas al volante para no desviarse hacia los lados. Agachada en el suelo entre los dos hombres, Karah Isaan lanzó un chillido de alarma.


  —¡Haz algo! —rugió Sven—. Tienes que mantener el control.


  Éste era un juego entre dos, por eso Ragnar giró el volante y deliberadamente se lanzó contra el vehículo de los orkos. Se oyó un estampido, como el de una campana gigantesca, cuando los dos vehículos chocaron. Ragnar sintió que casi podía tocar al orko que acompañaba al conductor del otro vehículo. Pero no tenía el menor interés. De repente reparó en que dos ojos rojos se reflejaban en los suyos. Por la cara del orko cruzó un gesto de sorpresa y Ragnar supo entonces que se había dado cuenta de que su oponente no era un congénere.


  Como es obvio, Sven también se había dado cuenta. Sacó la pistola y disparó un proyectil bólter directamente al ojo del orko. La cabeza de éste reventó cuando el proyectil la atravesó limpiamente para ir a alojarse en la garganta del conductor que cayó pesadamente sobre el volante. El coche se desvió hacia la izquierda, chocó contra un pequeño muro y luego volcó por completo. Mientras se arrastraba por el suelo a causa de la inercia, del metal torturado saltaban chispas hacia los lados. Dentro se oían los gritos, los rugidos y los lamentos de los orkos atrapados entre los hierros retorcidos. El vehículo acabó chocando contra una pared. Acto seguido se formó una bola de fuego al estallar en llamas. La explosión desparramó trozos de metralla en todas direcciones.


  Ragnar miró hacia atrás con la esperanza de que no hubiera supervivientes. No vio a nadie arrastrándose fuera de la chatarra. Detrás de ellos, otros vehículos orkos hacían peligrosas eses para sortear el peligro.


  —No había otro remedio —se justificó Sven—. Creo que nos habían reconocido.


  —¿No me digas? Y yo que pensé que no les gustábamos.


  Sven le dedicó una sonrisa desagradable, y miró hacia atrás.


  —Ahora nos siguen muchos más —observó—. No hay escasez de orkos por aquí, precisamente.


  Ragnar no tuvo más remedio que reconocerlo. Respiró hondo, musitó una plegaria de agradecimiento al Emperador, y soltó el aire. Se sintió sorprendentemente tranquilo considerando las circunstancias. Y había muchas circunstancias que considerar. Estaba conduciendo un vehículo que no le era familiar por una ciudad que no conocía, rodeado de una puñetera muchedumbre de enemigos. Sabía que esto hubiera hecho reflexionar a muchos hombres. Sin embargo, se recordó a sí mismo, él era un Marine Espacial, para el cual estas experiencias fuera de lo común eran casi el pan nuestro de cada día.


  Volvió a centrar toda su atención en la conducción, pues las carreteras de esta zona estaban llenas de piedras y chatarra de vehículos quemados. Se sintió contento por la asombrosa sencillez de los mandos del vehículo orko. Tembló al pensar lo que podría haber pasado de haberse tratado de los mandos de un Rhino Imperial, por ejemplo.


  Detrás de él, dos o más vehículos orkos habían chocado con los restos ardientes del primer vehículo. El combustible se había incendiado y ahora la carretera estaba cortada por una cortina de fuego. Uno tras otro, un sinnúmero de vehículos cruzó la enorme hoguera. Ragnar pudo ver un reguero de fuego chispeante que le recordó la cola de un cometa. Sonrió a Sven. Se reanudaba la persecución.


  —Espero que tengas todas las armas preparadas —le dijo—. Podrías tener la ocasión de utilizarlas muy pronto.


  —Eso espero —oyó decir a Nils con voz tranquila, pero firme. Ragnar mantuvo el acelerador al máximo y el vehículo siguió adentrándose en la noche.


  A lo lejos, Ragnar pudo oír el rugido de los motores y el estampido de pequeñas armas de fuego, su vehículo parecía haber dejado atrás a los seguidores orkos más inmediatos. Estaba contento con el respiro. La concentración requerida para la conducción de ese vehículo lo había dejado agotado, si bien tenía que admitir que era emocionante.


  Al menos la carrera los había llevado en la dirección correcta hacia su objetivo. Habían dejado el vehículo escondido en las ruinas de un garaje incendiado. Ahora estaban todos de pie en tierra y por lo que pudo ver en las caras de sus compañeros, todos compartían su alegría. Se lo habían pasado tan bien como él, por lo menos. O casi.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó a Karah Isaan.


  —Esperar aquí —respondió ella—. Debemos descansar un poco.


  —Eso no resulta muy atractivo —refunfuñó Sven.


  —Me parece que han tenido suficientes emociones para el día de hoy —replicó Karah.


  —Sven nunca tiene suficientes emociones —terció Nils.


  —No si estoy con vosotros —protestó Sven.


  —¿Nos hemos acercado algo al señor de la guerra orko? —preguntó Ragnar.


  —Sí —afirmó Karah con rotundidad—. Ahora puedo sentir su presencia. Es como una baliza luminosa en mi cerebro.


  Ragnar miró a su alrededor. No se sentía cansado. Dudó que lo estuviera alguno de los Marines. Sin embargo, Sternberg, Isaan y el hermano Tethys eran sólo humanos y necesitaban descansar.


  Se sentó solo, escrutando la oscuridad. A su alrededor podía sentir la presencia de sus hermanos de combate. El mero hecho de que estuvieran allí lo tranquilizaba. Era parte del instinto de manada que compartía con los Lobos Espaciales. La sola presencia de sus camaradas tranquilizaba alguna parte de su persona. Cada uno de los Garras había adoptado formas diferentes de pensar y de meditar. A Ragnar le gustaba estar solo tanto como le gustaba la presencia de sus amigos, pero era agradable saber que no estaban lejos.


  Sobre su cabeza brillaban estrellas que no le eran familiares. Ragnar las observó maravillado. ¿A qué distancia estaba de su mundo? ¿Qué enormes distancias habrían recorrido? ¿Volvería a ver Fenris? No lo sabía, pero en ese momento no le preocupaba realmente. Era feliz de estar precisamente allí y de estar vivo. Le hacía feliz el mero hecho de contemplar ese espectáculo que no le era familiar.


  Sonrió mientras observaba las ruinas de los rascacielos. En su tierra no había nada semejante. Su imponente presencia le recordaba las montañas, pero se trataba de montañas que habían sido construidas por los hombres. Y luego destruidas por los orkos, se recordó a sí mismo.


  Respiró una gran bocanada de aire, y con ella le llegaron olores desconocidos. Incluso el aire olía aquí diferente. Desde luego, la maquinaria y la presencia de los orkos no eran ajenos a ello. Estaba por todas partes. Sin embargo, por debajo de ese tufo había otro olor que no le era familiar, el de las fábricas, el de la contaminación industrial, el de los altos hornos y el de todas las cosas que se producían en el pasado. Asombraba pensar en que los humanos habían sido capaces de producir todas esas cosas.


  Volvió a escrutar las sombras en busca de algún movimiento, de una silueta extraña que pudiera indicar que el enemigo se les aproximaba a hurtadillas. Sabía que era mucho más probable oler o escuchar a un enemigo antes que verlo, pero a pesar de ello, la fuerza de la costumbre lo hacía apoyarse en el sentido de la vista. Había cambiado mucho en los últimos meses. Casi había llegado a fiarse de sus sentidos mejorados.


  Ragnar cerró los ojos y escuchó atentamente con toda la concentración que puede conseguir un Lobo Espacial. Pudo oír la respiración de los humanos que estaban dentro del garaje. Pudo percibir los suaves y nerviosos movimientos de sus camaradas. Pudo oír el sonido distante de las armas disparadas y el correteo de los pequeños roedores que paseaban por las ruinas. Pero no pudo oír nada ni remotamente amenazador.


  Volvió a respirar profundamente, olisqueando el aire en busca de olores. En la cercanía, todo lo que pudo percibir fue el olor tranquilizador de sus hermanos de batalla y el de los humanos que los acompañaban. Además de eso, le llegó el olor de los animales y de los pájaros y de las aguas residuales que escapaban de las tuberías rotas. Por ese lado tampoco había nada que temer.


  Volvió la atención hacia su interior, en comunión consigo mismo según le habían enseñado a hacerlo en El Colmillo. Era como inspeccionar una enorme y extraña caverna. Las máquinas docentes le habían infundido tantos conocimientos que no había tenido tiempo de asimilarlos. Era como si tuviera dentro bibliotecas enteras que no había tenido tiempo de leer. Sabía que en algún: lugar estaba la historia del Capítulo, al lado de todos los esquemas técnicos de sus armas y de su equipo, y un sinfín de conocimientos que nunca necesitaría, pero que sus tutores habían considerado útiles.


  Tuvo conciencia de sí mismo como un destello de luz en ese enorme reino de las tinieblas. Y en algún lugar del mismo sentía otra presencia que acechaba, la presencia del animal, de la sombra de su alma, de la cosa monstruosa que estaba a la espera en su interior. Ahora ya no se sentía tan asustado por su causa como lo había estado. Y sin embargo no había conseguido aún llegar a un acuerdo con ella. Sabía que estaba allí. Podía sentirla, del mismo modo que sentía la presencia de sus compañeros. Sabía que era algo real, tan real como la suciedad que había bajo sus pies o la armadura que encerraba su cuerpo.


  Sin embargo, sabía que era una equivocación considerarla como algo separado de sí mismo. Era parte de Ragnar del mismo modo que Ragnar era parte de ella. Ahora, en este momento, estaba controlada. Él tenía el mando; era el amo. Y costaba trabajo creer que esto pudiera cambiar en algún momento. Sin embargo sabía que ése no era el caso. Sabía que en los momentos de agobio, la bestia se pondría al frente, tomaría el control, se revitalizaría en su cuerpo, en su interior.


  Hubo una época en la que él encontraba que era algo terrible no ser el único dueño de su cuerpo. Ahora ya se había acostumbrado a la idea, del mismo modo que se había acostumbrado a muchas otras cosas como la de ser un Marine Espacial. Sabía por los ancianos guerreros que en algún momento haría las paces con el animal interior, como habían hecho ellos.


  En ese instante, lo único que quería era sentir su presencia, saber que estaba allí por si lo necesitaba. Era como tener un aliado, invisible pero presente en todo momento. Se preguntó si sus hermanos de batalla sentirían lo mismo o si cada uno de ellos pensaría en el animal de manera diferente. Era algo de lo que no habían hablado nunca.


  Desde el interior del garaje detectó un movimiento. Podía decir por la diferencia de su olor que Karah Isaan se estaba despertando. El vello de la nuca se le erizó como si hubiera sentido algo. Ella estaba usando sus poderes.


  Tenía la impresión de que a su manera, ella estaba tan alejada de los mortales normales como lo estaba él. ¿Qué sensación daría contar con esos poderes? Eso debe de cambiar a una persona, pensó Ragnar. Y debe de cambiar la forma en que el resto de la gente lo mira a uno. Pensó en su propia reacción el día en que la conoció. ¿Había reaccionado de mala manera porque era una inquisidora o porque era una psíquica? No lo sabía. Sólo sabía que sus poderes lo asustaban; le recordaban a la brujería, a las brujas de las que se habla a media voz en su aldea nativa.


  ¿Y qué estaba haciendo ahora? ¿Estaba haciendo algún encantamiento? ¿Era posible que la poseyera un demonio? Los conocimientos de sus niveles más profundos lo informaron de que era posible.


  En ese momento no podía hacer nada al respecto. Ella era una compañera de misión, pero si se volvía contra ellos la mataría. Esperaba que esto no fuese necesario.


  Sus fantasías se desvanecieron. Ahora quería acción o dormir, no deseaba permanecer a solas con sus pensamientos. ¿Qué pasaba con esa mujer que le turbaba el espíritu? ¿Era quizás por su naturaleza de psíquica? O era tal vez algo diferente, algo más primario.


  Miró hacia arriba, hacia el distante astro de la hora. El día ya estaba muy avanzado.


  El sol brillaba sobre las ruinas de Galt Primus. Ragnar estudiaba el horizonte buscando alguna señal amenazadora. De día, se hacía evidente el manto de humo que se cernía sobre la ciudad. El nudo atronador de las grandes armas se podía oír en la distancia, porque los orkos seguían con su loca tarea de destrucción. Parecía que nada podía satisfacer su sed de destruir. No se detendrían hasta convertir la ciudad primero, y todo el mundo después, en una ruina. Tener enfrente a un enemigo de esa naturaleza daba miedo incluso a un Marine Espacial como Ragnar.


  —Muy pronto será de noche —calculó Sven que estaba cerca—. Entonces podremos seguir adelante.


  —Lo estoy deseando —intervino Nils que estaba frente a ellos—. Este deambular entre ruinas me pone enfermo.


  —Y yo sigo sin encontrar ninguna maldita cosa decente que llevarme a la boca —dijo Sven—. Cacé una rata esta mañana y casi no pude tragar.


  —Eso te pasa por no compartirla con el resto —terció Nils—. Yo me habría podido comer un buen trozo de carne asada.


  —No estaba asada. Todavía estaba viva.


  El resto de los Garras Salvajes miró a Sven con incredulidad, incapaces de creer lo que estaba diciendo.


  —No importa cómo haya sido —dijo el sargento Hakon.


  Todos se dieron la vuelta; Hakon avanzaba con cautela sobre los cantos rodados seguido por la Inquisidora lsaan y el hermano Tethys.


  —Mejor os ocupáis en tener las armas a punto. Al parecer, esta noche vamos a tener algo de acción.


  —Ya he localizado al señor de la guerra —intervino Karah Isaan—. No está demasiado lejos de aquí. Se ha apoderado de un edificio que da a la plaza central. Puede verlo perfectamente con mi ojo mental.


  —Lo más probable es que se trate de la mansión del gobernador —informó el hermano Tethys—. Es el edificio más grande del distrito central y seguro que atrajo la atención del orko. Todo el lugar es una fortaleza. ¿Cómo vamos a entrar?


  —Pues no tenemos más que conducir hasta allí y pedirles que nos dejen pasar, ¿no les parece? —preguntó Sven con sarcasmo.


  —Eso es, ni más ni menos, lo que vamos a hacer —le respondió Karah.


  Era de noche y la luz de las lunas se abría paso en la oscuridad. El fulgor de las naves que estallaban iluminaba el cielo en tinieblas. A su alrededor hervía una muchedumbre de orkos borrachos que descargaban sus armas disparando al aire. Se lanzaban botellas rotas a la cara unos a otros para regocijo de los que miraban. Ragnar echó un vistazo a su entorno; su disfraz parecía muy poco convincente.


  Bajaron el techo del vehículo para oscurecer sus caras, Sven volvió a colocarse la armadura de orko y los demás se ocultaron de nuevo en la parte de atrás del vehículo.


  —Éste es el plan más estúpido que he visto jamás —murmuró Sven—. ¿Por qué te haré caso?


  —Yo creo que te gusta precisamente por ser estúpido. Se adapta a tu mentalidad —replicó Ragnar.


  Sin embargo, para sus adentros, estaba de acuerdo con Sven. Todavía no sabía cómo iban ponerlo en práctica. Parecía sólo una cuestión de tiempo que los detuviese algún centinela, o que los invitasen a tomar parte en otra carrera unos cuantos orkos borrachos. De todos modos, lo único que podía hacer ahora era conducir y rezar al Emperador para que las cosas se resolviesen bien.


  Se estaban acercando a la plaza de la ciudad. Delante pudieron ver los restos de una enorme estatua de lo que a él le pareció el gobernador. Se había derrumbado como un coloso caído y ahora estaba tirado entre los escombros. Su enorme cabeza se había separado del torso, y miraba de lado al cielo con sus ojos de piedra. El edificio que buscaban era lo único que había quedado en pie en toda la extensión de la plaza. Enormes gárgolas adornaban las torres de las cuatro esquinas y un águila imperial monstruosa, ahora sin cara, desplegaba sus alas sobre la entrada. Los focos que alguna vez la habían iluminado yacían aplastados cerca de la puerta de entrada.


  Muchas de las ventanas estaban iluminadas y de algunas de ellas colgaban enormes banderas cubiertas con toscos signos orkos. Ragnar pudo ver aquí y allá caras de orkos mirando por las ventanas. También pudo ver los cañones de armas pesadas. El lugar era una fortaleza, sin la menor duda.


  —¿Cómo vamos a entrar? —preguntó.


  —Siga conduciendo. Salga de la plaza y dé la vuelta por detrás, donde estaba la entrada de los antiguos sirvientes —indicó el hermano Tethys.


  Ragnar hizo lo que se le pedía. Llevo el vehículo hasta una puerta situada en un gran espacio abierto lleno de vehículos destrozados. Estaba claro que allí se había librado una batalla. Los coches habían sido aplastados por proyectiles de gran calibre. Entre ellos seguían aún algunos esqueletos que las patrullas de limpieza no habían podido localizar. Ragnar notó que su corazón se aceleraba. Había llegado el momento de la verdad. ¿Cómo iban a entrar en el edificio?


  Quitó el contacto y el ruido del motor se apagó. El hedor del combustible permaneció en el aire. Miró a su alrededor. También aquí había muchos orkos que habían acampado bajo tejados construidos con las chapas de los vehículos o incluso bajo la propia chatarra. Algunos se congregaban alrededor de las hogueras, calentándose las manos y cocinando. Tenían el aspecto de figuras bárbaras y monstruosas venidas del principio de los tiempos. Se los veía tan salvajes como los Lobos Espaciales, pero eran mucho más numerosos.


  —¿Y ahora? —preguntó Ragnar.


  —¡Mire allí! —saltó de pronto Karah.


  Hizo un gesto con la mano hacia los orkos que tenían más cerca y Ragnar sintió que de ella brotaba una fluente de poder. Percibió la súbita cautela de sus compañeros cuando vieron lo mismo que él. La manada estaba inquieta, podría decirse. Los orkos se dieron la vuelta y los observaron. Instintivamente, la mano de Ragnar apretó su pistola bólter, pero una palabra de Karah lo detuvo. Lentamente, como si los obligaran contra su voluntad, los orkos se amontonaron a su alrededor. Todos miraron un poco confusos. Karah les dijo algo en su propia lengua gutural y todos asintieron.


  —Escondan sus armas —instruyó Karah— y levanten las manos.


  —¡Y un cuerno voy a hacer yo eso! —replicó Sven.


  —¡Por Russ, haz lo que te dicen! —siseó Hakon—. Ya veo cuál es el plan.


  También Ragnar se dio cuenta. Era evidente que ella tenía a los orkos bajo su poder psíquico. Tendrían que aparentar que eran prisioneros y seguir avanzando. Si esto era tan sencillo ¿por qué no lo había hecho antes? No tuvo que esperar mucho para saberla respuesta.


  —¡No perdamos tiempo! —apremió ella—, estos animales tienen una voluntad muy fuerte. No podré mantenerlos a raya más de un par de minutos.


  —Es todo lo que necesitamos para entrar —replico Sternberg con tono de asentimiento.


  Ragnar se ponía cada vez más tenso a medida que se acercaban a la puerta de entrada por si los centinelas notaban algo extraño. Un error bastaría para que se les echase encima una ciudad plagada de pieles verdes. Sintió que se le aceleraba el corazón cuando traspasaron la entrada. Murmuró una plegaria y todo quedó bajo control. Redujo el flujo de sudor de su cara mediante un esfuerzo consciente, al igual que estaban haciendo sus hermanos. El esfuerzo era tan grande que temió que los orkos se dieran cuenta.


  Los que estaban de guardia eran más altos y robustos de lo habitual. De sus labios inferiores asomaban unos enormes colmillos y los ojos les brillaban con un salvajismo feroz. En sus grandes zarpas sostenían los bólters más toscos y más grandes que Ragnar había visto jamás. De todos modos, tosco o no, pensó, un tiro de estas armas podía acabar con su vida. Miraron a los orkos que acompañaban al grupo de Ragnar con desprecio y les lanzaron un desafío. Fue tan rápido y por sorpresa que Ragnar hizo un esfuerzo para no sacar su pistola bólter y empezar a disparar.


  Los guardias que los escoltaban gritaron algo en respuesta. Los gritos eran tan atronadores que casi ensordecían. Parecía que el orko era una lengua que siempre se hablaba a gritos. Miró a Karah que estaba pálida y sudorosa y se preguntó si alguno de aquellos animales se daría cuenta de la tensión que se acumulaba en la cara de la inquisidora. Ragnar tenía la esperanza de que creyeran que era sólo otro humano asustado.


  Sea lo que fuere lo que dijo la escolta, funcionó. Los dos gigantescos guardias dieron un paso atrás y los dejaron pasar. Ya estaban dentro del vestíbulo, en dirección al corazón de la ciudadela de los orkos.


  Nueve
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  Los orkos habían devastado el interior del edificio en el que se veían los estragos por todos lados. En todos los aposentos que atravesaron, Ragnar se encontró con muebles aplastados, paredes destrozadas, cuadros rotos y agujeros de balas por doquier. Aquí, una vez más, estaba la prueba del ansia de destrucción de los orkos. Parecía que les resultaba placentero romper las cosas.


  Cada vez se internaban más en el edificio y cuanto más avanzaban más pálida y fatigada se veía a la Inquisidora lsaan. Los orkos estaban cada vez más inquietos. Ragnar podía oler su confusión y su cólera. Sintió que iban a salir del trance hipnótico en el que lsaan los había sumido y apretó la culata de su pistola bólter. Si surgían problemas, lo iban a encontrar preparado.


  Karah respiraba cada vez con mayor dificultad; el sudor empapaba su frente tatuada. Iba dando tumbos al andar y se le hinchaba el pecho como si estuviera corriendo a gran velocidad. Sternberg y Hakon también se dieron cuenta de lo que estaba pasando, que estaba perdiendo el control por momentos. Sin decir una palabra, la sostuvieron cada uno por un brazo y la ayudaron a seguir adelante.


  El grupo llegó a un tramo de escalera. Cuanto más subían más se internaban en el edificio. Por aquí había pocos orkos y más espacios abiertos. Ragnar presintió que estaba a punto de desencadenarse la crisis por el nerviosismo de los orkos que daban vueltas alrededor de los humanos presos de la confusión. Parecían durmientes que estuvieran despertando de un sueño. Ragnar abrió una puerta que los condujo a una oficina devastada.


  Miró a su alrededor y comprobó con satisfacción que estaba vacía. Avanzó hacia el interior e indicó a los demás que lo siguieran. Los orkos en trance también lo hicieron, pero lentamente y con recelo.


  Una vez dentro, cerró la puerta, dándose cuenta por la tensión de sus hermanos de batalla, de que todos estaban al corriente de lo que iba a suceder y estaban preparados para ello. Ragnar rebanó el cuello a uno de los orkos. La pesada criatura lanzó un grito que se fue desvaneciendo en un gorgoteo y cayó al suelo. Todos a una, los compañeros de Ragnar hicieron lo propio con los demás orkos. En pocos segundos todo había terminado.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Sven.


  —No lo sé —admitió Ragnar. Se dio cuenta de que el sargento Hakon lo estaba mirando.


  —Tal vez en el futuro, Ragnar, nos quiera avisar por anticipado de lo que piensa hacer —reproché el sargento Hakon.


  El vello de la nuca del veterano se había erizado. Era como si un viejo lobo hubiera sido desafiado por otro más joven para luchar por el liderazgo de la manada. Instintivamente, Ragnar dejó al descubierto sus colmillos por toda respuesta. Ambos se miraron fijamente dispuestos a la confrontación, sin que nadie se diera cuenta de ello. A pesar de sí mismo, Ragnar sintió que dentro de él se sublevaba el animal. En ese momento, estaba listo para saltar sobre el sargento y tratar de destrozarlo.


  Sabía que el sargento hubiera hecho lo mismo con él. Sin embargo, el sargento Hakon tenía más edad, era más sabio y estaba más acostumbrado a tratar con la bestia que llevaba dentro. Hakon respiré hondo, extendió las manos en un gesto de paz y Ragnar notó que se relajaba totalmente. Algo en la actitud del sargento lo calmó también a él. Sintió que la furia lo abandonaba como el agua sale de un manantial.


  —Yo… yo así lo haré —acabó diciendo.


  —Recuérdelo —insistió Hakon.


  —Ya estamos dentro —terció Sternberg, como si lo que acababa de ocurrir no fuera cosa suya—. El talismán debe de estar casi a nuestro alcance.


  Miró, esperanzado, a Karah lsaan. La mujer tenía la vista clavada en el suelo, ignorante de que todas las miradas estaban concentradas en ella. Lentamente, como si estuviera saliendo de un trance o despertando de un sueño profundo, levantó la cabeza.


  Miró alrededor con sus ojos oscuros que parecían estar ciegos. Ragnar sintió que su consciencia regresaba lentamente. Era como: si su mente hubiera estado en algún lugar muy lejano. Parpadeó luego empezó a hablar.


  —Está aquí. Muy cerca. El orko que lo lleva está usando su poder. Y es terrible.


  Ragnar notó el miedo en su voz y lo percibió en el olor de su cuerpo. Por primera vez se preguntó con qué iban a enfrentarse: realmente.


  Se hizo el silencio mientras cada uno examinaba sus opciones. Ragnar comprobó que ninguno de los presentes había creído que iban a llegar tan lejos. Iban a la aventura, improvisando un plan a la vista de cada nueva e imprevisible circunstancia. Él hizo: un repaso de las dificultades que los esperaban. Estaban en un edificio enorme y desconocido atestado de orkos, y en una inferioridad numérica aplastante. Se enfrentaban a un enemigo cuyos poderes psíquicos amedrentaban a una poderosa inquisidora, un enemigo que, además, estaría, probablemente, rodeado de guardaespaldas armados hasta los dientes.


  Su única ventaja era la sorpresa, el hecho de que nadie sabía que estaban allí. Podían dar un golpe rápido e inesperado. Pero ¿cómo saldrían de allí después? Todo ello suponiendo que pudieran hacerse con el talismán. Podía darse cuenta por la confusión de olores, que sus compañeros pensaban de la misma manera.


  —Podríamos usar la teleportación para salir de aquí —dijo de pronto Sternberg.


  —Pero alguien tiene que subir hasta el tejado para instalar la baliza.


  —¿Y que pasará si no hay ninguna nave dentro del alcance de la misma? —preguntó Hakon.


  —Entonces no tendremos más remedio que pensar en otra cosa, ¿no es así? —concluyó el inquisidor.


  Su voz traslucía el acento inflexible de la determinación.


  —No, entonces sólo nos quedará morir —intervino Sven.


  —Todos tenemos que morir —respondió el inquisidor.


  —Sí, más tarde o más temprano —replicó Sven—. Personalmente prefiero que sea más tarde.


  —Todos pensamos lo mismo —murmuró Karah desde la esquina donde se había dejado caer.


  —Sven, Strybjorn y Nils iréis al tejado con la baliza —ordenó sin paliativos el sargento Hakon—. Ragnar, tú y Lars vendréis conmigo y con… nuestros huéspedes.


  —Protesto —se resistió Strybjorn—. ¿Por qué tienen que recibir Lars y… y Ragnar toda la gloria?


  Ragnar lo fulminó con una mirada asesina.


  —Porque así son las cosas —respondió con firmeza el sargento Hakon—. ¡Hermano Tethys, usted irá con ellos!


  —Sí, señor —respondió el diminuto monje, deseando ser útil.


  —Debemos esperar un poco —intervino la Inquisidora lsaan—. Cuando los orkos estén borrachos y dormidos será más fácil recorrer el edificio.


  —Completamente lógico —respondió el sargento Hakon—. Strybjorn, haz la primera ronda. Todos los demás pueden tomarse un descanso antes de que empiece la acción.


  Era media noche. Avanzaban silenciosamente por las grandes y oscuras salas. Ragnar podía sentir que los orkos estaban dormidos, podía oír sus ronquidos y oler el alcohol que exhalaba su aliento. Todo el grupo avanzó con un sigilo casi sobrehumano. A pesar de su aparatosa armadura, los Lobos Espaciales eran casi inaudibles incluso para los aguzados oídos de Ragnar, y dudaba de que nadie salvo los propios Lobos pudieran haber oído los pasos silenciosos de los inquisidores.


  Estaba oscuro, sin embargo podían verse desperdigadas algunas luces tenues. Eran lugares que debían evitarse, y todos tuvieron cuidado de rodearlos. Ragnar tenía plena conciencia de que Karah Isaan caminaba delante de él. Parecía extremadamente sensible a los movimientos de la mujer, pero sospechó que todos lo eran. Era la única que sabía realmente hacia dónde iban.


  Podía sentir cómo crecía dentro de ella un profundo y oscuro miedo a medida que avanzaban y se aproximaban a su objetivo. Unos instantes después, el Lobo sintió, más que oyó, voces de orkos que venían del lugar hacia donde se dirigían. Como si fuera un solo hombre, el grupo penetró a través de una puerta en el escondite que ofrecía una tranquila habitación. Ragnar contuvo el aliento mientras pasaba una patrulla de vigilancia. Después de unos momentos de ansiedad en que todos contuvieron el aliento, el grupo pudo respirar tranquilo. No los habían descubierto. Pasados diez segundos volvieron a salir al pasillo y siguiendo su camino, entraron en una parte más lujosa del edificio. Aquí todavía colgaban tapices de las paredes y las estatuas seguían en sus hornacinas, si bien, machacadas o llenas de agujeros de bala. A juzgar por la opulencia de los adornos, éstos eran, sin duda, los apartamentos del gobernador.


  Al fondo pudo oír el sonido gutural de las voces de los orkos. Se estaban acercando a la guarida del señor de la guerra. Sintió que el corazón se le iba a salir del pecho. Una plegaria al Emperador restableció el control y sus latidos volvieron a la normalidad.


  Se dio cuenta de que Karah estaba salmodiando calladamente para sus adentros. Tenía los ojos entornados y un fino halo de luz amarilla se movía erráticamente alrededor de su cabeza. Se preguntó qué estaría haciendo. ¿Estaba tratando de atraer la atención del gran brujo orko con sus cantos? ¿Era ésta su tan esperada traición? Por el Gran Lobo, ¿qué estaba pasando aquí?


  Echó mano a la culata de la pistola y saltó de repente hacia un lado. En el sombrío corredor pudo ver a cuatro orkos, con toda seguridad guardias, que miraron directamente al grupo, pero no le prestaron atención. Las brutales criaturas los miraban como si fuera algo habitual ver a un grupo de humanos armados que pasaban sigilosamente antes sus narices. Pronto el Garra Sangrienta entendió Jo que estaba pasando. La inquisidora estaba usando sus poderes para atontarlos, para confundir su entendimiento. No tenía ni idea de lo que los hacía ver, tal vez a otros orkos o tal vez no vieran nada de nada. No importaba; fuera lo que fuese, estaban realmente ocultos a su vista.


  Una vez más se dio cuenta del sudor que empapaba la frente de Karah y de su palidez. Comprobó que por el uso de sus innegables y considerables poderes psíquicos estaba pagando un alto precio a costa de sus magros recursos. Se preguntó cómo pagaría cuando se encontrase realmente con el señor de la guerra orko.


  Ahora estaban sólo a diez pasos de la enorme puerta de entrada que llevaba obviamente a su destino. Dos inmensos guerreros orkos flanqueaban la arcada de acceso. Eran posiblemente las dos criaturas más gigantescas que Ragnar había visto jamás. Eran por lo menos una cabeza más altos que él mismo Sus brazos tenían el grosor de un tronco de árbol y sus huesudos puños eran tan grandes como la cabeza de la mayoría de los hombres. Las armas que sostenían en las manos estaban toscamente fabricadas en acero y madera, pero tenían el calibre de pequeños cañones.


  Ragnar retrocedió cuidadosamente cuando el grupo se acercó a ellos, pero los guardias no parecieron darse cuenta de su presencia ni de la de los demás. Sus ojos rojos estaban centrados en un punto a media distancia. Justo delante de él Karah se tambaleaba como si estuviera borracha. Ragnar se adelantó y la sostuvo con su mano libre. Sintió cómo temblaba al tocarla. Su piel, oscura a la tenue luz del recinto, se notaba húmeda y fría y pudo sentir su cansancio mortal.


  Mientras la sostenía, notó un cosquilleo perturbador en sus dedos. Fue consciente del flujo de poder que corría a través de ella, y sintió la enorme cantidad de energía que emanaba. ¿Cómo iban a cruzar la puerta, se preguntó, sin que los orkos se dieran cuenta? Percibía claramente los escalofríos de la mujer, un gran estremecimiento ondulante, y en ese momento uno de los orkos se dio la vuelta. El halo de luz que ceñía la cabeza de la inquisidora brilló de repente con tal intensidad que deslumbraba. El guardia volvió a su posición y se situó debajo de la arcada mientras ellos seguían adelante sin más.


  Entraron en una cámara realmente apabullante en su bárbaro esplendor. Era como si todo el botín de los saqueos de la ciudad se hubiese concentrado en ella. Montones de baratijas y de monedas de plata se desparramaban por todas partes, mezclados con pilas de armas y munición. Todo ello era riqueza transportable, elegida por su brillo y su aspecto atractivo a la vista, más que por su genuino mérito estético.


  En el centro mismo de la estancia, un orko enorme, incluso más grande que sus brutales guardaespaldas, estaba repantigado en lo que había sido otrora el trono del gobernador. Su piel tenía una enfermiza coloración verde amarillenta a la media luz reinante, sus ojos ardían con su propio fuego interno en el que se mezclaba un destello de locura. Unos enormes colmillos asomaban de su babeante mandíbula inferior. En tomo a la imponente criatura había una palpable aura de poder que lo recubría como un manto, y en sus rodillas reposaba una resplandeciente piedra preciosa en la que Ragnar reconoció de inmediato la segunda parte del talismán. Percibió la reacción inmediata de Sternberg e Isaan y el olor de sus hermanos de batalla le permitió saber que ellos también lo habían reconocido. Su brillo pálido, enfermizo, era un reflejo de la luz de los ojos del orko. Tuvo la sensación de que la criatura extraía poder de la piedra por algún medio primitivo.


  Al entrar los humanos en la estancia sucedió algo extraordinario: simultáneamente, ambas partes del talismán despidieron un destello de pura energía psíquica. Cada una de ellas destelló con una intensidad cien veces mayor, y una compleja red de energía se estableció entre ambas. Reflejada por las facetas de ambas gemas, la luz se difundió al resto de la enorme estancia.


  Karah Isaan lanzó un gemido cayendo de rodillas. Ragnar percibió una presencia dominante que ella trataba de combatir antes de que se apoderara de su espíritu. El orko los miró sin curiosidad, sin sombra de miedo, como alguien que acaba de recibir la visita de unos huéspedes no esperados pero tampoco indeseados. Había en su forma de actuar una confianza que resultaba intimidadora. Los miró y habló en un gótico inteligible a pesar de su marcado acento.


  —Arummm… saludos, mortales. Soy Gurg, profeta de Dos Dioses. Qué bien que traer a mi Ojo de Gorko. Va bien con Ojo de Morko.


  Ragnar miró sorprendido al bestial orko. ¿Sería posible que el señor de la guerra hubiera sabido todo el tiempo que venían y les hubiera dejado llegar hasta allí? ¿O simplemente era un hábil alarde? A lo mejor era sencillamente que la criatura estaba loca. Por su aspecto, cualquier de estas suposiciones podía ser acertada… aunque había un aura palpable de poder intimidador en torno a ella. Loco o no, era un ser al que había que temer, de eso Ragnar no tenía ni la menor duda.


  —Dádmelo y os perdonaré la vida. Haber hecho gran servicio al traerlo. Ahorrado largo viaje. ¡Ju! ¡Ju!


  Ragnar tardó un momento en darse cuenta de que el estentóreo ruido que llenó la estancia era la risa del orko. Le pareció que jamás había oído nada más cruel. Afectó a la bestia que llevaba en su interior e hizo que se le pusieran todos los pelos de punta. Una furia intensa le invadió. De repente, el hedor que despedía el orko le dio ganas de lanzarse sobre él y despedazarlo. Era la misma sensación que tuvo cuando se enfrentó con el sargento Hakon, pero cien veces más fuerte.


  Pudo sentir a su alrededor la misma rabia salvaje, bestial, que amenazaba con apoderarse de sus hermanos de batalla. Sintió su ira y su ansia de lanzarse a la lucha. Sólo el encanecido sargento mantenía cierta apariencia de control, pero, al igual que la contención del lobo líder de una manada, era suficiente para mantener a raya a sus subordinados, al menos hasta ver lo que él iba a hacer.


  —Danos la joya —dijo Hakon—, y te perdonaremos la vida. Si nos la niegas, morirás.


  —¿Con cientos de miles de orkos por todos lados? ¡Vosotros morir!


  —¡No veo ningún guerrero! —replicó Hakon—. Sólo estos dos, y parecen unos inútiles.


  Gurg alzó la mano. En el fondo de sus ojos brilló de repente un fuego verde. Del trozo de talismán que tenía en sus manos surgió un torbellino de energía verde y amarilla. Los dos orkos que guardaban la entrada, de pronto se tensaron y en su mirada se vio una nueva expresión de alerta. Miraron a los intrusos y gruñeron con fina reprimida. Si Ragnar no hubiera sido un Marine Espacial, en ese momento habría sabido lo que es el miedo, pero sólo sintió que se le erizaba el pelo y descubrió los colmillos en un gesto de agresión como respuesta al de los orkos. Sin embargo, a su lado, Karah Isaan se tumbó boca abajo en el suelo. Daba la impresión de que el cruce de energías era demasiado para ella.


  Gurg dijo algo a media voz en su idioma a sus acólitos que se situaron a ambos lados del trono con las armas preparadas. Ragnar se preguntó de pronto qué estaban haciendo allí él y sus hermanos. ¿Acaso la vista del talismán les había hecho perder todo resto de sentido común? Hubieran tenido que matar a los orkos cuando tuvieron la oportunidad, con lo cual el señor de la guerra se habría quedado sólo en su presencia.


  Aunque nada indefenso, dijo para sus adentros. Una criatura como Gurg, incluso sin el poder místico del artilugio que había robado, nunca podía estar indefenso. Sostenía con fuerza su pistola bólter, decidido a abrir fuego ante la menor amenaza de los orkos, a pesar de la contención de que pudiera hacer gala el sargento Hakon. Una leve variación en el olor del líder de la manada le decía que Hakon había percibido su intención y no la desaprobaba. No era ésta la primera vez que Ragnar se alegraba del vínculo sensorial, casi telepático, que compartía con sus hermanos de batalla. La comunicación sin palabras era una gran ventaja en situaciones como ésta, lo mismo que sus aguzados sentidos que le decían que en ese mismo momento otros orkos se estaban aproximando a la estancia y que una trampa se estaba cerrando sobre ellos. También Hakon pareció percibirlo.


  —Dame el talismán —exigió—. Es la última advertencia.


  —Ven a cogerlo, Lobo —dijo en tono burlón el señor orko de la guerra.


  —Será un placer —replicó Hakon emitiendo un rugido profundo desde lo hondo de su garganta. El sargento fue rápido, pero aún lo fue más el orko. No había terminado Hakon de levantar su pistola para disparar y Gurg ya se había apartado del trono. Moviéndose con una agilidad increíble para alguien tan enorme, se inclinó para apoderarse de un hacha de energía que tenía cerca, al tiempo que se movía y volvía a erguirse en toda su estatura perseguido por una corriente de fuego trazador de la pistola bólter del sargento.


  De forma repentina y sorprendente, Gurg dejó de moverse, levantó las manos y elevó un cántico a sus brutales dioses. En torno a él surgió un aura verde que detuvo los proyectiles bólter del sargento en el aire dejándolos inmovilizados a escasos centímetros de la piel verde y correosa del señor de la guerra. El brillo del talismán aumentó a los ojos de Ragnar. Percibió el enorme poder que el orko estaba reuniendo y pensó que usar semejante energía para este fin era como cortar ramitas con una espada-sierra. Era evidente que el poder del talismán estaba destinado a fines de mayor envergadura, aunque él no tenía la menor idea de cuáles podían ser.


  Una sonrisa maligna apareció en la cara del orko dejando ver sus colmillos amarillentos. A un gesto suyo, los proyectiles invirtieron su trayectoria y se volvieron contra los Lobos Espaciales. De no haber sido por la velocidad del rayo con que se arrojaron al suelo, los habrían alcanzado. Todos a una iniciaron una acción evasiva y las balas pasaron por encima de sus cabezas. Mirando por encima del hombro, Ragnar vio cómo una de ellas rebotaba en la armadura de Sternberg y otras se incrustaron en las paredes. A continuación se desató un infierno cuando los guardaespaldas de Gurg abrieron fuego y los guerreros imperiales les respondieron. Ragnar sabía que sería una batalla corta ya que la potencia de fuego era enorme y había muy pocos lugares donde cubrirse. Además de eso, los Marines Espaciales y sus aliados necesitaban que fuera breve ya que notaban que se aproximaba un gran ejército de orkos. Ragnar se dejó rodar por el suelo y descerrajó un disparo contra uno de los guardaespaldas. El proyectil bólter atravesó pesada armadura y penetró en la carne del orko antes de explotar.


  El orko cayó al suelo, pero por increíble que parezca, pronto empezó a ponerse de pie. Ragnar quedó atónito: podía ver un enorme agujero en la armadura de la criatura y los órganos internos que asomaban por su tórax abierto, y sin embargo el orko seguía moviéndose y además luchando; apuntó a Ragnar con su arma y éste tuvo que arrojarse al suelo para evitar la lluvia de proyectiles que salían de su rugiente arma.


  Ragnar ni siquiera pestañeó, aunque pensaba que de un momento a otro podría estar saludando a sus ancestros en el infierno. En lugar de eso, siguió moviéndose. Sabía que no era lo bastante rápido como para evitar la andanada de plomo si el orko seguía disparando, pero estaba dispuesto a intentarlo. De pronto, el tiroteo cesó. Ragnar vio que la cabeza del orko había sido pulverizada por un disparo certero. No estaba seguro de cuál de sus camaradas lo había salvado, pero estaba dispuesto a agradecérselo después… si es que había un después. Ahora mismo no estaba tan seguro.


  Gurg avanzó hacia él. Daba la impresión de que su piel repelía las balas lo mismo que la armadura de Ragnar repelía la lluvia. Daba muestras de una fiereza y una determinación enormes, y la gran hacha de energía rugía atronadora en sus manos. Descargó contra Ragnar un golpe poderoso que Garra Sangrienta a duras penas logró esquivar. ¡Por Russ que era rápido! Ragnar se preguntó si era una rapidez natural o si estaba aumentada por el asombroso poder del talismán. El orko era con mucho el oponente más formidable al que se había enfrentado Ragnar en un combate cuerpo a cuerpo. Casi al empezar supo que el otro lo superaba ampliamente y que debería luchar para salvar la vida, pero estaba dispuesto a no ceder sin lucha. Saltó hacia atrás para apartarse del señor de la guerra, y activó la runa de ignición de su espada-sierra. El arma sagrada, a pesar de sus muchos siglos de antigüedad, rugió en sus manos mientras describía con ella un arco para parar el próximo golpe del orko.


  En cuanto lo hizo se dio cuenta de que había sido un error. Él era fuerte, pero el orko lo era mucho más. Su energía resultaba extraordinaria incluso para alguien tan corpulento y fuerte, y Ragnar supo de inmediato que allí había en acción algún poder sobrenatural. Al cruzarse las armas de ambos, del roce de las hojas dentadas de ambas saltaron chispas. Las fosas nasales de Ragnar se llenaron de olor a ozono y de acero recalentado. El orko descargó otro brutal golpe de su almádena que hizo que a Ragnar se le escapara la espada de la mano y saliera volando por la estancia. Un instante estuvo el Lobo Espacial indefenso ante el enorme jefe de los orkos. Gurg sonrió con fiereza y se dispuso a golpear otra vez.


  En ese momento Ragnar percibió un movimiento por el rabillo del ojo. De un salto, Lars se lanzó en tromba contra Gurg. Fue un placaje del tipo de los que Ragnar había visto en las peleas de los jóvenes fenrisianos. El gigantesco orko perdió el equilibrio momentáneamente y trastabilló. Ragnar se incorporó a la reyerta y sujetó la poderosa muñeca de Gurg con ambas manos antes de que éste pudiera descargar el hacha sobre el pobre Lars.


  El poderoso orko, armado con la energía del talismán, apartó como si fuera una mosca. La fuerza del golpe hizo crujiera el caparazón de la armadura de Ragnar y le hizo atravesar la estancia hasta golpear contra la pared con una fuerza increíble, cayendo al lado de su todavía rugiente espada-sierra. De no haber sido por la estructura ósea reforzada de su cabeza, su cráneo podría haberse roto con el impacto. A pesar de todo, vio titilar las estrellas ante sus ojos y su visión pasó del negro al gris y otra vez al negro. Trató de ponerse de pie, pero se sentía débil y mareado. A pesar de todas las modificaciones introducidas en organismo durante su transformación en un Marine Espacial, nadie lo había preparado para enfrentarse a tamaño enemigo.


  Gurg lanzó una risotada y levantó el talismán. Lars yacía a sus pies, tratando de incorporarse y protegerse con sus armas. Con uno de sus pesados pies, Gurg impidió que el Garra sangrienta se levantara. Otro pisotón y se oyó un crujido escalofriante al romperse el cuello de Lars. El olor de un miembro su propia manada muerto, arrancó de la garganta de Ragnar un aullido de dolor y de furia. Apenas tuvo tiempo de volver a coger espada-sierra antes de que la bestia se hiciera totalmente dueña de la situación. Una roja oleada de rabia enloquecida atravesó el cerebro de Ragnar, haciendo desaparecer todo rastro de dolor y de miedo. Con un furioso deseo de vengar a su camarada muerto, Ragnar se lanzó de nuevo al ataque, enarbolando la espada-sierra con una velocidad y una fuerza sobrehumanas.


  Gurg levantó el hacha y paró el golpe, pero esta vez Ragnar estaba preparado y giró su hoja dejándola libre para descargar otro golpe, y luego otro más. El señor de la guerra paró los dos, pero evidentemente estaba desconcertado por la furia del asalto de su oponente. El Lobo hizo retroceder a la bestia un paso tras otro. A sus espaldas oía los disparos con los que los demás trataban de parar el avance de los orkos. La parte cuerda de la mente de Ragnar superada ahora totalmente por su bestia interior, sabía que en el mejor de los casos esto les daba una leve oportunidad. No había forma posible de mantener a raya a tantos orkos. Eran demasiados.


  Mantuvo el empuje de su ataque, golpeando una y otra vez, olvidado todo lo que no fuera su deseo de matar al gigante piel verde que tenía ante sí. Pero no sirvió de nada. Daba la impresión de que el orko ya le había tomado el ritmo. Ahora sus quites eran más seguros y rápidos y sus contragolpes caían como rayos sobre Ragnar. Toda su velocidad y su fuerza sólo le servían a Ragnar para mantener a raya a su contrincante. Lentamente, paso a paso, fue perdiendo el terreno ganado e incluso más. Ragnar sabía que no tenía la menor oportunidad de sobrevivir a este enfrentamiento. Sólo era cuestión de tiempo. Bastaría con que calculara mal la dirección de uno de los golpes del orko, o con que cayera bajo la fiera embestida de la bestia. Era descabellado pensar que pudiera resistir ante un enemigo tan desmesurado.


  Ya empezaban a dolerle los brazos. Cada vez que paraba un golpe era como si los dedos estuvieran a punto de desprenderse. El sudor le corría por la frente y a pesar de las asombrosas reservas de resistencia y fortaleza incorporadas a su cuerpo reconfigurado, empezaba a jadear. El aire entraba y salía con dificultad de sus pulmones. Se dio cuenta de que éste había sido un empeño descabellado, destinado al fracaso desde el principio. Pero al menos moriría en combate, la máxima aspiración de un auténtico guerrero fenrisiano, aunque le molestaba caer sin haber cumplido sumisión.


  De repente apareció de pie a su lado el sargento Hakon, enfrentándose a Gurg con su propia espada. El orko rió encantado de tener otro enemigo al que despedazar y convirtió a Hakon en el blanco de su ataque. Ragnar sabía que el veterano era un luchador mucho más experimentado que él, pero así y todo se dio cuenta de que en ese momento poco más podía hacer que mantener a raya al orko y que pronto ni siquiera eso conseguiría. Sin embargo, su intervención le había dado a Ragnar un pequeño respiro para recuperar sus fuerzas antes de volver a la contienda.


  Respiró hondo, elevando una fervorosa plegaria pidiendo orientación y ayuda al Emperador y a Leman Russ. Mientras lo hacía tomó conciencia de una alteración en el olor de Karah que estaba en algún lugar por detrás de él reafirmando su poder. Al o que musitaba un cántico de conjuro en alguna lengua extraña que no reconoció, Ragnar se arriesgó a mirarla brevemente.


  La vio de pie, con las largas piernas abiertas y los ojos oscuros vidriosos y entrecerrados, como los de los orkos a los que había hecho entrar en trance. El fragmento del talismán resplandecía su mano. Ragnar vio que salían de él torbellinos de luz, como el agua en una vorágine. Daba la impresión de que la energía afluía a él, como sustraída del talismán que tenía el jefe orko en sus manos. Una expresión de sorpresa y ansiedad cruzó la cara inhumana de Gurg y su ataque decayó. Fue como si de repente estuviera en dos combates al mismo tiempo. Uno en el nivel psíquico, con Karah, y otro en el nivel físico con Ragnar y Hakon.


  —¡Sea lo que sea lo que esté haciendo, Karah, siga con ello! —gritó Ragnar y de inmediato se arrepintió de haberlo hecho. Todo lo que había conseguido era atraer la atención del orko sobre la inquisidora. Gurg sabía ahora que tendría que matarla para sobrevivir. Decidido a reparar su error, Ragnar se lanzó dispuesto a atacar y a mantener al bruto alejado de la mujer. Hakon captó su intención y también reduplicó la fuerza de su ataque. Los dos descargaron golpe tras golpe sobre el orko y una vez más el señor de la guerra se vio obligado a retroceder.


  Ragnar sentía a su alrededor la acumulación de poder psíquico. Torbellinos de luz pasaban junto a él provenientes de la inquisidora e impactaban en el talismán que tenía Gurg en sus manos. Al aumentar el brillo de sus ramificaciones, el resplandor del talismán y el que rodeaba al orko perdían fuerza. Era como si Karah estuviera succionando su poder y lo volviera más débil y más lento. Ragnar sintió renacer sus esperanzas, y sin dejar de golpear una y otra vez al piel verde rogó que su escudo psíquico fallara antes de que el resto de su guardia atravesara el muro de fuego de sus camaradas y acudiera en ayuda de su señor.


  El orko lanzó un hondo gruñido y contraatacó. La ferocidad de su golpe tomó a Ragnar por sorpresa y la hoja del hacha de energía penetró la armadura rota de su pectoral haciendo que lo atravesara un dolor desgarrador. Luchó por mantenerse consciente mientras su sistema nervioso modificado procuraba sofocar el insoportable dolor. Sus glándulas mejoradas produjeron endorfinas y opiáceos para ayudarle a superarlo.


  Se mordió los labios hasta hacerlos sangrar para no gritar como una bestia herida mientras descargaba un golpe de su espada-sierra, sorprendiéndose al ver que atravesaba el aura verde y penetraba profundamente en la carne del orko. Quedó a la vista el músculo a través de la brecha de la armadura, pero la sangre del señor de la guerra era extrañamente reacia a salir. Ante la mirada atónita de Ragnar, la carne empezó a unirse otra vez con un espantoso sonido de succión.


  —¡Por Russ! ¿Es que eres un troll? —gritó alarmado en fenrisiano. El orko ni siquiera se molestó en responder y se limitó a lanzarle otro golpe que le habría cortado la cabeza de haber dado en el blanco. En el arco que describió, golpeó el suelo de piedra a los pies de Ragnar haciendo saltar esquirlas de plastocemento en todas direcciones. El sargento Hakon aprovechó la oportunidad para dirigir su espada contra el cuello del orko cortando tendones y venas. Pero también en este caso la piel y la carne empezaron a unirse tan pronto se produjo la herida.


  —¡Cuento con el favor de Gorko! —gritó Gurg—. Y ahora vosotros vais a morir.


  —¡Es el poder del talismán! —oyó que decía Karah—. Se ha sintonizado con él y usa sus poderes para curarse.


  Ragnar esquivó otro golpe de su enorme hacha. Las palabras de la mujer le dieron que pensar. Si lo que lo hacía invencible era el talismán, entonces tal vez lo más conveniente sería tratar de arrebatárselo. Casi en el mismo momento advirtió una brecha y se lanzó contra la mano del señor de la guerra, golpeando con su espada los dedos con los que cogía el talismán. Gurg se había dado cuenta de sus intenciones y cerró la mano en un esfuerzo decidido de no dejarlo caer, pero era demasiado tarde. Ya le había cortado los dedos y el segundo fragmento del Talismán de Lykos cayó al suelo al tiempo que el aura verde desaparecía del entorno del orko. El bruto respondió casi de inmediato, agachándose para tratar de recuperarlo, pero Ragnar lo empujó con el pie hacia donde estaba Karah y trató de asestar otro golpe a Gurg.


  Esta vez el orko dio un buen salto hacia atrás. Con una rápida mirada se hizo cargo de la situación y se dio cuenta de que sin el poder del talismán no tenía ninguna oportunidad contra los Marines Espaciales.


  Actuando con rapidez, se volvió y corrió a refugiarse detrás del trono. Ragnar oyó cómo se abría una puerta y se cerraba, a continuación, de un portazo. Aunque corrió para interceptar a Gurg, ya sabía que era demasiado tarde.


  Descargó su espada-sierra contra la puerta de plastocemento. La hoja rechinó y rebotó en la sustancia dura como la piedra. A sus espaldas oyó el grito triunfal de Karah lsaan.


  —Lo tengo. Podemos irnos.


  —Ragnar, a reagruparse. No tenernos tiempo para eso. ¡Debemos llegar al tejado! —gritó Hakon.


  Presa de la frustración, Ragnar se volvió. Pudo ver que los demás hacían los preparativos para marcharse. Karah llevaba el amuleto en la mano y Hakon cargaba el cadáver de Lars a la espalda. Al ver la mirada inquisitiva de Ragnar, le dijo:


  —No dejamos cadáveres para los orkos, chico. Debemos recuperar su simiente genética para el Capítulo.


  Usando parcialmente el cadáver como escudo corrió internándose en el corredor. Los proyectiles de bólter daban en el cuerpo del pobre Lars mientras el sargento avanzaba sin vacilar por el corredor, eliminando a sus enemigos con precisos disparos.


  —Espero que los demás tengan la baliza de teleportacíón preparada —gritó.


  «Y yo», pensó Ragnar mientras subía a la carrera la escalera. De lo contrario, todo esto habría sido para nada.


  Sintió que los orkos venían pisándole los talones y se agachó justo a tiempo para esquivar otro proyectil de bólter que cerca estuvo de darle en la cabeza. Se volvió y sujetó a Karah al verla caer hacia adelante. Se preguntó si estaría herida, pero constaté que sólo estaba exhausta. El uso de sus poderes la había dejado casi agotada.


  —Guárdelas —dijo entregándole las dos partes del talismán—. Yo no puedo seguir y es preciso sacarlas de aquí.


  —¡Qué tontería! —le replicó inclinándose, y levantándola como si fuera una niña la cargo sobre sus hombros y siguió corriendo Le parecía que no pesaba casi nada.


  —Limítese a sostener esas cosas —le dijo—. Maldita sea si pienso volver a por ellas.


  —Trataré de recordarlo —le llegó la irónica respuesta de la mujer desde detrás de su cabeza. Ragnar oía a sus espaldas los gritos de guerra de los orkos. Eso le ponía alas en los pies mientras subía de dos en dos los peldaños de la escalera hacia el tejado.


  Sven y los otros estaban esperándolos. Habían ocupado posiciones cerca de un gran respiradero metálico oxidado que había en el centro del tejado y que les daba cierta cobertura. Ragnar pensó que iban a necesitar toda la cobertura que pudieran conseguir en los próximos minutos.


  Ya habían montado la baliza de emergencia. Las bobinas de bronce zumbaban y una serie de runas destellaba secuencialmente en el visor. Ragnar deseó con todas sus fuerzas que lo hubieran configurado correctamente ya que era su única posibilidad de escapar. Lobo Espacial o no, no creía que pudieran sobrevivir a un enfrentamiento con varios miles de guerreros pieles verdes.


  Ragnar y los otros corrieron al encuentro de sus camaradas. Por la mirada adusta de Sven dedujo que algo no iba bien.


  —¿Algún problema? —oyó que preguntaba el sargento Hakon.


  —Ya lo creo —respondió Sven—. La baliza está haciendo un barrido para detectar una señal del transporte, pero no podemos encontrarla. Ni siquiera sabemos si alguna de nuestras naves está ahí arriba y dentro del alcance.


  —Es posible que los orkos tengan un campo de baja intensidad alrededor del edificio. Podría estar distorsionando la señal —sugirió el Inquisidor Sternberg pasándose una mano por el pelo gris—. Si podemos encontrar alguna frecuencia no utilizada tal vez podamos transmitir la señal. Déjeme ver los controles, muchacho.


  Los Garras Sangrientas que estaban en tomo a la baliza no se movieron. Todos se habían puesto en pie y miraban al sargento Hakon en silencio. Habían visto el bulto que llevaba a la espalda, y por el olfato supieron que Lars no estaba sólo herido. Sus propios olores transmitieron a Ragnar la pena y la preocupación que sentían. El sargento Hakon les sonrió, descubriendo sus dientes.


  —Murió como un auténtico Lobo Espacial. Os sugiero que os dispongáis a hacer lo mismo. Si el Inquisidor Sternberg no puede orientar la baliza todas nuestras almas irán al encuentro del Emperador en el plazo de una hora. Ahora moveos y dejad que el hombre haga su trabajo.


  Los Garras Sangrientas hicieron lo que se les ordenó, y Sternberg arrodillándose junto a la baliza empezó a hacer ajustes en los controles.


  —No se alejen más de diez pasos de mí —dijo mientras trabajaba—. Si la nave puede captar nuestra señal responderá de inmediato a la llamada de auxilio. Cualquiera que esté fuera del radio de alcance se quedará atrás y no creo que nadie pueda hacer nada para remediarlo.


  Ragnar se acercó y delicadamente puso a Karah lsaan en el suelo junto al otro inquisidor. No quería correr riesgos respecto a su seguridad ni la del talismán, se dijo. Ella le dedicó una desvaída sonrisa de agradecimiento y sacó su pistola, dispuesta a defenderse. Ragnar se volvió y se reunió con sus compañeros que se habían dispuesto en abanico para abarcar todo el perímetro de la señal. Todos miraban hacia afuera y se mantenían lo más distanciados posible. Ragnar sabía que todos pensaban lo mismo que él. Reunidos en un grupo cerrado serían presa fácil para una granada.


  Se oían unos aullidos salvajes cada vez más cerca y el primero de los orkos salió de la boca de la escalera para encontrarse con una descarga de los Lobos Espaciales que terminó con su vida. Por fortuna sólo podían salir unos cuantos a la vez. Mientras les durase la munición podrían mantenerlos a raya.


  —¡Cuidado! —oyó gritar a Sven al tiempo que un abominable olor a orko le daba en las narices—. Están viniendo también por el lado de fuera del edificio.


  —La salida de incendios está intacta —gritó Thetys. Ragnar no tenía mucha idea de lo que quería decir, En la aldea donde se había criado los edificios sólo tenían un piso, y El Colmillo estaba tallado en la ladera rocosa de una montaña. Mientras se volvía y hacía un disparo se le ocurrió que podía tratarse de una salida de emergencia por si las escaleras internas se bloqueaban o los pozos de evacuación no funcionaban, pero ahora mismo eso no importaba, lo que sí importaba es que les proporcionaba a los orkos otra vía de acceso hasta ellos.


  Unos disparos a sus espaldas les indicaron que unos cuantos pieles verdes habían conseguido escapar de la escalera abierta. Se volvió y disparó desde la altura de la cadera volándole limpiamente la cabeza a uno de los brutos. Sus sesos se desparramaron encima de sus compañeros, pero éstos se limitaron a bramar más alto y correr más rápido. Por el fuego cruzado que le llegaba desde la derecha supo que los orkos habían ocupado una posición en el borde del tejado, cerca de la escalera de incendios y estaban disparando a los Lobos Espaciales por el flanco. Esto no tenía buen aspecto, y se ponía cada vez peor.


  Desde abajo le llegó el ruido de cristales rotos y lo que parecían poderosos motores cohete. De repente, docenas de soldados orkos aparecieron ante ellos con enormes propulsores a la espalda y grandes bólters en la mano. Ragnar le disparó a uno, y su proyectil impactó en uno de los propulsores. Empezaron a saltar chispas y el orko perdió el control aplastando a dos de sus compañeros. Eso le dio a Ragnar cierta satisfacción, pero sabía que sólo serviría para retrasar lo inevitable. No había ninguna posibilidad de que, siendo tan pocos, pudieran mantener a raya a tantos pieles verdes. Un número cada vez mayor de criaturas pasaba sobre los cuerpos de sus camaradas muertos en la escalera para atacar al grupo. Por encima de su cabeza vio a unos cuantos de los que utilizaban propulsores disponiéndose a arrojar granadas sobre ellos. Parecía que, quisieran o no, iban a tener que separarse de la baliza sino querían morir destrozados por una lluvia explosiva.


  A su alrededor sonaron disparos de bólter que volaron parte del respiradero. La metralla rebotó en su armadura. Si se quedaban aquí, la densidad del fuego enemigo acabaría con ellos. Ragnar respiró hondo, elevó una plegaria al sagrado Russ y se preparó para un último y desesperado intento. También rogó poder enfrentarse a la muerte como lo había hecho Lars.


  De repente, los orkos dejaron de disparar. Ragnar se preguntaba por la razón cuando vio la enorme figura de Gurg aparecer por la escalera que llevaba al tejado. Todos los orkos cesaron el fuego a un gesto de su jefe. Era tal la bárbara majestad del señor de la guerra que los Garras Sangrientas también interrumpieron el fuego. Sólo el Inquisidor Sternberg seguía moviéndose, accionando frenéticamente los controles de la baliza.


  —Buen combate —rugió el jefe orko—. Ahora terminado. Rendirse, devolverme joya. Tal vez perdonar vida.


  —Los Lobos Espaciales no se rinden ante escoria piel verde como tú —dijo el sargento Hakon levantando la pistola.


  —Ya basta —dijo Gurg encogiéndose de hombros—. Estar muertos.


  —¡No! ¡Espera! —gritó Ragnar de repente—. ¿Cuáles son tus condiciones?


  Los ojos de todos sus compañeros se volvieron hacia él. Creyó ver el desprecio escrito en sus caras. No le importó. Realmente no temía por su vida. Al menos eso se dijo. Era sólo que no quería que dejaran su misión sin terminar ni que Lars hubiera muerto en vano. Ahora mismo, lo más importante era ganar tiempo para que Sternberg pudiera preparar la baliza, costara lo que costase. La única esperanza que tenían era salir de allí con el talismán. Tenía que mantener al orko distraído a toda costa. Vio que a Hakon se le hinchaban las fosas nasales y, como si hubiera interpretado su olor, en su cara pareció que se había hecho la luz.


  —Vaya, un Lobo teme por su vida —dijo Gurg. Había un tono de goce malicioso en su voz.


  «Bien», pensó Ragnar, «todo ayuda».


  —Yo mismo voy a estrangularlo —dijo Hakon con expresión sombría. Ragnar no estaba seguro de si lo decía de verdad o si simplemente estaba representando su papel en la pequeña comedia.


  —Déjenoslo a nosotros, sargento —oyó que decía Sven con furia—. Lo haremos sufrir.


  —¿Cuáles son tus condiciones? —volvió a preguntar Ragnar.


  —Deponer armas. Darme joyas. Eso es.


  —¿Garantizas nuestra seguridad?


  —¡Garantizar que morir si no!


  —Al menos moriremos luchando, entonces, y no torturados y devorados por vuestros caníbales orkos.


  —¡Si así querer! —el señor de la guerra hizo intención de ordenar a sus guerreros que atacaran. Ragnar sintió que se le secaba la boca. Pensó que el juego se había acabado y que éste era el fin. Una ojeada le permitió ver que Sternberg todavía no había conseguido hacer funcionar la baliza.


  —¡No! ¡Espera un momento! —gritó Ragnar—. ¿Tanto miedo nos tienes?


  —¿Qué querer decir?


  —¿Tienes miedo de enfrentarte a mí en combate singular?


  —Primero ofrecer rendirte. Después ofrecer pelea conmigo. Decidirte, muchacho. ¿Qué querer?


  —¿Estás dispuesto a luchar conmigo o es que tienes miedo?


  —No miedo, pero no estúpido. ¿Por qué combatir contigo? Poder matarte así de fácil —el orko chasqueó los dedos.


  —Entonces tienes miedo.


  Gurg miró hacia otro lado y sacudió la cabeza disgustado mientras gritaba una orden a sus seguidores. No fue preciso que Ragnar entendiera orko para saber lo que estaba diciendo.


  —¡Matadlos!


  Rápidamente los orkos levantaron sus armas. Desde lo alto empezó a caer una lluvia de granadas. Ragnar supo que no tenían escapatoria, no había salida. Su último intento desesperado había fracasado y era muy posible que sus camaradas se llevaran a la tumba la idea de que él era un tonto y un cobarde.


  Trató de disparar contra Gurg, decidido al menos a acabar con él, pero un mar de caras verdes se interponía entre ellos. A su alrededor pasaban zumbando los proyectiles. Un sonido atronador lo ensordeció. Sintió que algo lo golpeaba y un fuerte dolor lo atravesó. Un destello enceguecedor lleno su mirada. Luego una sensación de frío, de estar partido en dos Por fin todo termino.


  Lentamente, Ragnar recuperó la visión. Miró en derredor. Los orkos habían desaparecido. El aire olía de otra manera, pero lo reconoció casi de inmediato. Olía como el interior de la Luz de la Verdad. Se le ocurrió entonces que eso sólo podía significar una cosa: que la baliza había funcionado y que la teleportación había llegado como la mano del Emperador para ponerlos a salvo.


  Miró a sus compañeros y vio la misma mirada de sorpresa en todas sus caras. Todos estaban tan asombrados como él de estar vivos. Ragnar sintió que sus labios se curvaban en una sonrisa salvaje. Su corazón se llenó de alegría. Lo habían conseguido. Habían entrado en el mismísimo centro del poder de los orkos y habían conseguido escapar con el talismán. Habían cumplido con éxito la primera parte de su misión.


  Todos los demás tenían los ojos fijos en él. Se preguntó si todavía pensarían que era un cobarde capaz de traicionarlos, o si se habrían dado cuenta de que todo había sido una treta para ganar el tiempo que necesitaban. Todos parecían preocupados, y se preguntó qué iría mal. Abrió la boca para decir algo, pero no le salieron las palabras. Se sentía débil, confundido y mareado. Tenía un zumbido extraño en los oídos.


  Reparó entonces en la sangre que bañaba su costado y su cara y tomó conciencia del dolor lacerante que sentía. Lo habían herido, lo sabía, con un proyectil orko o con alguna otra cosa. Se llevó la mano a la cara y notó una gran herida abierta. Sintió como si las entrañas le salieran por los costados y al mirar hacia abajo vio algo largo, como una cuerda, que asomaba a la altura del estómago. Alargó la mano y sintió que sus vísceras empezaban a salirse del cuerpo. Después de todo, tal vez no había tenido tanta suerte, pensó, y volvió a hundirse en la oscuridad.


  Diez
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  Ragnar abrió los ojos. Estaba entumecido y sentía que parte de su cuerpo estaba helada. Por un momento estuvo desorientado. No tenía una idea muy cabal de qué ocurría ni de quién era. Después de todo parecía que estaba en el frío infierno de su pueblo. A lo mejor había muerto realmente con el resto de los Puños de Trueno cuando los Craneotorvo habían atacado su aldea, y todo eso de ir a El Colmillo y convertirse en un Lobo Espacial, no había sido más que una alucinación de su mente moribunda, una trampa que le habían tendido los espíritus del mal. Miró el techo de metal que le resultaba desconocido y trató de convencerse de que no era verdad. El sudor le corría por la frente y podía sentir los latidos desbocados de su corazón.


  Se dijo que estaba vivo. No estaba muerto. No lo estaba.


  Como un mensaje de confirmación enviado por Russ, apareció ante sus ojos la hermosa cara morena de Karah Isaan. Sintió algo más que un gran alivio. Sintió que surgía en él otra cosa, algo que no podía identificar del todo, algo que no había sentido desde la pérdida de Ana, algo que realmente debería haber sido imposible siendo como era un Marine Espacial. Confuso, desechó la idea. Estaba vivo. No estaba atrapado en ninguna extraña pesadilla anterior a la muerte. Al menos eso esperaba. Era una pesadilla que había tenido a menudo desde que se había convertido en un Lobo Espacial y que a veces daba a su vida una sensación de total irrealidad.


  —¿Dónde… estoy? —preguntó con dificultad.


  —En el sanctasanctórum de la «Luz de la Verdad» —respondió ella alargando la mano para tocarle la frente con sus dedos largos y fríos—. Estuvo muy cerca de la muerte durante bastante tiempo.


  —¿Cuánto?


  —Semanas. Hemos dado otro salto a la disformidad dirigiéndonos hacia un nuevo sistema mientras usted estaba en el sarcófago de curación.


  —¿Qué sucedió?


  —¿No lo recuerda?


  —No mucho.


  —Nos salvó la vida. Entretuvo a Gurg conversando el tiempo necesario para que el Inquisidor Sternberg fijara la baliza. Actuó con rapidez. El inquisidor querrá darle las gracias personalmente por ello.


  —Me refiero a… cómo vine a parar aquí. ¿Estaba herido?


  —Tenía varias heridas. Tuvimos que extraerle proyectiles bólter del pecho y de la cabeza.


  —¿Fue grave? ¿Quedarán secuelas? ¿Podré volver a andar y a combatir?


  —Una pregunta por vez. Se supone que la inquisidora soy yo.


  —¿Eso es una broma? —preguntó Ragnar, confundido.


  —Claro que sí. Y respondiendo a sus preguntas, se recuperará perfectamente. Ustedes los Marines son muy duros y su cuerpo se cura de todo lo que no lo mata, eso es lo que me asegura nuestro cirujano. Dice que nunca ha visto nada igual… que los Antiguos deben de haber sido milagrosos para conseguir semejante cosa.


  —No tengo la menor idea de lo que quiere decir.


  —Ni yo. Los cirujanos tienen sus propios misterios.


  Supo por su olor que la mujer no decía la verdad, pero decidió que no era cuestión de ponerse a indagar ahora en los conocimientos prohibidos que ella pudiera tener. Después de todo, había ciertos misterios en tomo a los Lobos Espaciales que no podía revelarle.


  —¿Están bien todos los demás?


  —Sí, algunas heridas de menor importancia, nada grave. Excepto… excepto Lars, por supuesto. Ya se han celebrado sus funerales.


  —Y yo no estaba presente.


  —No.


  Ragnar sintió una punzada de dolor y una sensación de pérdida. Era extraño sentir eso por alguien a quien apenas había conocido. Lars había sido uno de los más reservados, todo se lo guardaba, y ahora se había ido y nunca podría tener la oportunidad de conocerlo. Le pareció una pérdida enorme. Se dijo que eso se debía a su debilidad y su enfermedad. Lars había muerto en combate, como un auténtico Lobo, y eso era lo máximo a lo que podía aspirar cualquier Marine Espacial.


  —Él me salvó la vida ¿sabe?


  —Yo estaba allí y lo vi. Era muy valiente, lo mismo que todos ustedes.


  —Él me salvó la vida, pero yo no pude salvar la suya.


  —Son cosas que pasan. Sin embargo, salvó la mía, y le estoy agradecida.


  —Salvé el talismán —dijo, sorprendido del tono frío con que había hablado. Se sintió avergonzado al ver en los ojos de la mujer un breve destello de decepción que ocultó rápidamente. Se preguntó por qué había dicho eso y de esa manera. ¿Por qué se sentía amenazado por la intimidad que parecía ir creándose entre ellos?


  —No. Salvó mi vida, y estoy agradecida. Pudo haber cogido el talismán y marcharse, pero no lo hizo. Volvió por mí.


  —Puede ser —dijo con sonrisa forzada.


  —Debe descansar. El sargento Hakon dice que quiere que se reincorpore pronto. Los demás ya han reparado su equipo bélico.


  —Seguramente les habrá gustado —en su voz había una nota de ironía.


  —No lo creo. Sven me pidió que le dijera que es un Marine Espacial y no un maldito armero, y que la próxima vez se las arregle solo, no importa lo que diga el sargento Hakon.


  Ragnar rió a su pesar. Karah imitaba muy bien la forma de hablar de Sven. Era evidente que tenía dotes para ello.


  —No creo que lo dijera en serio. Tras su apariencia brusca se oculta un buen corazón.


  —También lo sé. ¿Cómo va la guerra en Galt?


  —Las fuerzas imperiales están avanzando sobre el sector. Da la impresión de que muy pronto va a haber un desembarco masivo. Antes de hacer el salto a la disformidad, captamos por la red de comunicación algunos informes extraños provenientes de la superficie del planeta. Parece que las fuerzas de los orkos están empezando a disgregarse y a enzarzarse en luchas intestinas. Puede ser que Gurg esté perdiendo su poder.


  —¿Cree que se deberá a que empezó a perder prestigio cuando escapamos?


  Una extraña expresión cruzó por el rostro de Karah.


  —Es posible, pero creo que hubo más que eso. Percibí algo cuando estábamos allá abajo. Gurg era más que un extravagante señor de la guerra. Era una especie de fuerza psíquica aglutinadora para todos los orkos. Para ellos era más que un simple general. Era algo así como su líder espiritual en un sentido muy real.


  —¿Y…?


  —Creo que perdió ese poder cuando nos apoderamos del amuleto. Creo que en cierto modo lo desprestigiamos.


  Ragnar no entendía realmente. Eran cosas de psíquicos y no tenía experiencia en ellas. Lo encontró confuso, pero advertía que su argumento tenía un fallo, por más que quisiera creer en él y por más que diera tintes heroicos a su misión.


  —Pero si lo que usted dice es cierto, ya era su líder antes de conseguir el amuleto.


  —Sí, es cierto —admitió ella asintiendo con la cabeza—, pero ser psíquico tiene tanto que ver con creer en uno mismo como con ser tocado por el poder. Si minamos la confianza que tenía en su capacidad al vencerlo, es posible que también hayamos dado por tierra con su poder —se encogió de hombros—. No sé. Es sólo una teoría.


  —A pesar de todo, quiere decir que tal vez hemos hecho algo bueno para el pueblo de Galt y para el Imperio, así como para nuestra búsqueda.


  —Así es.


  —Entonces está bien —dijo Ragnar con sencillez y sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y abrió la boca para decir algo pero volvió a cerrarla. Le acarició la frente con la mano y de repente se puso en pie y se marchó. Ragnar escuchó sus pasos dirigiéndose a la puerta y luego oyó cómo ésta se cerraba tras ella. Trató de incorporarse, pero era un esfuerzo desmedido para él. Llegó a la conclusión de que realmente debía de haber estado muy cerca de la muerte teniendo en cuenta la resistencia que habían dado a su organismo modificado. Sí algo lo había dejado tan extenuado y habían sido necesarios tantos recursos para curarlo, debía de haber estado muy cerca de resultar fatal.


  A pesar de todo estaba vivo, y eso era lo importante. Además había ayudado a sus compañeros a sacar adelante la misión, y eso también era algo. Sintió que lo llenaba una serena sensación de triunfo y de orgullo. Sus pensamientos volvieron a la mujer. ¿Qué estaba pasando realmente? Todavía seguía preguntándoselo cuando se quedó dormido.


  Se despertó cuando notó que había alguien con él en la habitación. Su despertar fue lento para un Lobo Espacial, y supo así que todavía no estaba totalmente recuperado. Se tranquilizó un poco al captar un olor familiar y, al abrir los ojos, ver una cara conocida.


  —Hermano Tethys —dijo—. ¿Cómo está?


  —Lamento perturbar su descanso, Ragnar. Sólo pasé a ver cómo estaba, pero me alegro de que esté despierto. Ahora puedo darle las gracias por salvarme. Pensé que mi vida se acababa allá arriba, en aquel tejado.


  —Al parecer, hoy todos quieren darme las gracias por eso —dijo Ragnar—. La Inquisidora Isaan acaba de estar aquí y de decir lo mismo.


  —Eso no es posible, Ragnar. Se ha pasado el día encerrada en su habitación haciendo ayuno y purificándose una vez más para el Ritual de Adivinación. Creo que vino a verlo hace dos días.


  —¿He dormido dos días?


  —Sí, los cirujanos dicen que eso le hace bien. Le da a su cuerpo tiempo para curarse.


  Ragnar se quedó pensando. No era nada tranquilizador haber estado inconsciente e indefenso durante dos días. Realmente tenía que haber sido herido muy gravemente. De repente tomó conciencia de lo mucho que le dolían todos los huesos del cuerpo.


  El hermano Tethys notó su mueca de dolor.


  —¿Se encuentra mal? —preguntó—. ¿Quiere que llame a alguien?


  —Es un dolor sin importancia.


  —Sus heridas no me lo parecieron. Me asombró que un hombre pudiera sobrevivir a ellas. Aunque dicen que los Marines Espaciales son más que humanos.


  A Ragnar le habría gustado que la gente no insistiera tanto en lo malherido que había estado. No era nada tranquilizador. Le hacía pensar en Lars al que había matado una herida de la que no era posible recuperarse. ¿O sí? ¿Deberían haberlo llevado de vuelta a El Colmillo? Los Sacerdotes Lobos lo habían resucitado una vez y seguramente podrían haberlo hecho de nuevo.


  El conocimiento implantado en su cerebro por las máquinas tutelares volvió a aflorar. Sabía que no era así. A menos que los procedimientos de resucitación se lleven a cabo inmediatamente en el campo de batalla, la falta de oxígeno puede causar daño cerebral. Si la ayuda no llegaba en cuestión de minutos, la resucitación sólo transformaría al guerrero muerto en poco más que un vegetal.


  Trató de apartar de sí estos pensamientos funestos, pero no lo consiguió del todo. Los sentía muy arraigados en las profundidades de su alma junto con otra cosa, algo que sabía que no quería considerar.


  —¿Va a venir usted con nosotros? —preguntó al hermano Tethys para alejar de sí la idea—. ¿No quiere volver a Galt?


  —Me apetece mucho volver, pero no tengo elección. No creo que el inquisidor esté dispuesto a regresar para llevar a un monje sin importancia de vuelta a su mundo. Está bien así, siempre quise conocer otros mundos y supongo que ésta es mi oportunidad. No obstante, no es precisamente lo que esperaba.


  Ragnar sonrió al ver la alegría con que el hombrecillo aceptaba su destino.


  —Volverá tarde o temprano. Estoy seguro. El Emperador vela por los suyos.


  —Eso espero. Sin duda la forma en que llegó usted a salvarme de los orkos es una prueba de ello.


  Ragnar se sorprendió deseando poder compartir su creencia, pero no podía.


  —Me siento cansado —dijo—. Tengo que dormir.


  —Lo entiendo —respondió Tethys y, tras saludarlo con una reverencia, lo dejó a solas con sus pensamientos.


  —Vaya, el durmiente se ha despertado por fin —dijo Sven al ver a Ragnar entrar vacilante en el camarote. Todavía se sentía débil, pero estaba mucho mejor que dos días antes. Ahora tenía algo de energía y harto ya de estar en la cámara hospitalaria decidió visitar a sus camaradas. Se sentía extraño al andar de un lado para otro sin su armadura de caparazón. Se había acostumbrado a ella y ahora se sentía casi desnudo.


  Sven levantó la vista y le sonrió.


  —Me alegro de tenerte de vuelta entre los vivos. Los otros creyeron por un momento que no lo conseguirías, pero yo les dije que eras capaz de vivir sólo para llevarme la contraria y fastidiarme. ¿Quién tenía razón?


  El tono de Sven era jocoso, pero Ragnar podía oler la preocupación detrás de sus palabras y se lo agradeció.


  —La bruja también hizo lo suyo, cuando no estaba tratando de adivinar adonde nos llevaría la siguiente etapa de este viaje descabellado.


  —¿Ella ayudó? —preguntó Ragnar extrañado.


  —Usó sus poderes para ayudar a curarte. También debe de haberle costado lo suyo. Después se la veía siempre muy pálida y extenuada, aunque sospecho que eso era por tener que mirar todo el tiempo tu fea cara. Supongo que no todo el mundo puede ser tan agraciado como yo.


  Sven era uno de los hombres más feos que Ragnar se había echado a la cara.


  —Demos gracias al Emperador —dijo.


  —¡No hace falta blasfemar! —replicó Sven.


  —¿Algo más de nuevo?


  —Realmente no. Al menos nada que nos hayan dicho a los Garras Sangrientas. Hakon ha estado encerrado con los inquisidores y con Gul, sin duda tratando de inventar nuevas formas de poner en peligro nuestras vidas. La tripulación nos sigue tratando como si fuéramos devoradores de cadáveres. ¿Por qué nos odiarán tanto? Después de todo se supone que somos los mejores hombres del Emperador.


  —A lo mejor es por eso.


  —Quieres decir que envidian mi distinción y mi apabullante apostura.


  —No. Lo que quiero decir es que a muchos de esos hombres los pusieron, sin pedirles su parecer, al servicio del Emperador. No puedes esperar que sientan simpatía por sus representantes.


  —No, pero puedo hacer que nos miren con miedo, y lo he hecho. Ya he hecho chocar algunas cabezas.


  —Eso sin duda aumentará tu popularidad —dijo Ragnar a lo que Sven respondió con su habitual sonrisa alegre y fea.


  —¿Sabes una cosa? Creo que todo el tiempo que has pasado encerrado con los psíquicos te ha afectado, Ragnar. Creo que te estás ablandando. Quiero decir que la cabeza siempre la tuviste blanda, pero ahora…


  —¿Quieres probar ahora esa teoría?


  —Yo no peleo con tontos enfermos —ahora Ragnar percibió cierta amenaza en Sven a pesar de su tono jovial. Eran cosas de la manada. Eran como lobos jóvenes jugando para ponerse a prueba, pero poniéndose a prueba al fin y al cabo. Al recordar lo eficiente que se había mostrado Sven en sus peleas de entrenamiento sin armas, Ragnar no estaba muy seguro de querer luchar con el todavía no a menos que hiciera algo realmente rastrero.


  —Dame un par de días y después el enfermo serás tú porque tonto ya lo eres.


  —Debe ser por perder el tiempo en compañía de tipos como tú.


  —¿Hay cerveza por aquí?


  —Algo hay, y también muchas otras cosas. Nils dice que el inquisidor tiene bebidas de cien mundos en esta nave. Y el rancho también es bastante bueno comparado con lo que comimos en la jungla.


  —¿Qué tal si tomamos algo, entonces?


  —Me parece bien —accedió Sven—. Me muero de hambre.


  —Nada nuevo.


  Cuando se disponían a comer en el camarote de Sven llegaron Nils y Strybjorn. Miraron la bien provista mesa, se sentaron y empezaron a servirse sin pedir permiso. Nils dirigió a Ragnar una sonrisa de aliento mientras masticaba. Strybjorn, en cambio, tenía su habitual expresión amarga y hosca. A Ragnar no le importó; le resultaba gratificante ver que todos estaban bien. Pero allí sentado tuvo la sensación de que faltaba algo y se dio cuenta, con un estremecimiento, de que era Lars. El Lobo siempre había sido callado, pero estaba allí. Ahora se había ido, dejando una ausencia tangible. Los otros percibieron el cambio en su estado de ánimo y se sumaron a él. Pudo adivinar que ellos ya habían hecho su duelo, pero no así él, que había estado inconsciente todo ese tiempo.


  —Por Lars —dijo Sven de repente, alzando su vaso hacia la luz—. Dondequiera que esté, maldita sea.


  —Por Lars —respondieron todos y luego volvieron a guardar silencio.


  —Y vosotros ¿dónde habéis estado? —preguntó Sven mirando a Nils y Strybjorn.


  —En el puente, hablando con Ja tripulación —respondió Nils entre bocado y bocado—. Parece que por fin somos bien recibidos allí, al menos desde que trajimos de vuelta a sus preciosos inquisidores. Gul no parecía muy contento, pero, de todos modos, nunca lo está.


  —¿Por qué no estaba contento? —preguntó Ragnar.


  —Creo que no le caemos bien —replicó Nils.


  —Tú no le caes bien a nadie —acotó Sven—. Creía que a estas alturas ya te habrías dado cuenta.


  —Es gracioso. Siempre me dicen que soy un gran tipo. El que no les cae bien es mi amigo Sven con su cara de perro bulldog.


  —Vamos, dejad las pullas —dijo Ragnar—. ¿Qué está sucediendo realmente?


  —Bueno, hemos descubierto adónde vamos —habló por fin Strybjorn. Su voz sonó profunda y sombría, y su manera de hablar era lenta y ponderada. Ragnar olió que estaba intrigado.


  —¿Y?


  —Que es muy extraño. Es todo lo que puedo decir.


  —¿Por qué?


  —Porque da la impresión de que vamos directos hacia el centro de la nada.


  —Estamos en el espacio. Recuerda tu formación. Ahí fuera la nada es lo que más abunda.


  —Pero nos dirigimos a un lugar muy lejano. A un lugar donde no hay mundos habitados. Hacia un sol muerto llamado Korealis.


  —¿Y qué hay allí? Creía que estábamos buscando la tercera parte del talismán.


  —Y así es. Allí les dijo la bruja a los Navegantes que se dirigieran cuando salió de su trance. Ellos obedecen sus órdenes.


  —Bueno, supongo que ella no tardará en descubrir lo que está sucediendo —dijo Ragnar.


  —En realidad yo oí algo más cuando nos disponíamos a abandonar el puente —reveló Nils. Strybjorn le dirigió una mirada ácida. Era evidente que se había perdido algo.


  —¿Y qué fue? —quiso saber Ragnar.


  —Dos palabras.


  —Te voy a dardos malditas palabras si no lo dices rápido —lo conminó Sven impaciente.


  —Pecio espacial —dijo Nils con una sonrisa impertinente. El silencio se cernió sobre el camarote. Ragnar cogió más carne y se la llevó a la boca mientras pensaba en las palabras pronunciadas por su hermano de batalla. Un escalofrío lo sacudió de pies a cabeza.


  Durante la instrucción habían hecho simulaciones de abordaje de pecios espaciales. Era una de las cosas que un Marine Espacial podía verse llamado a hacer en su larga carrera de servicio al Emperador. Suponiendo que sobreviviera a la experiencia, por supuesto. Los conglomerados espaciales eran uno de los entornos más peligrosos conocidos por la especie humana. Ragnar dejó que sus pensamientos volvieran a lo que las máquinas tutelares les habían enseñado sobre estas cosas. No era nada tranquilizador.


  Los pecios espaciales eran estructuras gigantescas formadas por el amontonamiento de muchas naves, de desechos y chatarras que se acumulaban en la disformidad. Nadie sabía a ciencia cierta cómo o por qué sucedía, pero todos sabían de su existencia. Y había algo relativo a los pecios que nadie entendía del todo: entraban y salían del espacio disforme, aparentemente al azar, sin ton ni son, a veces desaparecían durante siglos para volver a aparecer en algún otro lugar lejos del último donde habían sido avistados.


  En su mayoría eran prácticamente inofensivos, en realidad, pura basura; a veces constituían una amenaza para la navegación, otras contenían secretos que se habían perdido en la negra noche de los tiempos, pero a veces también alojaban otras cosas como orkos y genestealers o criaturas aún peores. En realidad, a veces se apoderaban de ellos esas criaturas que los usaban para ir de un mundo a otro. Bien pensado ¿acaso las hordas de Gurg no habían llegado al sistema Galt en uno de ellos? ¿Habría en esto algún designio siniestro que no conseguía ver? Los pecios eran hasta el momento el denominador común de esta triste saga. Les habló de ello a los demás, pero no parecieron muy impresionados.


  —Los orkos se valen de cualquier cosa en la que puedan poner sus mugrientas garras. Ya viste cómo eran en Galt —dijo Nils—. Canibalizan los pecios del mismo modo que canibalizan todo lo demás. Eso es todo lo que tienen de siniestro.


  —Eso dices tú —replicó Ragnar—, pero yo no estoy muy seguro de la salud mental de un hombre capaz de decirme que no hay nada de siniestro en una nave fantasma que anda a la deriva siglo tras siglo por entre las estrellas.


  —No sucede lo mismo con todos —dijo Sven.


  —Con muchos.


  —Puede que tengas algo de razón —concedió Sven—. Pero yo no la veo por ninguna parte.


  —Ni yo —añadió Nils.


  —Mirad, no lo sé. Puede que sea sólo una coincidencia. Pero también puede haber algo más.


  —¿Cómo podemos saberlo? —preguntó Strybjorn con aire malhumorado.


  —Podréis saberlo muy pronto porque todos vais a subir a bordo —dijo el sargento Hakon desde la puerta. Ragnar siempre se sorprendía de que, a pesar de sus sentidos tan aguzados, el sargento se las ingeniara constantemente para cogerlos desprevenidos. Claro que tenía varios siglos de práctica, pensó Ragnar.


  —Si alguien podía hacerlo, sin duda era él.


  —¿Cuándo, sargento? —preguntó Ragnar.


  —Dentro de las próximas seis horas. Quiero que todos paséis el control y estéis preparados para salir.


  —¿Eso me incluye a mí, sargento? —quiso saber Ragnar, no muy seguro de la respuesta que quería oír.


  —Bueno, estás levantado y paseándote, ¿no es cierto? Y puedes sostener un arma, ¿verdad? —le soltó el sargento.


  Ragnar asintió, sintiendo una vez más que se apoderaba de él el deseo de retar al veterano.


  —Entonces, no veo dónde está el problema —dijo Hakon dirigiéndose a la puerta—. ¿Lo ves tú?


  —No, sargento —respondió avergonzado.


  —Y puesto que tus hermanos Lobos Espaciales han sido tan amables de reparar tu armadura mientras dormías, no veo razón alguna para que te pasees por ahí sin ella, Garra Sangrienta.


  —No, sargento.


  Hakon se volvió al llegar a la puerta.


  —Ragnar…


  —¿Sí, sargento?


  —Te portaste muy bien allá en Galt. Me alegro de tenerte de vuelta.


  —Gracias, sargento —Ragnar se sintió un poco reconfortado por las palabras de Flakon. Incluso una alabanza tan al pasar del viejo y taciturno Lobo valía la pena. Sus palabras de agradecimiento cayeron en el vacío, Hakon ya se había dado la vuelta y se había ido.


  —Así que ahora Ragnar es el favorito del sargento, y también de la inquisidora —se burló Nils—. Vaya trepa.


  —Siempre es bueno que haya un héroe por ahí —dijo Ragnar—. Pero no te preocupes, cuando los eskaldos se reúnan para cantar las sagas estoy seguro que hablarán de que tuve tres buenos camaradas que pulían y reparaban por mí.


  —Ya veo —dijo Nils—. ¡La saga de Ragnar! El conmovedor relato de un guerrero que murió con el cuello roto por el esfuerzo de transportar su enorme cabeza.


  —Cuyos constantes alardes fastidiaron tanto a sus buenos camaradas que lo mataron mientras dormía, eso es más creíble —dijo Strybjorn malintencionado.


  —Que dedicaba tanto tiempo a dormir y roncar mientras sus compañeros hacían todo el maldito trabajo que un día lo echaron a patadas de la nave —añadió Sven.


  —Es bueno saber que lo aprecian a uno —dijo Ragnar—. Ahora, si no te importa, Sven, ¿me pasarías un poco más de cerveza?


  —Sí, mi señor —respondió Sven, entregándosela de tal modo que la mayor parte le cayó encima a Ragnar.


  —¿Y qué tal un poco más de comida? —añadió Nils, lanzándole un gran pedazo de queso. En cuestión de segundos la cerveza y la comida empezaron a volar por todas partes entre estentóreas risotadas.


  Ragnar estaba de pie en el puente de la nave estelar mirando con asombro todo lo que lo rodeaba. El lugar tenía el tamaño de una de las cámaras de El Colmillo. El techo era abovedado como el de la capilla imperial, y la enorme cúpula de cristal emplomado que lo cubría presentaba escenas de inquisidores ejerciendo sus funciones, combatiendo a monstruos y herejes, castigando a los descarriados y devolviendo a los no creyentes a la buena senda.


  Por todos lados había iniciados de la comitiva de los inquisidores, ataviados con los hábitos y capuchas característicos, dedicados a sus tareas. Sentados ante largas mesas, los numeristas del Dios Máquina introducían listas interminables de datos desde sus consolas. En una plataforma central elevada, los Navegantes astrales comprobaban sus cálculos y hacían alteraciones sutiles en el curso de la nave. Eran unas figuras que tenían más de máquina que de hombre y se comunicaban directamente con el núcleo central de datos de la nave. El aire olía a incienso purificador esparcido a manos llenas por iniciados que no hacían más que balancear los incensarios. Todas esas cosas se hacían de forma diferente en las naves de los Lobos Espaciales, donde se encargaban de ello oficiales uniformados de la Flota Imperial, pero ésta era una nave de la Inquisición, y todo se hacía al modo de la Inquisición.


  Ragnar tuvo por primera vez un atisbo de lo vasto y diverso que era el Imperio. Cada uno de los grandes departamentos de la Eclesiarquía era un mundo en sí mismo, con sus propios códigos, reglas y funciones. Estaban tan separados los unos de los otros como de la humanidad a la que gobernaban en nombre del Emperador. Lo único que los unía era la fe compartida y el millón de mundos de los fieles.


  En una enorme pantalla holográfica central acababa de aparecer una imagen tridimensional del sistema en el que habían entrado. Se materializó como respuesta a los cánticos de los iniciados y a las plegarias técnicas que entonaban que parecían flotar en el aire por encima de sus cabezas.


  Ragnar pudo ver media docena de mundos, cada uno del tamaño de un puño, que giraban en torno a una estrella pequeña y apagada. Se movían a distintas velocidades en sus respectivas órbitas. Una pequeña luz azul parpadeante en forma de águila imperial indicaba la posición de la Luz de la Verdad. Una calavera roja señalaba el destino al que se dirigían.


  —Ése es Korealis —dijo el Inquisidor Sternberg cuya poderosa voz resonó en toda la cámara difundiéndose con el eco en las tinieblas coronadas por las bóvedas—. Es un sol muerto, extinguido, pero no colapsado. Su superficie es una fría costra de polvo. En algún lugar de sus profundidades, sigue ardiendo el fuego, pero no basta para dar luz y calor.


  »Fue incluida en los mapas durante las Grandes Investigaciones del 30.º milenio que pasaron por aquí y luego cayó casi en el olvido. Según nuestros registros, hay cierta evidencia de una civilización herética preimperial en la superficie planetaria del cuarto mundo, pero se consideró que el lugar era demasiado remoto como para que valiese la pena limpiarlo y que no representaba una amenaza para el Imperio. Ha habido algún que otro informe de los prospectores que pasaron por aquí, y en una época albergó a una colonia de piratas. La estación pirata fue destruida en una acción combinada entre la Inquisición y los Ángeles Sangrientos en el 39.º milenio. Hay poco más que decir sobre el lugar que pueda resultar interesante.


  —¿Y es exactamente lo que estamos buscando, inquisidor? —preguntó Sven—. Supongo que no habremos venido hasta aquí sólo para que usted nos pudiera dar una lección de historia.


  —No —Sternberg se rió—. Por supuesto que no, Garra Sangrienta, claro que no. Tal vez la Inquisidora Isaan tenga a bien responder a su pregunta.


  Karah se puso al lado de su colega y los miró a todos desde la plataforma.


  —He realizado el Ritual de Adivinación una vez más usando los dos trozos del talismán que hemos conseguido hasta ahora. La conclusión es que ése es el lugar al que debemos dirigirnos, pero poco más. He observado un pecio espacial en mi visión, una cosa vasta y vieja que anduvo a la deriva por la disformidad durante muchos siglos, pero eso es todo lo que he visto. Hay algo en la influencia de esta estrella, o tal vez en el propio pecio que nubla la visión. En cualquier caso, sé que lo que andamos buscando está en el pecio especial y que solamente nos queda ir y apoderamos de él.


  —¿Habrá lucha? —preguntó Strybjorn sin rodeos.


  —¿Cómo saberlo? —respondió Karah encogiéndose de hombros—. Los pecios son conocidos por albergar a seres maléficos. En cuanto lo tengamos a nuestro alcance, pasaremos todos los sensores estándar de detección de formas vivas que nos darán una idea más clara de cualquier amenaza que pueda acecharnos allí.


  —¿Quiénes van a desembarcar en él? —quiso saber Ragnar.


  —Como si no conocieras ya la respuesta —musitó Sven a su lado.


  —Los Lobos Espaciales serán la punta de lanza del asalto, y los acompañarán los Inquisidores Sternberg, Isaan y sus guardaespaldas dirigidos por mí —aclaró Gul.


  —Alcanzada distancia de contacto visual —interrumpió uno de los iniciados—. Invocando imágenes.


  El canto llano de los acólitos técnicos cambió de tono y apareció una nueva imagen. Ragnar se estremeció nada más verla. Sí es posible que una nave espacial tenga un aspecto fantasmagórico y maldito, sin duda era ésta.


  A primera vista ni siquiera parecía una nave, más bien daba la impresión de un cementerio de naves mantenidas en tomo a un núcleo central por una fuerza misteriosa. Tenía todo el aspecto de una nave construida con trozos de naves desaparecidas por algún artesano desequilibrado. Ragnar se dio cuenta de por qué los orkos se sentían tan atraídos por los conglomerados. Había algo en la naturaleza improvisada de estas naves muy afín a sus descabelladas tecnologías.


  Pero por Russ que era enorme la cosa. Al verla aparecer, Ragnar se dio cuenta de que cada una de las naves individuales que componían la estructura era tan grande como la «Luz de la Verdad». El casco superaba en tamaño a la mayor parte de las islas del Gran Océano de Fenris. Debía de haber más millas de pasillos allí que en El Colmillo. No iba a resultar nada fácil encontrar la tercera parte del talismán.


  —Alcanzada distancia de adivinación, mi señor inquisidor —dijo el jefe de los iniciados.


  —Que comiencen las invocaciones rituales —replicó con serenidad Sternberg.


  Ragnar pudo oler la tensión del hombre incluso por encima del aroma levemente alucinógeno del incienso. Los cánticos cambiaron de tono una vez más y la cámara se oscureció. Por debajo de la imagen del pecio espacial empezaron a aparecer extrañas runas técnicas. Reverberaban y bailaban y Ragnar sabía que contenían gran riqueza de información para quienes podían leerlas, cosa que, desgraciadamente, él no podía hacer.


  —Interesante —oyó que murmuraba Sternberg—. Seguid con la adivinación.


  Mientras observaba, vio que un fuerte resplandor se asentaba sobre la imagen del conglomerado. Pequeños puntos rojos y verdes se desplazaban por su superficie. Luego, sin previo aviso, toda la imagen se distorsionó, reverberó y desapareció. El silencio reinó en el puente de la «Luz de la Verdad». Ragnar no sabía a ciencia cierta lo que había pasado, pero los olores que percibía en quienes estaban a su alrededor le revelaban que no era nada bueno.


  —¿Qué pasó? —preguntó.


  —Esas luces que vimos inmediatamente antes de que desapareciera la imagen indican que hay criaturas vivas a bordo del pecio —dijo Karah en voz baja.


  —Y el hecho de que la acción de nuestro sensor sufriese interferencias señala que no les gusta que los observen —prosiguió Sternberg—. Iniciado jefe Vosper, ¿qué sucedió?


  El iniciado jefe estudió el monitor de su mesa.


  —Da la impresión de que nuestro explorador desencadenó alguna especie de dispositivo de protección automática, mi señor inquisidor. Nos llevará varias horas determinar con exactitud qué tipo de protección. Los augurios me hacen sospechar que no es producto de un ritual tecnológico humano, sino de algo alienígena.


  —¿Podría ser que hubiéramos desencadenado algún tipo de automatismo en el pecio que no tuviera nada que ver con esas formas de vida que hay a bordo? —preguntó Karah.


  El iniciado inclinó su afeitada cabeza y estiró sus largos dedos.


  —Sí, Inquisidora Isaan. Entra dentro de las posibilidades, aunque por el momento quizá sea más prudente hablar de alguna intención hostil.


  —Eso es lo que yo pienso —dijo Sternberg.


  En su fuero íntimo, Ragnar estaba de acuerdo con él. Todos los conocimientos implantados en su mente por las máquinas tutelares lo llevaban a creer que si una criatura era alienígena, sin duda era hostil. Hasta el momento no se había encontrado con nada que le hiciera poner en duda la sabiduría de aquellas enseñanzas.


  —Preparen sus armas —dijo el Inquisidor Sternberg con expresión sombría y volviéndose a mirarlos—. Parece que vamos a entrar, y armados.


  Se produjo una extraña sensación de aceleración cuando el transbordador se desprendió de la «Luz de la Verdad». Ragnar estudió a sus compañeros. Esta vez no estaban solos él y los demás Lobos Espaciales. Los acompañaban más de treinta hombres armados del cuerpo de guardia de los inquisidores. Vestían el uniforme de la Guardia Imperial pero llevaban cascos que les cubrían toda la cara y tanques de oxígeno para protegerse de la descompresión, la falta de aire o la presencia de gas envenenado en el casco.


  Hacía frío dentro del transbordador y el aire estaba cargado de peculiares olores químicos. El espacio cerrado dentro de la pequeña cámara le producía una ligera claustrofobia. Ragnar miró a sus camaradas. Todos parecían más relajados que él, pero podía oler la tensión en el aire. Todos comprobaban sus armas con la concentración de hombres sabedores de que sus vidas pronto dependerían de ellas. Él mismo sentía una extraña reticencia y se preguntaba por qué.


  Sus corazones latían más rápido y sólo con mucha fuerza de voluntad pudo controlar el sudor. Algo le bailaba en el estómago y se dio cuenta de que realmente tenía miedo, mucho más del que había tenido nunca. Realmente temía por su vida.


  Se preguntó qué pasaría realmente mientras miraba por la portilla por encima del hombro de Sven. Las estrellas tenían un brillo frío. Esto no era propio de él. Ya otras veces había estado nervioso antes de una batalla, pero nunca se había sentido casi paralizado por el miedo.


  Trató de identificar el origen, y la respuesta fue apabullantemente obvia. Se debía a haber sido herido de tanta consideración y haber presenciado la muerte de Lars en Galt. Desde que lo habían resucitado los magos-científicos de El Colmillo, había tenido una sensación de inmortalidad que lo hacía casi invencible. Lo habían herido antes, pero nunca tan gravemente. Se dio cuenta de que nunca había pensado en la posibilidad de morir realmente. Lo había pensado conceptualmente. Había rondado su cabeza muchas veces durante su formación allá, en Fenris, pero nunca lo había creído.


  Después de todo era uno de los Elegidos. Su cuerpo había sido recogido de entre los muertos por los Sacerdotes Lobos que lo habían devuelto a la vida. Había sido uno de los afortunados, un favorito de los dioses, lo mismo que sus camaradas.


  Sí, había visto morir a gente antes, incluso a Lobos Espaciales durante la batalla con los Marines del Caos en el Templo de los Mil Hijos, pero no habían sido hombres a los que conociera tan bien. Había compartido experiencias con Lars, habían pasado juntos por la toma de grandes decisiones y se habían entrenado y luchado juntos. Tenían casi la misma edad.


  Cobró conciencia de que en su cerebro se había establecido una conexión entre la muerte de Lars y sus heridas. Había experimentado mucho dolor en esos momentos, dolor que le había hecho comprender mejor que nada el hecho de su propia condición mortal. Ahora sabía que a pesar de ser un Marine Espacial y uno de los paladines elegidos del Emperador, no gozaba de ninguna dispensa especial. Una bala todavía podía matarlo. Una espada-sierra podía atravesarlo. Su vida estaba tan expuesta como la de cualquiera. Para un guerrero ésa no debería ser una idea amedrentadora, y sin embargo tenía que admitir que lo era para él.


  Y ahora surgía en su mente un nuevo temor, el de que se pusiera a prueba su coraje y no estuviera a la altura de las circunstancias. ¿Sería posible que, en caso de que lo atacaran se quedara paralizado por el miedo o saliera huyendo? Esperaba que no, pero era una posibilidad. Elevó una plegaria a Russ y trató de desechar la idea. ¿Acaso su oferta de rendición, allá en Galt, había sido genuina hasta cierto punto? ¿Habría expresado lo que realmente pensaba en lugar de tratar de engañar al señor de la guerra orko?


  Se dio cuenta de que el sargento Flakon lo estaba mirando pensativo, tal vez con cierto aire de desaprobación, y se preguntó si el viejo Lobo sería capaz de leer sus pensamientos. ¿Acaso su olor trasuntaba sus dudas? ¿Tendrían conocimiento todos sus camaradas de su debilidad? Esperaba que no, pero ¿cómo estar seguro? Ésa era la maldición y al mismo tiempo la bendición de la conciencia de manada de un Lobo Espacial.


  Sintió que otros ojos estaban fijos en él y dirigió su mirada a Karah Isaan que estaba rodeada por unos guardaespaldas provistos de armadura y casco. Le dio la impresión de que también ella captaba parte de sus sentimientos en conflicto, pero se limitaba a sonreírle, tranquilizándolo, y Ragnar sintió una especie de calidez que invadía su mente. Inconscientemente luchó contra ella. No quería que nadie participara de sus pensamientos íntimos. No quería depender de ninguna ayuda externa, ni de ella ni de nadie. Sería una auténtica debilidad, y no simplemente un fantasma conjurado por sus propios pensamientos sombríos.


  En su interior, la bestia se removió. Sintió nacer un gruñido de rabia en las profundidades de su garganta. Estaba enfadada y ansiosa por medirse con algún enemigo. Supo que entablaría un combate a muerte con cualquiera que representara una amenaza. Ésta era la ayuda que estaba dispuesto a aceptar, la de algo que formaba parte de él, que estaba vinculado a su propia esencia.


  Poco a poco sus temores se fueron haciendo más controlables, pero sabía que todavía estaban allí y podrían volver en un momento de tensión. Dejó escapar un largo suspiro y elevó una ferviente plegaria a Russ.


  Once
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    ONCE

  


  Hubo un profundo tañido metálico, como el toque fúnebre de alguna campana enorme e invisible, y una vibración que sacudía los huesos cuando el transbordador se detuvo junto al pecio espacial. Ragnar percibió un cambio de estado de ánimo cuando los Garras Sangrientas se levantaron y siguieron al sargento Hakon hacia la parte frontal de la nave. Ya estaba en funcionamiento el taladrador automático del morro de la nave que se abría camino a través de la ceramita del pecio especial preparando la vía de acceso para ellos. No tardaría en perforar el flanco del pecio y en expandirse como una flor para dejar un túnel de abordaje por donde pasar.


  Ragnar llevaba en la mano la espada-sierra y la pistola bólter preparadas. No pensaba que pudiera haber problemas inmediatos, pero esto nunca se sabe, y los Marines Espaciales siempre entraban como si el combate fuera inminente. Se oyó un silbido al igualarse la presión del aire entre el túnel de abordaje y el interior del pecio. Ragnar percibió de inmediato el olor del lugar. No le gustó. El aire estaba viciado, frío y mohoso, y suspendidos en él había muchos venenos sutiles.


  Fueran cuales fueran los sistemas purificadores del aire, era evidente que no funcionaban bien, estaba seguro de ello. Y había otras cosas, los rastros del olor de seres vivos de muchas clases diferentes. Algunos de ellos eran tan antiguos que a duras penas se podían distinguir. Ragnar dudaba de que hubieran durado tanto en cualquier otro lugar, pero aquí, con un reciclado constante aunque imperfecto ¿quién podía calcular su antigüedad?


  Dentro del conglomerado, la gravedad era menor que aquélla a la que estaba acostumbrado Se sentía ligero y tema que luchar constantemente para controlar sus movimientos y mantener el equilibrio a fin de no salir flotando hacia el techo.


  Sven y Nils iban en vanguardia, avanzando uno por la izquierda de la entrada del túnel y el otro por la derecha Teman la misión de explorar el corredor y asegurarse de que no hubiera sorpresas desagradables. Ragnar esperó la señal y luego avanzó torpemente hasta ponerse al lado de Sven. Strybjorn se reunió con Nils.


  Ragnar no sabía con exactitud lo que les esperaba, pero lo que vio no tenía nada de extraordinario. Se encontró mirando un largo corredor de metal cuyo suelo estaba cubierto con una especie de malla de acero corroído. Unos globos luminosos de aspecto antiguo parpadeaban débilmente en el techo. A lo largo de todo el corredor había escotillas y a no mucha distancia pudo ver una escalera que descendía desde arriba para desaparecer en un agujero en el suelo. Había restos de antiguos carteles pegados a la pared, con los textos en alguna antigua escritura humana que apenas lograba entender. Mazos de cables al descubierto iban a lo largo de todo el corredor, como si algún ingeniero, muerto hacía tiempo, hubiera instalado un circuito eléctrico en él.


  Ragnar percibió movimiento tras de sí y supo que los guardaespaldas del inquisidor empezaban a avanzar por el túnel. Realizó una rápida comprobación para ver si había algo que se le hubiera pasado por alto a Sven. No vio nada y empezó a avanzar por el corredor para hacer sitio.


  —Un lugar interesante —susurró Sven irónicamente—. Apostaría que hay menos que comer aquí que en la maldita jungla.


  —Estoy seguro de que si buscas bien encontrarás una hermosa cucaracha gorda y mutante —le respondió Ragnar—. Siempre las hay en naves como ésta. Los antiguos solían llevarlas para comer las escamas de piel muerta que soltaban constantemente sus cuerpos.


  —Gracias, oh sabio —dijo Sven—, ya lo sabía. Las máquinas tutelares introdujeron en mi mente los mismos conocimientos que en la tuya.


  —Sí, pero se necesita un cerebro para usarlos. No producen más que eco en el espacio vacío que hay dentro de tu cráneo.


  —Ja, ja. Equivocaste tu auténtica vocación, Ragnar. Tendrías que haber sido un maldito bufón.


  Mientras avanzaban con precaución, iban examinando todas las sombras por si ocultaban algún peligro. A pesar de sus pullas, Ragnar sabía que Sven iba tan atento como él. Sabía que los sentidos de ambos estaban funcionando al límite. Ningún enemigo iba a pillarlos por sorpresa.


  Ragnar hinchó las fosas nasales y abrió la boca para captar cualquier olor perdido. Nada amenazador. Siguió avanzando hacia donde la escalera se introducía en el corredor.


  —¿Arriba o abajo? —le preguntó a su compañero.


  —¡Arriba!


  Ragnar asintió. Sven se encargaría de mirar hacia arriba y de cubrir el acceso al techo. Ahora le correspondía a él asegurarse de que nada los sorprendiera desde abajo. Mientras se acercaban, seguía olfateando en silencio. Era perfectamente consciente de la charla de los guardias que venían detrás, y del olor de sus armaduras y de su equipo. No había ninguna señal amenazadora.


  De pie junto a la escalera metálica y mirando hacia abajo vio que ésta descendía un trecho muy largo, perdiéndose en la oscuridad. En su interior, la bestia se encogió y gruñó. No le gustaba nada el aspecto de aquel largo descenso.


  —¿Por dónde? —preguntó en voz baja por la red de comunicaciones.


  —Abajo —respondió la voz clara y precisa de Karah. Sven ya se estaba moviendo en respuesta a la orden. Se colgó la espada-sierra para que le quedara una mano libre con que sujetarse a la escalera. Seguía con la pistola bólter firmemente sujeta en la mano derecha. Avanzó una pierna e inició el descenso.


  —¿Hasta dónde? —preguntó.


  —Hasta que os diga dónde parar —replicó la inquisidora.


  —Vale.


  Bajaron un largo trecho. Ragnar tenía la sensación de que llevaba semanas haciéndolo. Hasta sus músculos reforzados le dolían y se compadecía de los humanos normales que los acompañaban. Debían de estar destrozados.


  No obstante, resultó interesante. Sus tutores le habían enseñado que los restos geológicos y arqueológicos se encontraban dispuestos en capas, y este descenso se lo hizo recordar. A medida que bajaban, daba la impresión de que lo que los rodeaba se iba haciendo más antiguo, como si el pecio se hubiera construido hacia afuera a partir de un núcleo extremadamente antiguo. Atravesaron niveles que le hablaban de muchas culturas y civilizaciones diferentes. Se dio cuenta de que en realidad no estaban descendiendo por una enorme nave espacial, sino a través de una acumulación de naves menores que habían sido construidas en muchos lugares y tiempos diferentes y que, con el correr de los años, habían sido ocupadas por miembros de muchas razas distintas.


  Por todas partes vio muestras de la ruda manufactura de los orkos. De vez en cuando se encontraban con grafiti en los que se veían las marcas escalofriantes del Caos. Se preguntó cuántos tipos diferentes de personas habían vivido y muerto allí; cuánto tiempo habría transcurrido desde la primera ocupación de este lugar; esas huellas en las distintas naves ¿correspondían a la época en que se habían reunido para convertirse en parte del pecio espacial, o eran muestras de los posteriores ocupantes? Sólo el espíritu oscuro que presidía este pecio, fuera cual fuese, podría decírselo, y no había forma alguna de comunicarse con él, ni tenía el menor deseo de hacerlo.


  A sus espaldas podía oír los nerviosos comentarios de los guardias que mantenían una comunicación constante a través de la red. Podía oler su creciente inquietud mientras avanzaban, una desazón que no hacía más que aumentar con el cansancio y con la distancia de su nave nodriza Ragnar no los culpaba. Él mismo empezaba a poner en duda la prudencia de esta intrusión en el pecio espacial. Volver por medios convencionales era un largo recorrido por terreno peligroso, y la baliza de teleportación era muy poco fiable, según había comprobado ya. Su línea de retirada distaba mucho de ser segura.


  Y sin embargo ¿qué otra opción tenían? Si querían reconstruir el Talismán de Lykos y salvar el mundo de Aerius de la oscura plaga, no tenían más remedio que seguir adelante y confiar en que todo saliera bien. A veces el único camino posible es el más largo. Como Marine Espacial, era consciente de que eso no debía desalentarlo.


  Una desazón corrosiva lo cubría como un manto. No le gustaba este lugar. Con sus millas de interminables corredores parecía una parodia distorsionada de El Colmillo, pero le faltaba el olor reconfortante de los Lobos Espaciales y de sus vasallos y la sensación de una ocupación larga, continuada y bien intencionada. Si El Colmillo hubiese sido abandonado por los Lobos miles de años atrás, y usado por cualquiera que hubiera dado con él como una guarida temporal, seguramente habría tenido este aspecto.


  Musitó una plegaria y trató de hacer a un lado esos pensamientos sombríos. La atmósfera opresiva del lugar se cernía sobre él. O tal vez fuera otra cosa. Tal vez la malévola presencia que él imaginaba como real y que estaba infiltrando en su mente estos temores sombríos. Tal vez…


  «Vuelve en ti», se dijo. «Concéntrate en los enemigos que realmente puede haber aquí. No puebles este lugar de enemigos imaginarios mientras los reales pueden saltar sobre ti».


  De modo que siguió adentrándose en la oscuridad y las tinieblas, claramente consciente de que ahí fuera había una presencia malvada esperando por él. Por la intranquilidad de sus camaradas supo que ellos sentían lo mismo.


  Al cabo de diez horas, hicieron un alto para descansar. Los Lobos Espaciales podrían haber seguido sin problema, pero los inquisidores y sus guardaespaldas necesitaban descansar.


  Acamparon en una enorme sala que debía de haber sido algún tipo de pabellón. Por encima de sus cabezas había una cúpula de cristal por la cual se habrían visto alguna vez las estrellas. Ahora sólo podía verse el gran volumen sombrío de alguna otra parte del pecio. A veces se percibían por las troneras extrañas luces brillando que no hacían más que aumentar la atmósfera obsesiva del pecio. No resultaba nada tranquilizador pensar que detrás del cristal no había nada más que un voraz vacío dispuesto a devorar a cualquier cosa no protegida que cayera en su interior.


  El suelo era un enorme mosaico, pero el dibujo se había borrado hacía tiempo transformándose en un borrón de formas y de colores. Al no haber allí ni viento ni lluvia, Ragnar supuso que era el resultado del paso de incontables pies o vehículos. En derredor había pozos vacíos que podían haber sido estanques o piscinas. En medio de algunos de ellos había islas sobre las cuales se veían fuentes. Había también alguna que otra estatua montada sobre un pedestal que representaba a una raza alienígena que Ragnar identificó como la de los eldar. Extrañamente, todo trasuntaba una paz y una belleza extrañas y por primera vez desde su llegada al pecio, Ragnar tuvo una cierta sensación de seguridad. Puede que fuera por eso que eligieron aquel lugar para descansar.


  Los guerreros se dejaron caer en el mismo lugar donde se encontraban, dejando a mano sus rifles láser. El Inquisidor Sternberg y Gul pasaron entre ellos, distribuyéndolos para las guardias. Sin una sola palabra, ante un gesto del sargento Hakon, los cuatro Garras Sangrientas ocuparon sus posiciones cubriendo las cuatro esquinas de la cámara. Ragnar sabía que ellos eran centinelas mucho más fiables que cualquier humano corriente. El propio Hakon fue a consultar con los inquisidores.


  Ragnar ocupó su puesto cerca de una de las estatuas, pensando que no sólo tendría ocasión de examinar más de cerca su manufactura alienígena sino que además podría servirle para cubrirse en caso de que los atacaran. No era mal lugar para defenderse. Los estanques ornamentales vacíos y las fuentes que contenían podían servir para atrincherarse en una situación de peligro. La cosa no estaba tan mal a fin de cuentas.


  Respiró hondo y elevó una plegaria al Emperador, tratando de relajarse. Le dolían los músculos más de lo normal y jamás, desde que había sido elegido, se había sentido tan cansado. Daba la impresión de que sus heridas y la enfermedad que había padecido a continuación lo habían agotado más de lo que había supuesto. A lo mejor a ello se debía que su imaginación se hubiera disparado. Puede que sólo estuviera cansado y enfermo. Pero en el fondo no estaba convencido. Había algo de maligno en la lobreguez y la quietud del pecio espacial. Sabía que era así. En este preciso momento tenía la sensación de haber entrado desarmado en la guarida de un troll.


  Levantó la vista hacia la estatua. Representaba a un humanoide alto y delgado vestido con una armadura extrañamente alargada y curva. La figura llevaba un arma de diseño extrañamente alienígena en una mano y un estandarte en la otra. Tenía el rostro oculto por una máscara tan hermosa como funcional. El material de que estaba hecho era una sustancia que Ragnar no reconoció. Parecía piedra pulida, pero había algo en ella que la asemejaba al hueso. Cuando lo tocó, sintió un leve hormigueo, nada desagradable, pero lo suficientemente extraño como para hacerle retirar la mano.


  «¿Quién fuiste?», se preguntó Ragnar. «¿Acaso algún héroe eldar caído en batalla hace mucho tiempo? ¿Un dios al que adoraban? ¿O un jefe envanecido que hizo colocar aquí su imagen para la eternidad?». Una incógnita más cuya respuesta nunca descubriría. El universo estaba lleno de ellas, un lugar de misterio y horror, que ningún hombre podría llegar a entender jamás.


  Se preguntó por los que habían hecho la estatua. ¿Dónde estarían ahora? ¿Cómo habría llegado su nave a convertirse en parte de este pecio? ¿Se habrían perdido en la disformidad siendo atraídos hacia él? ¿Habrían habitado aquí como parte del pecio o la nave había sido abandonada mucho tiempo antes? Era una cuestión capaz de despertar la imaginación de cualquier hombre y de volverlo loco especulando.


  Había oído que los eldar habitaban en enormes naves espaciales, en los llamados mundos astronave, y que hacía tiempo habían abandonado todos sus asentamientos en la superficie. Sabía que eran una raza decadente y siniestra que realizaba rituales secretos para sus propios fines inconfesables, y que interferían en las guerras de la especie humana sin propósito conocido. Y ahora estaban buscando partes de un artefacto que antes había pertenecido a esa raza ancestral. ¿Sería una señal que hubieran dado con esta sala? ¿O era simplemente casual y lo que parecía evidente no era más que la forma que su propia mente daba a los hechos? No, tenía que haber una conexión. ¿Acaso los eldar no habían construido la Pirámide Negra en Aerius? ¿No habían estado allí cuando la última peste había asolado aquel mundo?


  Reconoció un olor familiar que se acercaba por detrás.


  —Hola, inquisidora —dijo sin volverse.


  —¿Practicando sus poderes psíquicos? —Karah Isaan sonrió suavemente.


  —No, reconocí su olor.


  —¿Cómo es? —quiso saber, curiosa.


  —No se parece a ningún otro.


  —Soy la única mujer aquí.


  —No. No es eso. Su olor es diferente. Como el de alguien que haya crecido en un mundo diferente al de estas gentes. Entre junglas y flores, bajo un sol ardiente. Nunca he estado allí, pero diría que Aerius es frío como Fenris en invierno, y sombrío, y que huele a industrias y plantas metalúrgicas.


  —Sería usted un buen vidente, Ragnar, porque acierta en todos los aspectos. ¿Y todo eso puede saber por el olor? Debe de tener un olfato muy agudo.


  —Más agudo que el de un lobo, o al menos eso dicen.


  —Sería un don muy preciado para un inquisidor. Para seguir la pista e indagar y todas esas cosas.


  —Es un don que sólo se concede a los Lobos Espaciales, un legado de la simiente genética de Russ —de repente recordó las palabras de Ranek sobre los secretos de El Colmillo y se preguntó si no estaría hablando de más. Ella se colocó frente a él. Lo impresionó su belleza. Era una mujer preciosa, aunque de aspecto algo adusto. Con su piel oscura, sus ojos pardos y su olor alienígena era tan exótica e inescrutable como los eldar. Supuso que probablemente ella pensaría lo mismo de él.


  —Quería hablar con alguien —dijo la inquisidora—. Éste es un lugar repugnante y no tengo ganas de compartir ese pensamiento con nuestras tropas.


  —Es un lugar repugnante —coincidió Ragnar.


  —¿Eso se lo dice su olfato?


  —Mi olfato y mi espíritu… y mi sentido común. De no exigirlo así el deber, no deberíamos haber venido aquí.


  —Pero era nuestro deber. Y nuestro deber nos lleva a lugares a los que preferiríamos no ir, a hacer cosas que preferiríamos no hacer.


  —Soy un Lobo Espacial —dijo—. Vivo para luchar. No hay nada que prefiera a esto.


  —Entonces lleva usted una vida muy simple, Ragnar de los Lobos Espaciales.


  —No, es usted quien la lleva muy complicada.


  —Es posible… pero tengo la sensación de que hay en usted más de lo que se ve, Ragnar, y de que no está tan tranquilo como quiere hacerme creer.


  Las palabras de la mujer le recordaron sus oscuros pensamientos de antes y desvió la vista, confundido. Eran su vergüenza secreta, y no quería que nadie los conociera. Y mucho menos que esta mujer, con su turbadora belleza, accediera a ellos. No dijo nada y se limitó a mirar a lo lejos.


  —No tiene nada de vergonzoso sentir miedo en un lugar tenebroso como éste, Ragnar. Sólo sería vergonzoso si su miedo pudiera más que usted. Y mis dotes de vidente me permiten saber que eso no sucederá jamás.


  Sus palabras y su tono pretendían tranquilizarlo, lo sabía, pero no lo consiguieron. Se preguntó si alguna vez recuperaría esa sensación de invulnerabilidad, de inmortalidad de que antes disfrutaba Dio la impresión de que ella había percibido su estado de ánimo sombrío y volviéndose se alejó.


  Ragnar observó cómo se marchaba y volvió a prestar atención a la guardia.


  «Si hay monstruos ahí fuera —pensó—, que vengan, me encontrarán preparado».


  Después de seis horas de descanso, consumieron sus tabletas de ración regadas con agua purificada y luego continuaron su descenso por el conglomerado. Una vez más cambió la naturaleza del entorno. Los globos luminosos se hicieron menos frecuentes y en muchos lugares se habían quemado. Las sombras se volvieron más densas. Los guardias encendieron las linternas que llevaban en las hombreras para tener más luz. Los ojos modificados de Ragnar todavía podían penetrar con facilidad en las tinieblas, pero la creciente oscuridad hizo que decayera su ánimo.


  A veces tenía la sensación de que oía ruido de pasos precipitados por delante de ellos, tan leves y siniestros que casi eran imperceptibles incluso para sus agudos oídos sobrehumanos. Trató de tranquilizarse pensando que serían ratas o algunas de las enormes cucarachas mutantes que era frecuente encontrar en naves como ésta, pero no pudo. Una rápida mirada a Sven le dijo que su compañero pensaba lo mismo que él. Levantó la mano e hizo la señal de «cuidado». Por el cambio en el ritmo de sus movimientos supo sin volverse que los guardias habían hecho caso.


  —Me pregunto si será comestible —dijo Sven—. Detesto esas horribles tabletas alimenticias.


  —Pronto lo sabremos —dijo Ragnar, percibiendo la tensión tras las palabras de su amigo.


  —¿Sabes lo que me gusta de ti, Ragnar? Siempre tienes una respuesta tonta, sea lo que sea lo que yo diga.


  —¿Sabes lo que me gusta de ti, Sven?


  —¿Qué?


  —Absolutamente nada.


  —Como ya dije —se burló Sven—, equivocaste tu vocación. Deberías haber sido un bufón de corte, no un Lobo Espacial.


  Ragnar sonrió y sujetó sus armas con más fuerza. Si surgían problemas, se alegraba de tener allí a Sven. Valía la pena tener al lado a cualquier hombre capaz de aceptar deportivamente esos insultos mientras se enfrentaba a un peligro.


  Siguieron adelante por las profundidades del gran conglomerado. Ragnar se sentía como si todo a su alrededor estuviera cobrando vida. Tenía la sensación de que cosas antiguas y malignas largo tiempo dormidas se estaban despertando. Ni siquiera sus sentidos hiperagudizados podían determinar por qué. Había cambios sutiles en el aire, el zumbido casi subliminal de los sistemas de soporte vital se había modificado. De vez en cuando sentía vibraciones transmitidas a través del casco, debajo de sus pies, como si un gigante se moviera o una enorme máquina hubiera sido activada.


  Por la tensión del cuerpo de Sven y por las sutiles alteraciones de su postura y su olor, sabía que su compañero Garra Sangrienta sentía lo mismo que él. Sven tenía preparadas sus armas y miraba en derredor pendiente de que se presentara en cualquier momento la ocasión de usarlas.


  Las palabras de Karah lsaan sobre una nueva amenaza proveniente de la nave que los seguía volvieron a resonar en su mente. ¿Acaso esta sensación de algo que se movía guardaba relación con su propia presencia y se transmitía a la nave, o no tenía ninguna relación una cosa con la otra?


  —En el próximo cruce, tomen el pasaje descendente —la voz de Karah sonó alta y clara por el auricular de la red de comunicación.


  La tensión empezaba a agotarlo.


  —¿Estamos más cerca de lo que buscamos? —preguntó por la misma red—. ¿O es que hemos avanzado en círculos?


  —Tenga paciencia, Ragnar, estamos llegando —lo tranquilizó Karah.


  —Doy gracias a Russ por eso —musitó Sven.


  Mientras seguían descendiendo se hizo evidente que se había puesto en marcha la maquinaria. Se oían enormes compresores en funcionamiento, grandes tubos flexibles y acordeonados que se expandían y contraían. Poderosos pistones subían y bajaban. Enormes nubes de vapor y humo se escapaban por las tuberías agrietadas y defectuosas.


  —¿Qué demonios de los fríos inflemos de Frostheim pasa aquí? —preguntó Sven.


  —Parece que alguien ha activado toda esta maquinaria —respondió Ragnar.


  —¡No me digas! —replicó Sven—. Lo que me pregunto es por qué.


  —Podría ser que se hubiera conectado automáticamente cuando entramos. Algunos dispositivos antiguos funcionan así.


  —¿O…, Ragnar? Creo oír un «o» en tu voz.


  —O es posible que alguien lo haya conectado para proporcionarse cobertura. Ruido, humo, olores que confunden. Todo eso hace más difícil reconocer una emboscada.


  —Ruido y humo, sí, lo entiendo. Pero olores… ¿por qué? No pueden saber que hay Lobos Espaciales a bordo.


  —¿Que no pueden? ¿Por qué lo crees? Estás dando por supuesto que quienquiera que lo haya hecho tiene el razonamiento y los sentidos de un ser humano, y puede que eso no sea así. Muchas razas alienígenas han establecido sus moradas en pecios espaciales.


  —No es precisamente tranquilizador hablar contigo en una situación como ésta, Ragnar.


  —Es que no es una situación precisamente tranquilizadora.


  —Ya, en eso tienes razón.


  De repente su olfato detectó un hedor que ni remotamente parecía humano. La figura que surgió entre el humo vino a confirmar esa impresión.


  Era más grande que un hombre y se movía mucho más deprisa. Cuatro brazos enormes, rematados con zarpas desgarradoras salían de sus hombros. De su boca asomaban filas y más filas de espantosos dientes. Una armadura con cuernos le cubría el cuerpo y se desplegaba sobre unas patas provistas de zarpas almohadilladas. Su modo de andar recordaba a algún insecto enorme. Los recuerdos implantados en su cerebro por las máquinas didácticas le dijeron inmediatamente de qué se trataba.


  —¡Un genestealer! —gritó Ragnar, apuntando a aquella cosa con su pistola bólter y apretando el gatillo. Por más rápido que fue, aquello lo fue más. Se apartó de un salto y los disparos le pasaron por encima de la cabeza. Ragnar jamás había visto nada que se moviera con tanta ligereza. Sus reflejos hacían que los de Ragnar parecieran lentos. El miedo que había sentido antes lo recorrió como una ola de hielo y, durante un horrible y vital momento, quedó paralizado. La cosa vino directamente hacia él y la tuvo encima antes de poder reaccionar. Sintió su peso chocando contra él, aplastándolo con una fuerza invencible.


  En un instante tuvo la cara del monstruo ante la suya. Lo miraba con expresión burlona e intentaba morderlo. Podía oler su aliento fétido, ver la espesa saliva mucilaginosa que fluía de su boca. Sintió cómo lo aferraba con aquellas garras y oyó que su armadura empezaba a agrietarse bajo la presión. Supo que esa milésima de segundo de vacilación iba a costarle la vida.


  De repente sintió que sangre y carne le salpicaban la cara. La hoja de una espada-sierra cortó a una pulgada escasa de sus ojos y la bestia dejó de moverse.


  —¡Levántate! —oyó que bramaba Sven—. Nos están atacando.


  Ragnar sacudió la cabeza y se puso en pie de un salto, arrojando a un lado el cadáver del genestealer con la fuerza de su movimiento. Estaba atónito. En el momento crucial se había quedado paralizado como había temido que le sucediera. Sólo los rápidos reflejos de Sven lo habían salvado. El hecho de haber sido sorprendido por la velocidad y la fuerza de aquella cosa no era una excusa. Era un Lobo Espacial. Se suponía que nada podía cogerlo desprevenido.


  Se dio cuenta de que no tenía sentido preocuparse por ello ahora, mientras oía el ruido de docenas de pasos que se acercaban y veía las formas monstruosas de media docena de genestealers saliendo del humo. En su estado de conciencia agudizada, constató que sus caparazones estaban agrietados y abombados. Tenían un aspecto extraño, enfermizo, diferente de las imágenes implantadas en su cerebro por las máquinas tutelares.


  La bestia que llevaba dentro rugió airada. Sabía que también ella había sufrido al ver la muerte tan cerca y eso acrecentaba aún más su furia. Agradecido, Ragnar se sometió a ella.


  Disparos de láser pasaron por encima de su hombro cuando los guardias de los inquisidores abrieron fuego. Oyó el resonar de los bólters del sargento Hakon y el Inquisidor Sternberg y otros disparos desde más atrás. Se dio cuenta de que eran Strybjorn y Nils. Aquellas cosas también los atacaban por detrás, y eso significaba que no eran simples bestias sino que había una inteligencia inhumana organizando el ataque.


  Ragnar levantó su pistola y disparó. Esta vez dio en el blanco. El proyectil atravesó limpiamente la cabeza de uno de los genestealers. Aulló al ver satisfecha su sed de sangre y volvió a disparar. Los genestealers actuaban en un grupo demasiado cerrado como para errar el tiro, pero la armadura de caparazón de su objetivo desvió parcialmente el disparo, de modo que en vez de matarlo sólo le arrancó uno de los enormes brazos. Si la criatura sintió algún dolor no dio muestras de ello y siguió avanzando.


  El olor a carne quemada llenó el aire cuando los láser dieron en el blanco. Ragnar pudo ver que la armadura chisporroteaba y se derretía por efecto del calor, pero a pesar de todo, las bestias no se detenían. A espaldas de Ragnar se oían gritos de guerra y lamentos de hombres moribundos. El olor de las entrañas desgarradas y la sangre humana impregnó sus fosas nasales, y supo que detrás de él se estaba desarrollando una mortal lucha cuerpo a cuerpo.


  En su mente surgió la terrible sospecha de que en cualquier momento uno de los genestealers podría abrirse camino hasta él y atacarlo por la espalda. Sin embargo, no se atrevía a mirar hacia atrás ya que ello implicaba apartar la vista de los enemigos inhumanos que se le venían encima rápidamente. Eran tan veloces que cualquier distracción podía ser fatal, y no estaba dispuesto a volver a correr ese riesgo.


  Ya habían derribado a la mitad de los genestealers, pero el resto estaba demasiado cerca. Oyó maldecir a los guardias a sus espaldas y percibió su miedo y supo que no serían una gran ayuda cuando el combate llegara a su punto culminante. No eran más que hombres, por más que estuvieran bien entrenados, y no tenían la resistencia necesaria para enfrentarse a la furia de una carga de estos monstruos.


  Ragnar no esperó a que vinieran a por él. Lleno de furia bestial dio un salto al frente, describiendo un amplio arco con su espada-sierra hasta enterrarla en el cráneo con forma de insecto de uno de sus atacantes. Con un reflejo semejante al ataque mortal de un escorpión, el genestealer disparó su zarpa. Ragnar retrocedió, pero no fue lo bastante rápido. La garra del genestealer moribundo lo golpeó de refilón y la fuerza del golpe lo lanzó despedido hacia atrás, haciéndole perder el equilibrio y aterrizar junto a Karah.


  Ragnar rodó hacia un lado, encogió los pies debajo del cuerpo y recuperó el equilibrio. Se puso de pie en actitud de asalto y tuvo un panorama perfecto de la lucha que se desarrollaba ante él. El sargento Hakon se había sumado a la refriega flanqueado por el Inquisidor Sternberg y por Gul. Junto con Sven, estaban enzarzados en una lucha salvaje con los genestealers supervivientes. Resultaba imposible decidir quiénes luchaban con más ferocidad, si los humanos o los alienígenas, tan encarnizada era la batalla.


  Mientras observaba, Hakon aplastó el cráneo de uno de los monstruos con la culata de su pistola. Los huesos y la armadura se quebraron bajo la fuerza del impacto y, al caer la bestia hacia atrás, el sargento la decapitó de un golpe. Sternberg descerrajó un disparo a bocajarro en plena cara de otro, desparramando en derredor un amasijo de sangre, masa cerebral y hueso astillado. Gul luchaba con una de las criaturas y en una demostración de fuerza casi sobrehumana mantenía su posición.


  Por el rabillo del ojo, Ragnar vio que uno de los genestealers se había acercado a Sven y estaba a punto de saltarle sobre la espalda. El Garra Sangrienta estaba ocupado enfrentándose al ataque de otros dos y no podía hacer nada para impedirlo. Ragnar gruñó: había llegado la hora de pagar su deuda.


  De un salto se lanzó sobre la espalda del monstruo en el preciso momento en que éste se disponía a atacar a su camarada. Ragnar descargó un golpe de su pistola en la cabeza del genestealer y le aplastó el cráneo. Cuando cayó hacia adelante le puso el pie sobre el cuello, como había visto que hacía Gurg con Lars. Las vértebras crujieron al romperse. Disparó por encima del hombro de Sven, a riesgo de que su compañero se moviera e interceptara la trayectoria, para poner fin a la amenaza de uno de los otros monstruos que atacaban a su amigo, y luego, como medida de precaución, decapitó al que tenía a sus pies con su espada-sierra.


  Levantó la vista justo a tiempo de ver a Sven rematar al último de sus oponentes, y juntos avanzaron para ayudar a Hakon y a los demás. Arremetieron contra los genestealers en un torbellino de espadas-sierra y disparos de bólters, y en escasos momentos pusieron fin a la contienda. También a sus espaldas había cesado el fragor de la lucha. Ragnar echó una mirada hacia atrás.


  Vio que Strybjorn y Nils seguían en pie. Sus armaduras estaban tan cubiertas de inmundicia que sus emblemas de Garras Sangrientas estaban prácticamente tapados por la sangre. A su alrededor yacían los cuerpos de los genestealers muertos, y de media docena de humanos, todos pertenecientes a la guardia.


  —Da la impresión de que hemos repelido el ataque —dijo Sternberg jadeando profundamente.


  —Sí pero ¿cuántos más de éstos encontraremos en el camino antes de llegar a nuestro objetivo? —preguntó el sargento Hakon.


  Doce
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  Ragnar estudió aquella carnicería. El ataque desde atrás había sido el más fuerte y el que había causado más bajas. Eso hablaba a las claras de la intervención de una inteligencia del mal. Los habían atacado en su punto más débil, y con conocimiento suficiente sobre ellos como para asaltar en el punto preciso. ¿Cómo era posible?


  Ragnar desechó la idea pensando que no venía al caso. No importaba cómo, lo que importaba era que hubiera pasado. Y mirando hacia atrás, lo más preocupante de todo era que se hubiera quedado paralizado cuando atacaron. Sabía que pudo haberle costado la vida. Peor aún, pudo haberle costado la vida a otros. Si él era el eslabón más débil de la cadena eso podría tener todo tipo de consecuencias. De no haber estado él allí, podría haber caído Sven, y tal vez los genestealers habrían alcanzado a Karah. A partir de ahí ¿quién sabe?


  En estas circunstancias las vidas de todos ellos dependían de los demás. Sabían que había una dependencia mutua entre todos ellos, y que el fracaso de uno podía llevar al desastre a todos. Decidió que les había fallado por primera y última vez.


  Reparó en que Sven lo estaba mirando. La sensación culpable de que los otros Garras Sangrientas pudieran saber lo que estaba pensando inundó la mente de Ragnar.


  —¿Qué? —preguntó agresivamente.


  —Nada. Sólo iba a darte las gracias por haber salvado mi maldita vida, eso es todo.


  Ragnar se tomó un momento para asimilar aquello. A Sven su miedo le había pasado desapercibido. Pensaba que Ragnar se había portado bien.


  —No. Gracias por salvar la mía. Habría sido mi fin si no hubieras matado al genestealer cuando lo tenía encima.


  Sven le dedicó una de sus características sonrisas burlonas.


  —No lo tengas en cuenta. Yo no le doy importancia. Tenerte con nosotros hace que demos buena imagen. Por eso lo hice.


  —Gracias de todos modos, oh, magnánimo. —Ragnar ya se sentía mejor. Echó una mirada a los demás. Sternberg y Karah tenían buen aspecto, aunque parecían un poco conmocionados. El sargento Hakon estaba rociándose una herida de la cara con carne sintética y ante la mirada de Ragnar la piel artificial cerró la brecha limpiamente. Ragnar sabía que tenía que tratarse de una herida terrible para que el sargento recurriera a aquella sustancia secreta, pero si Hakon sentía dolor, no dio muestras de ello. Ragnar se preguntó cuántas veces lo habrían herido a lo largo de su dilatada carrera. ¿Alguna vez se habría sentido como se sentía Ragnar después de haber pasado por una situación así? De ser así, no había dejado que lo afectara demasiado. Ragnar decidió que en el futuro sería como el sargento; si Hakon había aprendido a resistir, también aprendería él.


  Los guardias iban de un lado para otro atendiendo a sus propios heridos. Mientras los observaba, Ragnar se dio cuenta de lo frágil que es un ser humano. Los cadáveres tenían un aspecto lastimoso. Algunos habían sido desgarrados por las zarpas de los genestealers, y habían quedado reducidos a una masa informe de vísceras y músculos ensangrentados. Comparados con éstos, había otros que parecían extrañamente tranquilos; sus heridas no parecían importantes, eran tan pequeñas que costaba creer que pudieran matar a un hombre hecho y derecho… y sin embargo, así había sido.


  Los supervivientes se veían agotados después de una batalla que a él le había servido sobre todo para recuperar fuerzas. Se preguntó. Si esto era natural para algunos hombres, o si formaba parte de la reconstrucción de su cuerpo como Marine Espacial.


  Deseaba poder hacer algunas preguntas al respecto.


  A estas alturas, Gul, Sternberg y sus propios cabos empezaban a imponer un incipiente orden de marcha. Nils y Strybjorn se acercaron y Ragnar se dio cuenta de que, al igual que él, también vigilaban constantemente en busca de nuevas amenazas. La expresión de Strybjorn era sombría, como de costumbre. En cambio, en la cara de Nils brillaba una sonrisa, parecía exaltado.


  —Fue una buena pelea —dijo—. Debemos de haber matado a unos cinco de esos bastardos de cuatro brazos. Por un momento se nos echaron encima, pero los hicimos recular.


  Strybjorn se encogió de hombros. Parecía presa de una extraña melancolía, pero al mismo tiempo, su olor delataba una furiosa excitación que, si cabe, era más intensa que la de Nils.


  —Aquí también matamos a unos cuantos —dijo Sven—. Habríamos matado a más si este maldito Ragnar no se hubiera tendido en el suelo a echar una cabezada en medio del combate.


  —¡Muy bien! ¡A formar! —gritó Gul—. Seguimos adelante.


  —Nos estamos acercando —dijo Karah para alentarlos, aunque su expresión no era precisamente confiada.


  —Seguro que vamos a encontrarnos con más de estos malditos genestealers antes de dar con lo que estamos buscando.


  —Ellos son lo que yo ando buscando —dijo Nils mientras él y Strybjorn se quedaban rezagados para cubrir la retaguardia.


  —Ya, para vosotros es muy fácil —musitó Sven—. Al fin y al cabo los que vamos delante somos Ragnar y yo.


  El interior del pecio se fue volviendo más oscuro y lóbrego. De vez en cuando se veían en las paredes rastros de una sustancia parecida a la carne. Ragnar detectó nuevos olores en el aire, el tipo de olores que se perciben al abrir un cuerpo humano o al destripar a un animal. Almizcles, algo así como perfumes exóticos. Y por encima de todos ellos, un aroma extraño, a alienígena, como el que tenían los genestelers, y sin embargo sutilmente diferente, como si perteneciera a algo emparentado con ellos pero no totalmente igual.


  —Huele como si anduviéramos hurgando en el interior del cuerpo de alguien ¿verdad? —dijo Sven. Ragnar asintió. No era una sensación agradable, y empeoraba por momentos.


  Junto con el olor, había en el aire una presencia opresiva. Era en cierto modo como la que rodeaba al jefe orko. Daba idea de una poderosa fuerza psíquica. Ragnar sabía que se acercaban cada vez más a la inteligencia que guiaba a los genestealers. Se preguntaba si descubrirían que era quien poseía el fragmento del talismán que buscaban, y que tal vez lo usaba de la misma manera que lo había hecho Gurg.


  No se hubiera sorprendido de que así fuera. Miró hacia atrás para ver cómo lo estaba tomando Karali.


  La mujer parecía absorta en una acalorada discusión con Sternberg. Tenía el rostro crispado y el ceño fruncido. Daba la sensación de que sentía dolor, un dolor que se acrecentaba con cada paso. Ragnar supuso que si la presencia que los envolvía era lo bastante fuerte como para ser detectada por alguien como él, que no era psíquico, a ella debía de causarle una aflicción enorme. Imaginó que la huella psíquica debía de llegarle a ella con tanta fuerza como le llegaba a él el olor. No era un pensamiento tranquilizador.


  En ese momento se produjo un cambio definitivo en las paredes de los corredores. Empezaron a verse de vez en cuando huellas de babaza brillante. También había trozos de una sustancia parecida a la carne pegada a las paredes como manchas de moho. Miradas de cerca se podían ver los restos de una membrana casi traslúcida. En su mente surgieron imágenes obscenas de monstruos de tamaño humano descolgándose de las paredes. Se estremeció mientras trataba de desechar esas imágenes.


  Al seguir avanzando, observó que unos tubos enormes, semejantes a venas y hechos de la misma sustancia orgánica, empezaban a extenderse entre las manchas de las paredes. Desde dentro llegaba el gorgoteo repugnante de un líquido. Se preguntó qué era aquello. Ahora era como si estuvieran en lo más profundo de las entrañas de una enorme criatura viva.


  Y sin embargo, al mirar más de cerca se dio cuenta de que, fuera lo que fuera, no podía ser bueno. Daba la sensación de que aquella cosa estaba enferma. Había en el aire un olor nauseabundo a podrido, a corrupción, a pus. Le recordó a Nurgle, el Dios Oscuro dedicado a la enfermedad y la corrupción. Fuera cual fuera la enorme bestia que los rodeaba, estaba enferma, éste no era su estado natural. Al volver a pensar en los genestealers que los habían atacado antes, recordó sus caparazones llenos de ampollas y las llagas de la piel. También ellos estaban enfermos. Era como si un poder espantoso estuviera actuando en este lugar, uno capaz de deformar incluso a los genestealers y a los que había creado para cumplir sus propios fines.


  —Maldita sea si esto tiene buen aspecto —oyó decir a Sven. Las palabras lo arrancaron de sus pensamientos y lo obligaron a considerar el entorno de otra manera, no de la forma automática en que venía haciéndolo. De inmediato se dio cuenta de lo que quería decir Sven. A lo lejos pudo ver una masa de materia orgánica que, en cierto modo, le hizo pensar en los componentes de una enorme maquinaria viva. En lo alto, unas luces verdosas brillaban por encima de las máquinas orgánicas. A Ragnar le recordaban las algas fosforescentes que flotaban en los mares de Fenris, pero mucho más brillantes y más concentradas.


  Pudo ver enormes tubos en cuyo interior unos objetos con forma de huevo se movían por acción peristáltica. Le pareció distinguir algo semejante a un enorme corazón palpitante y más arriba algo así como un cerebro al descubierto. En todas direcciones salían filamentos enormes que se conectaban con unos nódulos carnosos hundidos en el suelo del pecio. Todo ello relumbraba como una sustancia mucosa, fibrosa, de un color verde blancuzco. De inmediato se dio cuenta de que habían llegado al centro de la corrupción que había percibido, de que éste era el corazón de la oscuridad reinante en la nave.


  En el centro de aquella masa de tejido cerebral brillaba algo, y Ragnar supo instantáneamente que estaba mirando la tercera y última parte del cristal que venían buscando.


  Mientras la miraba, una horda de criaturas vivas surgió del centro mismo de la masa carnosa, moviéndose con una precisión inhumana, como si fueran células de un mismo organismo. Pudo ver enormes criaturas con patas de insecto llevando lo que parecían armas hechas de carne viva. Había también unas criaturas más pequeñas y veloces que eran todo patas, mandíbulas y colas restallantes. Había genestealers que chillaban mientras iban saliendo, y algo monstruoso con unas mandíbulas gigantescas que daban la impresión de que podrían partir en dos a un hombre al cerrarse. Supo enseguida a qué se enfrentaban.


  —Tiránidos —oyó que decía el sargento Hakon con miedo y asombro en la voz.


  Ragnar se estremeció. Éstos eran los temidos guerreros de los enjambres que habían amenazado a la humanidad en repetidas ocasiones en el pasado y que él sabía, por los anales del Capítulo, que habían matado a muchos Lobos Espaciales a su paso. ¿Qué era esto? ¿El resto de una de las grandes flotas de enjambre que habían recorrido de un confín a otro el reino humano? ¿O serían infiltrados secretos, la avanzadilla de una nueva invasión tiránida aún por venir?


  En el momento en que iniciaron su ataque masivo, se dio cuenta de que aquí también había una enfermedad. Parecían criaturas defectuosas, deformes, como si el proceso de su creación no hubiera funcionado del todo bien. No coincidían con ninguno de sus recuerdos artificiales. Parecían parodias distorsionadas. Los miembros colgaban desmañados de sus lados. Su carne estaba plagada de ampollas y verrugas. De la boca y de las membranas respiratorias les salía un moco amarillento. Era como si también ellos estuvieran infectados por alguna terrible plaga. Hasta sus movimientos eran anormales y renqueantes.


  Esto era algo nuevo, pensó. En las crónicas no había ninguna referencia a tiránidos enfermos. Se decía que a veces infectaban a mundos enteros con sus esporas biomecánicas, pero nada de que sufrieran enfermedades. Claro que eso tampoco significaba nada, pensó Ragnar tras un momento de reflexión. Había muchas lagunas en las antiguas crónicas y nadie sabía demasiado sobre esos alienígenas heréticos.


  A lo mejor existía una conexión entre esa enfermedad y la peste de Aerius. De repente, los tiránidos atacaron y se acabó la hora de la reflexión.


  Se lanzaron adelante en una oleada irrefrenable. Los gigantescos guerreros de enjambre vociferaban lanzando fantasmagóricos retos alienígenas y los más pequeños chillaban y los apuntaban con sus pequeñas armas de aspecto orgánico. La quitina que los cubría despedía una luminosidad verde en la semipenumbra.


  —¡Cuidado! —gritó Sven. Hubo un sonido chirriante y entonces las extrañas armas orgánicas empezaron a lanzar sobre ellos una lluvia de proyectiles. Ragnar se echó cuerpo a tierra, dejando que los proyectiles le pasaran por encima de la cabeza. Por los gemidos de agonía que oyó a sus espaldas, supo que otros no habían sido tan rápidos o tan afortunados.


  Apuntando con su bólter, abrió fuego a su vez, concentrándose en los genestealers y en los enormes guerreros de enjambre. Sabía que no tardaría en tenerlos encima y que entonces tendría que ponerse en cuclillas, en posición de combate, para no ser masacrado donde estaba, pero en este momento quería reducir un poco su número.


  Por las órdenes que se gritaban desde atrás supo que otros habían tenido la misma idea. Los disparos de láser pasaron por encima de su cabeza cuando los guardaespaldas del inquisidor que habían sobrevivido al ataque anterior devolvieron el fuego. El atronador ruido de las pistolas bólter le reveló que sus hermanos de batalla se habían sumado a él. Vio algunos pequeños objetos circulares que silbaban por encima de su cabeza, y una onda expansiva mortal recorrió las líneas tiránidas. Pensó que alguien había tenido la buena idea de lanzar granadas al abigarrado ejército enemigo. ¡Muy bien! Echó mano a su dispensador de granadas. En el cuenco de su mano cayó una de las pequeñas microgranadas circulares. Hizo presión dos veces para poner el temporizador y a continuación la lanzó.


  Describió un arco y fue a aterrizar entre los atacantes tiránidos. En un primer momento pasó por encima de ellos sin producir daño, pero un instante después la explosión acabó con un alto guerrero de enjambre y algunos de los de menor tamaño. Grandes esquirlas del caparazón de la bestia salieron disparadas y luego la enorme criatura se derrumbó como un árbol caído. Ragnar se sintió lleno de una fría satisfacción mientras preparaba otra granada.


  Algunos de los disparos alienígenas mordieron el suelo cerca de él. Pudo ver cómo estallaban y oler el hedor acre del líquido verdoso que salía burbujeando. Sabía que era una sustancia corrosiva capaz de atacar no sólo la armadura, sino también la carne. La pestilencia era insoportable, y se sintió agradecido de que no lo hubiera salpicado.


  Se dejó rodar hacia un lado para que las bestias no pudieran hacer puntería sobre él al tiempo que sacaba su pistola. Algo le cayó en la mano y percibió un olor a quemado que salía de su guantelete. Sabiendo que por el momento no podía hacer nada al respecto, se puso en pie de un salto y descargó tiro tras tiro sobre las hordas tiránidas.


  Eran tantos que resultaba imposible errar. Cada disparo daba en un blanco. Volaban cabezas, la carne se abría y los fluidos corporales alienígenas brotaban y se derramaban por el suelo. Cualquier fuerza humana hubiera cedido ante el fuego incesante de los Marines y de sus aliados. Los tiránidos seguían afluyendo, haciendo caso omiso de las bajas que se producían en sus filas. Era aterrador ver cómo mantenían el avance y Ragnar podía oler el miedo a duras penas reprimido de los hombres que lo rodeaban. Sólo los Lobos Espaciales, los dos inquisidores y Gul parecían inmunes a él. Oía cómo Sternberg lanzaba voces de aliento a sus hombres y a Gul ordenando a gritos a las tropas que mantuvieran sus posiciones. Sentía también cómo Karah se revestía de sus poderes psíquicos.


  Fue como si un río de luz pura lo rodeara. El fuego de la guardia era sostenido a pesar del pánico. Evidentemente habían caído en la cuenta de que su única esperanza de supervivencia era obedecer a sus comandantes e infligir al enemigo la mayor cantidad posible de bajas. Toda la primera línea del asalto tiránido fue aniquilada. Por un instante, un breve instante, dio la impresión de que se detendría su avance imparable. Flaquearon al ver sus filas tan mermadas por el fuego humano y por un torrente de granadas. Fue como si la cohesión del grupo se debilitara y estuvieran a punto de volver la espalda y huir. Pero esto duró poco y volvieron a la carga, pasando por encima de los cuerpos de los caídos, decididos a enfrentarse al enemigo.


  Ragnar se preparó para el choque, sabedor de que los próximos segundos podían ser los de su muerte. Esta vez estaba decidido a no quedar paralizado pasara lo que pasara, y a llevarse al infierno consigo a todos los monstruos que pudiera antes de morir. Sven lanzó un aullido prolongado y se lanzó hacia adelante. Ragnar lo vio penetrar en la monstruosa masa abriéndose camino con sus armas. Los salvajes dientes de su espada-sierra atravesaban la quitina como si fuera de papel dejando al descubierto el pulposo interior. Las armas de carne y hueso eran partidas en dos, caían a pedazos derramando sangre y pus al tiempo que caían también los monstruos que las llevaban.


  Tras un momento de observación, el Lobo decidió que la de Sven había sido una buena idea. Saltó hacia adelante y sintió el choque cuando su espada-sierra atravesó una armadura orgánica. Era como nadar en un mar de carne, rodeados por esas vociferantes cosas monstruosas. Sólo veía caras alienígenas distorsionadas por rictus ilegibles que lo mismo podían ser de odio que de voracidad. Sus ojos sobrenaturales brillaban llenos de odio y maldad. El hedor de los tiránidos era insoportable y excitaban hasta límites insospechados a la bestia que llevaba dentro. Se lanzó como un poseso, abriendo un camino hasta donde estaba Sven, y cubriéndose el uno al otro las espaldas se enfrentaron a las hordas enemigas.


  Los disparos de los láser destellaban en la oscuridad. De vez en cuando se veía el estallido de una granada. Olía a quemado y a sangre, al hedor acre de la enfermedad. El suelo retumbaba bajo sus pies al explotar las bombas. Dentro de su cuerpo, Ragnar sentía vibrar el aire con el ruido de la batalla. Apretó el gatillo de su pistola bólter y el fuego abrió un camino de destrucción entre los alienígenas. Estaban tan apiñados que no podían hacerse a un lado. Cada disparo bólter atravesaba limpiamente el cuerpo de uno y explotaba en el pecho del tiránido que venía detrás. Ragnar esquivó el golpe de una enorme garra y la cercenó con su contragolpe. Una sustancia viscosa y verde lo salpicó cuando las hojas giratorias de su espada sierra la diseminaron por todo el lugar.


  Durante los segundos que siguieron estuvo demasiado ocupado como para pensar, y mucho menos para darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor. Esquivar y atacar, parar y contraatacar, moverse y recular, eso era todo lo que podía hacer. Luchaban a tal velocidad que era imposible pensar. Instintivamente sabía que vivir o morir dependía de la velocidad de sus reflejos. En ese momento sólo existía, y no sentía nada que no fueran sus propios movimientos ni notaba nada salvo el movimiento oscilante de sus contrincantes.


  Era aterrador y estimulante, se sentía como transportado por una gran ola de excitación, acción y miedo. Esto era lo que se entendía por estar vivo. Se sentía perfectamente sereno y equilibrado, con todos sus sentidos al máximo rendimiento, con cada uno de sus tendones tensos por la necesidad de matar y evitar que lo mataran.


  Blandiendo su espada-sierra destripó a una bestia que tenía cerca. Sintió que algo enorme se abría camino entre las hordas, haciendo a un lado todo lo que encontraba a su paso, como una orca que avanza entre un cardumen de peces. De repente se encontró frente a frente con uno de los poderosos guerreros de enjambre. Casi lo doblaba en estatura y en dos de sus cuatro garras llevaba espadas de quitina tan afilada como el acero. Con las otras dos sostenía una de aquellas extrañas armas vivas. Sus enormes fauces se abrieron en un alarido amenazador mientras atacaba por ambos lados con sus armas cortantes.


  Ragnar se retorció, agachándose para esquivar el golpe de la derecha y elevando la espada-sierra para bloquear el ataque de la izquierda. La fuerza del impacto estuvo a punto de arrancarle el arma de la mano, pero en un acto supremo de voluntad mantuvo los dedos cerrados sobre la empuñadura y levantó su pistola en un intento de descerrajar un tiro en pleno ojo de la criatura. Ésta percibió claramente su intención e interceptó rápidamente la trayectoria de la pistola bólter desviándola hacia un lado, de modo que el disparo salió hacia arriba en lugar de penetrar en su propia carne.


  Ragnar lanzó su grito de guerra y, saltando hacia adelante, apoyó los pies sobre las enormes piernas de la criatura usándolas como plataforma para elevarse hasta el nivel de la cabeza del tiránido. Esta vez el monstruo no tuvo tiempo de reaccionar antes de que la espada-sierra de Ragnar le atravesara el cuello partiendo las vértebras y separando limpiamente la cabeza del cuerpo. Mientras el monstruo empezaba a desplomarse, Ragnar saltó sobre el cuerpo que caía y una vez más se precipitó sobre la masa de criaturas más pequeñas que estaban al otro lado.


  Aterrizó encima de una de ellas y la aplastó sobre el suelo al tiempo que seguía cortando y desgarrando, balanceándose y disparando hasta dejar un cerco de muerte y de monstruos moribundos a sus espaldas. Dos de los genestealers de aspecto enfermizo le salieron al encuentro, uno por cada lado. Sus movimientos eran mucho más lentos que los de aquéllos a los que se había enfrentado antes, pero con todo, mucho más rápidos que los de un hombre normal. Al verlos acercarse, puso una rodilla en tierra de modo que sus zarpazos pasaron por encima de su cabeza, y a continuación describió un arco con la espada-sierra para abrirles el vientre de lado a lado. Saltó hacia atrás para evitar el golpe instintivo de sus atacantes y chocó con Sven que se acercaba por detrás de él. Por un instante, llevado exclusivamente por sus reflejos, estuvo a punto de atacar a su hermano Garra Sangrienta, pero en el último momento se controló y reorientó el ataque contra los genestealers que se derrumbaban. Esta vez le cortó a uno la cabeza por la mitad y, antes de que pudiera moverse, Sven había hecho pedazos al otro. De repente se produjo una pesada calma alrededor de ambos. Ragnar se dio cuenta de que estaban en un remanso del combate y se tomó un respiro instantáneo mientras miraba en derredor para ver cómo iban las cosas.


  Al mirar hacia atrás pudo ver que la masa de tiránidos se había abalanzado sobre los humanos. La lucha había degenerado en una refriega en la que brillaban por su ausencia cualquier tipo de disciplina y de organización, una batalla que claramente favorecía más a la forma de luchar de los tiránidos que a la de los servidores del imperio.


  Mientras observaba, pudo ver cómo los guardias golpeaban con la culata de sus rifles láser para ser derribados a continuación por las garras de los monstruos alienígenas. Todavía había desperdigados algunos grupos de humanos que mantenían despejado el espacio a su alrededor con ráfagas de fuego, pero eran apenas pequeñas islas que estaban siendo inundadas por las imparables oleadas del combate. A la derecha vio a los inquisidores, a Gul y al sargento Hakon que todavía mantenían sus posiciones, y a distancia oyó unos estremecedores aullidos de lobo que le permitieron saber que Strybjorn y Nils seguían luchando.


  Mirando más detenidamente consiguió ver un aura luminosa que salía del talismán que Karah llevaba en el pecho. Unos rayos letales de poder candente salían de sus manos y golpeaban a sus enemigos. El resplandor hacía brillar su cara y encendía sus ojos, dándole un aspecto decididamente demoníaco. Estaba produciendo un gran número de bajas con su poder, pero aun así, Ragnar supo con certeza que, a menos que alguien hiciera algo, y rápido, las fuerzas humanas serían superadas y su misión acabaría en un auténtico desastre que les costaría la vida. Los tiránidos seguían luchando como si fueran sólo garras sobre una zarpa enorme, dando muestra de una coordinación y una furia que era demasiado para los humanos.


  Miró en derredor para ver si podía hacer algo y vio que estaba despejado el camino hacia la enorme máquina orgánica y el talismán que habían venido a buscar. Tal vez pudiera apoderarse de él y conseguir que las fuerzas humanas se retirasen luchando. Valía la pena intentarlo.


  Inició una carrera hacia adelante por encima de una alfombra de carne viva hacia el corazón de una máquina viva hecha de carne, hueso y vísceras.


  —Espero que sepas qué estás haciendo —oyó gritar a Sven, y de inmediato entendió por qué. Como respondiendo a una amenaza más apremiante, los tiránidos se habían apartado de los humanos y se dirigían hacia Ragnar y Sven en una horda imparable. Se preguntó por qué estarían haciendo eso. Tenía que haber una razón.


  Casi tan pronto como formuló la pregunta surgió la respuesta en su mente: estaban protegiendo algo importante. Suponían que los dos Garras Sangrientas amenazaban algo que era vital para su seguridad. El problema era que Ragnar no tenía la menor idea de qué era y no tenía mucho tiempo para encontrar una respuesta al acertijo. Sólo podía pensar en una cosa, de modo que enfundó la pistola y sin dejar de avanzar lanzó una granada hacia el interior de la masa cerebral. Al unísono, la horda de tiránidos emitió un grito de dolor y de horror casi humano. Durante un instante se detuvieron, confundidos, antes de avanzar otra vez.


  Ragnar supo que había dado con algo. Siguió avanzando y lanzando más y más granadas. Los explosivos hacían saltar grandes trozos de carne al atravesar la masa de tejido. A cada explosión, los alienígenas hacían un alto y aullaban. Ragnar se dio cuenta de que esto no era normal. Jamás se había hablado en las crónicas de que las criaturas hubieran dado muestras de semejante debilidad. ¿Seria alguna mutación debida a su larga estancia en el conglomerado o algún defecto ocasionado por la enfermedad que evidentemente los aquejaba? No lo sabía, pero daba las gracias de que así fuera.


  Era obvio que Sven había comprendido cuál era su objetivo, ya que ahora arrojaba granada tras granada sobre la máquina orgánica. A sus espaldas, Ragnar oyó que las fuerzas humanas, liberadas del asalto cuerpo a cuerpo, se rehacían y empezaban a atacar con fuego a discreción al enemigo alienígena. La distracción les había dado el respiro que tanto necesitaban. Ahora segaban la escoria tiránida como si fuera hierba.


  —¡Seguid! —gritaba Ragnar mientras avanzaba por los corredores del interior de la máquina lanzando granadas a diestro y siniestro, sintiendo una sensación de triunfo cada vez que las criaturas lanzaban sus gritos de agonía alienígena. En torno a él, los tiránidos seguían atacando, pero sus acciones parecían ahora más lentas y menos coordinadas.


  De pronto se encontró ante la gran columna central. En lo alto brillaba el fragmento del talismán que habían venido a recuperar. Supo de inmediato lo que debía hacer. Dio un salto y lanzó su espada. La carne que formaba unos festones superpuestos dentro de la biomáquina tiránida se partió. Del interior empezó a brotar un líquido, como si fueran lágrimas. El talismán quedó libre y cayó en la mano extendida de Ragnar, lo apretó fuerte y cayó junto a Sven. De pronto se produjo un silencio, como si alguien hubiera accionado un conmutador y hubiera desactivado la lucha. Las hordas se detuvieron como si lo único que las animara fuera la presencia del talismán en su mismísimo centro. A lo lejos, Ragnar más que oír sintió un alarido psíquico, como si algo diera sus últimos estertores. Luego, tan rápido como habían parado, los tiránidos volvieron a ponerse en movimiento, pero esta vez avanzaban sin orden ni concierto. Se movían en todas direcciones como si la inteligencia que los guiaba hubiera desaparecido. Las criaturas más pequeñas parecían tener menos inteligencia que las bestias, daba la impresión de que las más grandes procuraban controlarlas. El fuego incesante de sus antagonistas humanos seguía cobrándose su tributo, y esta vez, privados de la presencia unificadora de lo que antes habitaba en la máquina, fuera lo que fuera, dieron la vuelta y huyeron en todas direcciones.


  Ragnar se atrevió a mirar a Sven y a devolver a su compañero la ancha sonrisa. Casi no podía creerlo. Todo había terminado y habían ganado. Los inquisidores y Gul corrieron hacia él. Karah estiró la mano, indicándole que le entregara el talismán. Al ver el brillo entusiasta de sus ojos, tuvo un extraño momento de duda antes de entregárselo, pero lo hizo de todos modos. Ella sonrió con una sonrisa que tenía muy poco de humana.


  —Es nuestro —dijo Karah—. Ahora debemos ir a Aerius y completar nuestra búsqueda.


  No sabía por qué, pero las palabras sonaron desesperadamente inquietantes y Ragnar sintió que lo atravesaba un escalofrío.


  Trece
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    TRECE

  


  La «Luz de la Verdad» salió del lmmaterium en los confines del sistema Aerius. Ragnar se sintió lleno de orgullo y esperanza. Pronto terminarían su búsqueda. Habían traído el «Talismán de Lykos» tal como se habían propuesto. Durante el viaje desde el conglomerado, la Inquisidora Isaan había conseguido unir las tres partes creando un todo sin fisuras.


  Ragnar se atrevió a echar una mirada al lugar donde se encontraba, en el otro extremo de la cabina de mando, y sintió cierta desazón. A pesar de su color cobrizo, parecía pálida y extenuada, como si el resplandeciente amuleto de esmeralda que llevaba al cuello le estuviera quitando toda la fuerza vital. Tenía el rostro demacrado y en su pelo se veían algunos mechones blancos que no estaban allí unas semanas antes. El amuleto, ahora una sola piedra de inconmensurable belleza, latía en la cadena que llevaba al cuello. Había algo en su atractivo aspecto alienígena que le ponía a uno los pelos de punta. Se preguntó si sería él el único que lo percibía así. Sus hermanos guerreros no daban muestras de compartir su inquietud y él no lo había hablado con ninguno de ellos.


  Se preguntó qué pasaría a continuación. Un extraño silencio se había cernido sobre todos. Los astrópatas de la nave no habían podido ponerse en contacto con sus colegas del planeta. Eso no era una buena señal. Sólo la muerte es capaz de silenciar totalmente a un astrópata.


  Los demás observaban expectantes el hológrafo instalado en el centro del puente. Ahora que se encontraban en el área de alcance de Aerius pronto podrían ponerse directamente en contacto con la superficie del planeta en lugar de comunicarse a través del astrópata. Ragnar se preguntaba qué noticias recibirían.


  —Mi señor inquisidor, estarnos en el área de alcance —anunció finalmente el iniciado jefe Vosper después de lo que habían parecido horas de espera.


  —Que el Emperador sea loado —respondió Sternberg—. Vea si puede establecer contacto con el palacio del gobernador.


  —Así se hará, mi señor —el hombre hizo un gesto a sus acólitos y el llano canto técnico se intensificó mientras la tripulación desplazaba los mandos deslizantes en sus altares de control. Ragnar vio a Vosper tirar de dos palancas en forma de cabeza de gárgola y de repente empezó a parpadear una luz en el hológrafo.


  Súbitamente se encontraron mirando al gobernador imperial. Fue una visión impactante. Era evidente que el hombre debía de haber sido en una época alto y poderoso y de aspecto impresionante. Estaba reclinado en un trono tallado que representaba el águila imperial de dos cabezas cuyos ojos eran diamantes y descansaba en un estrado de mármol. La armadura del gobernador daba la impresión de haber sido hecha para un guerrero mucho más corpulento. Tenía las mejillas hundidas y se le notaban los huesos de las manos con las que se aferraba a los reposabrazos del trono. En sus ojos brillaba una luz enfebrecida.


  —¡Inquisidor Sternberg! —dijo con voz ronca—. ¿Es usted?


  —¡Secretario Karmiakal! ¿Dónde está el Gobernador Tal?


  —Tal… Tal está muerto, mi señor. La mayor parte de su gabinete ha muerto también. Todos han sucumbido a la peste que asola nuestro mundo.


  Sternberg parecía conmocionado y embargado por la pena.


  —Entonces ¿es usted el gobernador en funciones?


  —Tengo ese honor. ¿Fue… exitosa su búsqueda? —Había en la voz del hombre una nota de desesperación.


  —Sí, traemos el talismán.


  —Entonces debe traérnoslo. Es nuestra última esperanza. Esta espantosa enfermedad ha infectado a más del cincuenta por ciento de la población. La muerte se ha cobrado una cantidad enorme de víctimas. Los cadáveres llenan nuestras calles y los carros funerarios no dan abasto.


  —Haremos lo que podamos —dijo el inquisidor—. Descenderé de inmediato con mi transbordador. Sírvase solicitar al Adminístratum que nos dé permiso inmediato para aterrizar.


  —Eso haré, inquisidor, aunque dudo de que las defensas aéreas cuenten con personal suficiente como para causarle problemas aunque tratara de aterrizar sin autorización.


  La figura de la pantalla parpadeó y se desvaneció mientras los presentes en el puente se miraban unos a otros atónitos, sin decir palabra.


  —Debemos ir enseguida —dijo Sternberg—. Creo que hemos llegado justo a tiempo.


  Como si fueran una sola persona, los inquisidores, Gul y los Lobos Espaciales abandonaron el puente y se dirigieron a la dársena del transbordador.


  El transbordador empezó a sacudirse al encontrar turbulencias en la atmósfera. Haciendo caso omiso del traqueteo, Ragnar apoyó la nariz contra la portilla y siguió observando. Se dio cuenta de que lo que él había tomado por ríos eran enormes carreteras que se abrían camino entre los rascacielos que se elevaban hasta alturas de vértigo sobre el suelo.


  —¿Cuánta gente crees que vive ahí abajo? —le preguntó Ragnar a Sven.


  —Demasiada, maldita sea —respondió el Garra Sangrienta—, pero menos que antes por culpa de la peste.


  —Se dice que un billón de personas vivía en Aerius —dijo el Inquisidor Sternberg que evidentemente había oído la pregunta de Ragnar—. Nadie lo sabe con certeza. La Eclesiarquía no consiguió incluir nunca más que un pequeño porcentaje de ellos en las listas del censo.


  —Debe de ser un mundo con abundantes recursos —dijo Ragnar.


  —Sí, y terrible —replicó Sternberg—. Es uno de los mundos colmena más productivos del Imperio. Sus fábricas abastecen a más de la mitad de los mundos de este sector. Si se perdiera sería un golpe terrible para el Imperio.


  —Pero no pensará que eso sea ni remotamente posible ¿verdad? —se inquietó Ragnar.


  —Es más que posible. Con sus defensas tan mermadas, una invasión de los orkos o del Caos o de cualquier otra de esas blasfemas razas alienígenas bien podría apoderarse de los grandes distritos fabriles o destruirlos.


  —Entonces me alegro de que hayamos llegado a tiempo para salvarlo —dijo Nils con una sonrisa.


  —Todavía no lo hemos salvado —intervino Karah Isaan con aire apesadumbrado.


  La Pirámide Negra no era tan grande como Ragnar esperaba. Cierto que comparada con las aldeas en que él se había criado era enorme, prácticamente del tamaño de una colina, pero la empequeñecían las estructuras que tenía alrededor. A pesar de todo, era el edificio más impresionante de cuantos había visto Ragnar. Sus laterales relumbraban como el cristal y el reflejo cristalino de su deprimente entorno podía verse sobre sus lados reverberantes. Pero lo que más impresionaba era el aura palpable del poder que la envolvía. Con sólo verla se adivinaba que en este edificio se ocultaba algo de una importancia tremenda.


  Ragnar observó cómo iba creciendo en un lateral el reflejo del transbordador hasta estabilizarse cuando la nave se quedó quieta antes de empezar a bajar. Sintió un gran alivio ante la perspectiva de poner pie en tierra firme. El transbordador se estremeció cuando su tren de aterrizaje tocó el suelo recubierto de metal.


  —Bueno, aquí estamos por fin —dijo Nils.


  Lo primero que observó Ragnar al poner un pie en el suelo fue la cantidad de cadáveres que llenaban la enorme plaza que había delante de la pirámide. Los había por todas partes, en diferentes estados de descomposición. Sólo después de unos momentos horrendos se dio cuenta de que no todos los cuerpos estaban muertos y pudriéndose, sino que todavía los había vivos, aunque moribundos, afectados por la terrible peste.


  La segunda cosa de que tomó conciencia fue de la propia pirámide. Ahora le parecía mucho más grande que desde el aire. Desprendía una sensación de presencia, de majestad que empequeñecía a todos los demás edificios que tenía a su alrededor. De todas las construcciones de la zona, era la única que llamaba la atención, pero sin embargo había en ella algo que producía en Ragnar una gran desazón. A pesar de su rutilante belleza, la pirámide irradiaba una atmósfera amenazante que ponía los pelos de punta. Todos los recelos que lo habían asaltado en El Colmillo y ocasionalmente durante el viaje, volvían ahora redoblados.


  Trató de convencerse de que era simplemente la presencia de estas personas enfermas lo que lo hacía estremecer, pero sabía que no era así. La propia pirámide tenía algo que lo llenaba de temor y le daba ganas de gritar una advertencia a los demás. Todos sus instintos se pusieron en estado de, alerta mientras la contemplaba. Lo sorprendía que los demás no sintieran lo mismo.


  Puede que esto fuera un síntoma más de la inquietud que se había apoderado de su mente desde que lo habían herido. A lo mejor veía una amenaza donde no la había. Seguramente se trataba de eso. No era posible que los demás estuvieran tan ciegos.


  —Mira eso —dijo Nils en un susurro.


  Miró hacia el cielo en la dirección que señalaba su camarada y vio miles de estelas brillantes que se movían por la atmósfera superior y descendían a través de una abertura entre las nubes.


  Al principio pensó que los estaban atacando, pero después se dio cuenta de que eran estrellas fugaces, tantas que eran visibles incluso a plena luz del día. Caen las estrellas, pensó. Al ampliarse la abertura entre las nubes, vio otra cosa: un monstruoso cometa rojo que arrastraba tras sí una cola verde amarillenta que iluminaba una quinta parte del cielo. Ragnar no tuvo necesidad de que nadie se lo dijera para saber que estaba mirando a la estrella Balestar.


  —¿Y ahora qué? —oyó que preguntaba Hakon.


  —Entrarnos —respondió Sternberg sombrío—. El oráculo fue muy claro al respecto: para poner fin a la peste, el talismán debe llevarse a las cámaras ocultas del interior de la pirámide.


  —¿Y por dónde se entra?


  —Ya encontraremos la entrada —dijo Sternberg con aire decidido.


  Para acercarse al edificio tuvieron que pasar por encima de los cuerpos de los muertos. A Ragnar casi le parecieron víctimas propiciatorias ofrecidas a algún dios del mal. Había algo profundamente inquietante y ofensivo para su sentido de la rectitud en la forma en que yacían allí, sin más, obscenamente tumbadas.


  Pero lo peor eran los gemidos de los moribundos que al ver acercarse a los recién llegados les pedían agua o que pusieran fin a su sufrimiento. Ragnar trataba de no oír sus súplicas, pero a pesar de todos sus esfuerzos se instalaban en su mente.


  Vio a Gul inclinarse y romperle el cuello a uno con un golpe de la mano. Luego el enorme guerrero miró a todos los que yacían a su alrededor y se encogió de hombros patéticamente, como abrumado por la escala de lo que tenía ante sí.


  —Vaya lugar más agradable —musitó Sven como si percibiera el estado de ánimo de Ragnar y tratara de aligerarlo. Miró a Ragnar y sonrió burlón—. ¿Estás sudando, Ragnar? Espero que no vayas a tener fiebre.


  Ragnar se dio cuenta por el olor de su amigo que estaba bromeando, pero aun así se preguntó si Sven habría detectado algo que a él se le había escapado. ¿Estaría sudando realmente? Se llevó la mano a la frente y supo que no. Exhaló un hondo suspiro y trató de pasar por alto el hedor profundo y repugnante que llenaba sus fosas nasales.


  La pirámide se perfilaba cada vez más grande ante sus ojos.


  Se preguntó cómo iban a entrar. La profecía no había sido muy clara al respecto. A decir verdad, se dio cuenta de que no tenía la menor idea de lo que se suponía que debían hacer. Hasta ahora se había dejado guiar por otros que supuestamente sabían más que él. Era como si fuera un personaje de una de las antiguas sagas. Nadie pone en duda las palabras de los adivinos, simplemente se hace lo que dicen. Ahora empezaba a dudar. ¿Qué importancia podía tener encontrar algún talismán místico, por poderoso que fuera, para combatir la muerte a semejante escala? La peste era una fuerza invisible y sin embargo omnipresente que estaba poniendo de rodillas a todo un poderoso mundo.


  Ragnar sintió que sus labios se curvaban en una sonrisa que bien podría ser una burla. Se dio cuenta de que era un poco tarde para pensar en esas cosas y se preguntó qué le estaba pasando. ¿Por qué se habían vuelto sus pensamientos tan fatalistas en las últimas semanas? Tal vez fuera por sus heridas o tal vez por alguna otra razón externa. Pero ¿qué? ¿Y por qué pensaba ahora de esta manera? ¿Qué influencias actuaban sobre él?


  Ahora estaban junto a la pirámide, caminando bajo su enorme sombra. Ragnar se pudo ver reflejado en el mármol negro del lateral. Su imagen parecía sutilmente distorsionada: más delgada, más débil, con los ojos enfebrecidos y la piel manchada como si fuera por la peste. Por un momento se le ocurrió que esto podría ser un presagio, que estaba mirando una imagen del futuro que le esperaba. Desechó la idea con un estremecimiento. Notó que empezaba a picarle el cuerpo y se resistió a rascarse mientras trataba de mantener la marcha.


  Ahora estaban en el centro mismo de la pared occidental de la pirámide. Observó que Karah tenía los ojos cerrados y que un aura de poder rodeaba su cabeza. Unos zarcillos de fuerza partían del amuleto para volver luego a él. De la mujer partían unas prolongaciones de fuerza que recorrían los lados de la pirámide. Al hacerlo, unas líneas de fuego eldritch cobraban vida revelando una compleja configuración en la curiosa escritura rúnica de los eldar. Por un momento, este símbolo brilló tan claro como el sol y su imagen se grabó en el cerebro de Ragnar. Había algo tan siniestro en él que a Ragnar le puso los nervios de punta, como si contuviera una advertencia que él no entendía.


  Quiso adelantarse y decirles a los demás que se detuvieran, que estaban perturbando algo que era preferible no molestar.


  Quiso hacerlo, pero no pudo. Se dio cuenta de que, al igual que los demás, estaba atrapado en la culminación de su búsqueda. No tenía razón alguna para que ellos lo escucharan. No tenía más que presentimientos y éstos no tenían el menor peso frente a la oportunidad de salvar a miles de millones de personas.


  Mientras estaba mirando, el brillante símbolo desapareció y junto con él parte de la pared de la pirámide. Simplemente se desvaneció como la niebla, dejando un hueco en la pared que daba entrada a un gran túnel oscuro. A pesar de sí mismo, Ragnar quedó impresionado por la magia y sintió cierto entusiasmo. Fuera lo que fuera lo que estaban haciendo, iban haciendo progresos. Habían perforado la pared de una estructura que había resultado invulnerable durante milenios.


  El Inquisidor Sternberg sacó de las profundidades de un bolsillo un globo luminiscente y penetraron en la penumbra. Las paredes del interior de la pirámide no estaban hechas de la misma sustancia mística que sus muros exteriores, parecían talladas en granito puro y mucho más antiguas que los muros exteriores. Daba la impresión de que se encontraban entre los restos de un lugar construido mucho antes.


  Las paredes tenían grabados frescos y volutas con más símbolos eldar, y por primera vez Ragnar lamentó no poder leer aquel extraño idioma. Tuvo la sensación de que así podría descubrir al menos parte del gran secreto que se escondía dentro de esta estructura. ¿Qué era este lugar? ¿Acaso sería alguna enorme tumba construida para proteger el cadáver de algún antiguo rey eldar? A juzgar por lo que había visto en el pecio espacial, dedujo que era poco probable, pero ¿cómo podía saberlo con certeza? No tenía la menor idea de si los eldar que había en aquel pecio eran característicos de esa raza. Dudaba de que hubieran construido nada tan burdo como esto. Pero por otra parte ¿acaso los eldar no evitaban la superficie de los mundos y no venían haciéndolo desde su primer contacto con la especie humana? ¿Acaso esto sería algo perteneciente al pasado remoto, a los tiempos de antes de que los eldar hubieran abandonado las superficies planetarias? Ahora sí deseó con vehemencia poder descifrar los escritos de las paredes.


  Sentía a su alrededor el torbellino de las fuerzas místicas. Instintivamente se puso en guardia, preparado para responder a cualquier amenaza. Lo hizo sabiendo de antemano que era inútil.


  Los constructores de este lugar no hubieran recurrido a algo tan burdo como trampas, pozos y guardianes. Las cosas que protegían la pirámide tenían que ser mucho más sutiles; conjuros, maldiciones, fuerza psíquica pura, eso era lo que se podía esperar aquí, y ésas eran las cosas para las que no estaba preparado. Ésas eran cuestiones para los Sacerdotes Rúnicos, no para simples guerreros. A pesar de toda su inexperiencia, era posible que el pobre Lars estuviera más preparado que él para esto. Al menos había pasado un tiempo con los maestros místicos del Capítulo.


  Ragnar se preguntó de repente si sería ésa la razón de que estuviera muerto. ¿Se daría aquí una confluencia de acontecimientos de los que apenas había tenido un atisbo? ¿Sería todo parte de algún inmenso complot a una escala que él no podía ni siquiera empezar a comprender? ¿Acaso la lluvia de estrellas fugaces, la búsqueda en la que estaban empeñados y la muerte de su camarada habían sido parte del entramado de un plan más amplio? Sacudió la cabeza. Se estaba imaginando cosas. Este sombrío lugar estaba empezando a actuar sobre sus nervios.


  Le pareció ver una multitud de sombrías figuras inhumanas. Había visto otras así antes: tenían aspecto eldar.


  —Quedaos muy quietos —dijo Karah en un tono de voz que flotó como un eco fantasmagórico por todo el corredor—. Quedaos muy quietos si apreciáis vuestras vidas.


  Ragnar no percibía ninguna amenaza, pero su tono y el olor que despedía le advirtieron que hablaba en serio, de modo que se quedó inmóvil donde estaba. Aguzó al máximo sus sentidos, pero a pesar de todo no pudo detectar nada. De modo que esperó. Karah levantó las manos y el amuleto volvió a resplandecer surgiendo más líneas de fuego que se concretaron en el aire ante ellos, millones y millones de rayos zigzagueantes que formaban una intrincada red luminosa. A un gesto de la mujer se volvieron más y más brillantes y luego, súbitamente, se desvanecieron.


  —Podemos… podemos seguir —tartamudeé en el tono de alguien que acaba de estar al borde de una amenaza mortal y de superarla por los pelos.


  Siguieron avanzando hacia el corazón de la pirámide. El clima lúgubre se acentuó. La sensación que tenía Ragnar de estar rodeado de poderes ocultos se intensificaba a medida que se internaban en el laberinto.


  Escasos momentos después, el aire se arremolinó delante de ellos y cobró cuerpo una figura surgida, al parecer, del mismo aire. Ragnar miró aquella aparición mientras a su mente afloraban historias de fantasmas que había oído allá en Fenris. En realidad no era una idea poco apropiada. La figura que tenía ante sí bien podría ser el espíritu de un guerrero que había vuelto para perseguir a los vivos.


  Era un eldar de altura sobrehumana y muy delgado, vestido con una hermosa y exótica armadura de formas suaves. De la parte superior de su casco sobresalía una enorme cresta y llevaba unas extrañas armas colgadas de su cinturón. Estaba de pie ante ellos con los brazos cruzados sobre el estrecho pecho. Llevaba una sobretúnica decorada con dibujos de diamantes, y las mangas y piernas de su armadura mostraban unos llamativos cuadros. Cuando habló, lo hizo con una voz estremecedora y musical.


  —Volveos, humanos —rogó—. No deberíais haber venido.


  Ragnar se dio cuenta de que el alienígena no era humano. No despedía el menor olor y reverberaba como si fuera traslúcido. Sabía que si extendía la mano podría traspasarlo con ella. Pero ¿qué sentido tenía esta proyección? ¿Sería simplemente una forma de comunicarse con ellos, o era una distracción para mantenerlos ocupados mientras otra cosa se preparaba para atacarlos?


  —Vamos a donde nos place —respondió Hakon. Ragnar miró en derredor, olfateando el aire para asegurarse de que sus sospechas no eran fundadas—. Somos súbditos del Emperador y estamos en su reino, ningún alienígena nos va a dar órdenes.


  El eldar sacudió la cabeza.


  —No tengo intención de haceros daño, Lobos Espaciales. Sólo soy portador de una advertencia. Os estáis metiendo en asuntos en los que es mejor no meterse. Tratáis de despertar algo que no debería ser despertado. Si seguís por este camino sólo conseguiréis desatar una catástrofe de proporciones insospechadas.


  Sólo el silencio respondió a sus palabras mientras trataban de entenderlas. ¿A qué venía esto de las advertencias y las catástrofes? ¿Sería sincero el eldar o se trataba de una trampa? Sven estaba detrás de Ragnar con la boca abierta, y también él podría haberlo estado. Sentía que estaba frente a alguna criatura mítica salida de las antiguas sagas.


  —¿Qué es esto? —oyó que decía Sternberg—. ¿Qué quieres de nosotros, anciano?


  El eldar señaló el talismán que Karah llevaba colgado al cuello.


  —No tratéis de recomponer lo que se ha roto. No lo lleváis al lugar de la maldición. No liberéis al prisionero. Habéis sido advertidos. Ya en este momento, las fuerzas que lo sostienen se están disgregando y el conjuro que nos ha mantenido aquí a mis hermanos y a mí para guardarlo se está desvaneciendo. ¡Volveos! ¡Volved antes de que sea demasiado tarde!


  No había terminado todavía de hablar y la figura ya había desaparecido. Los inquisidores y los Lobos Espaciales se miraron unos a otros. Nadie habló. Sabían que habían llegado demasiado lejos para volverse atrás. Todos ellos le daban vueltas en la cabeza a las enigmáticas palabras del eldar.


  ¿Qué era aquella cosa a la que no debían despertar? ¿Se trataba de un intento sincero de evitarles una desgracia o era alguna maniobra retorcida para manipularlos y cumplir así sus propios designios?


  Ragnar no lo sabía. Sólo sabía que si no traían el talismán de vuelta a Aerius en una sola pieza, todo el mundo perecería. ¿Y si lo hacían? La peste terminaría, aunque sospechaba que a un coste terrible. El Oráculo lo había dicho. Los propios Sacerdotes Rúnicos de los Lobos Espaciales lo habían confirmado. Seguramente, aunque los eldar poseían su propia y oscura sabiduría, y posiblemente tenían la habilidad para ver la trama del futuro, no podía ser mayor que la de los propios sabios del Imperio.


  A Ragnar le daba vueltas la cabeza al tratar de entender las vertiginosas complejidades de la situación. Desechó todos esos pensamientos, satisfecho de no ser él el jefe, de no tener que tomar decisiones, de no ser él quien tenía que enfrentarse a los misterios que los rodeaban. En este momento, lo único que tenía que hacer era luchar cuando hubiera que hacerlo, y ganar si era humanamente posible.


  Sonrió cuando esta idea se asentó en su cerebro. Era bueno reducir las cosas a esa simplicidad elemental. Todavía mejor era poder encontrar algo en qué concentrarse para mantener su mente apartada de cosas que estaban fuera del alcance de su comprensión.


  Mientras se adentraban más en el corazón de la pirámide, Ragnar se dio cuenta de que los corredores formaban una especie de laberinto, con ángulos y vueltas sin orden ni concierto y lo hacían de tal manera que confundían a cualquier hombre normal.


  —¿Por qué es así este lugar? —oyó que preguntaba Nils.


  —¡Que Russ me confunda! —respondió Sven—. No te das cuenta de que lo que trataban era de confundir a los tontos que intentaran entrar. A tontos como nosotros.


  —No, Lobo Espacial, te equivocas —dijo Karah—. El laberinto está dispuesto de acuerdo con algún antiguo principio geomántico. Las runas de las paredes y la disposición de los corredores forman parte de un diseño destinado a canalizar energías invisibles. Puedo sentir cómo fluyen en torno a nosotros, cómo nos canalizan y nos dirigen.


  —¿Por qué? —preguntó Ragnar.


  —No lo sé —respondió la mujer—. Puede que todo forme parte del sistema que ha mantenido la inexpugnabilidad de la pirámide durante estos siglos. Tal vez sea algo más. Pero siento que hay algo poderoso en el centro. También puedo sentir eso.


  «Entonces no es una tumba», pensó Ragnar. ¿Acaso es un templo? ¿Una máquina para concentrar el poder? No era nada fácil adivinar por qué habían construido los alienígenas semejante edificio en este lugar.


  Tres veces más se detuvieron y esperaron ansiosos mientras Karah emitía sus líneas de fuego. Luego, de repente, todo terminó. Habían llegado al extremo del túnel y al final de su viaje.


  En una cámara abierta, donde sus pasos resonaban con el eco, se encontraron ante una enorme puerta de piedra cubierta de runas. Ragnar se preguntó qué habría al otro lado.


  —¿Cómo vamos a abrirla? —preguntó Sven cuya voz sonó demasiado alta en el vacío de la cámara.


  —Con explosivos —sugirió Nils.


  —No los tenemos —acotó Strybjorn.


  —Tenemos nuestras granadas.


  —Ni siquiera harían mella en esto. Si no me fallan los cálculos, debe tener diez pasos de ancho y un peso de varias toneladas.


  Ragnar contempló la enorme mole de piedra tallada que tenían ante sí. Parecía tan enorme e inmóvil como le había parecido la propia pirámide desde fuera, e igualmente inexpugnable. Y sin embargo habían llegado hasta aquí, hasta el centro del imponente y antiguo monumento. Sabía que, con tiempo, encontrarían un camino hasta su corazón secreto.


  Karah lsaan se acercó hasta la enorme puerta de piedra y apoyó las palmas de las manos sobre ella. Líneas de luz blanca y brillante surgieron de sus manos y se extendieron como una red de fuego por toda la piedra. Esta vez la configuración no se desvaneció, sino que destelló y chispeó durante un largo momento.


  Se oyó un retumbar profundo acompañado de un torbellino de polvo La piedra descendió metiéndose en el suelo y dando acceso a la cámara que ocupaba el centro mismo de la pirámide.


  En ese momento Ragnar sintió un miedo súbito, un terror profundo, la abrumadora presencia del mal.


  Un instante después se oyó una risa agitada, maligna y al mismo tiempo curiosamente jovial, que resonó por toda la cámara. Luego habló una voz poderosa.


  —¡Os saludo, tontos! En nombre de mi amado tío Nurgle, yo, Botchulaz, descendiente favorito del más desagradable Señor de la Enfermedad, os doy la bienvenida. Os agradezco desde el fondo de mi corazón que me hayáis liberado.


  Ragnar y sus compañeros entraron en la cámara con cautela, las armas preparadas, a sabiendas de que no había forma de defenderse de lo que los esperaba dentro.


  El suelo estaba cubierto de lo que parecían restos endurecidos de un milenio de efusiones de pus, moco y flemas. En el centro, sobre un altar que parecía tallado en un promontorio de mucosidad endurecida, había una figura obesa y profundamente inquietante. Era realmente enorme, obscenamente gorda y con la piel ampollada y de un enfermizo color verdoso. Caía al suelo en ondas y pliegues correosos y despedía una pestilencia peor que la de cualquier cloaca. De su horrorosa y bulbosa cabeza sobresalían unos diminutos cuernos. La cosa tosió con una tos seca que descargó sobre el suelo una lluvia de infecta saliva. Cada gota de ésta dio lugar a una diminuta figura a imagen y semejanza de su creador que empezó a hacer cabriolas. Después de danzar durante un momento sobre el suelo, desaparecieron sin dejar rastro, fundiéndose con la alfombra de inmundicia.


  —Que el Emperador nos salve, una Gran Inmundicia… —musitó Sternberg, y un estremecimiento de horror sacudió a Ragnar. Gran Inmundicia era la denominación antigua para un tipo de demonio terrible, de un poder aterrador, dedicado al servicio de Nurgle, el Señor de las Plagas, y ahora daba la impresión de que estaban en presencia de uno de estos seres—. Ahora lo entiendo todo.


  Ante los ojos de Ragnar, la materia verdosa del altar se retorció y cambió de forma. Surgieron unas diminutas cabezas de gárgola que les sacaron la lengua, carraspearon y escupieron antes de desvanecerse integrándose otra vez en la materia que formaba la estructura, como las ondas que desaparecen de la superficie de un estanque.


  —Disculpad si no me pongo de pie —dijo aquella cosa demoníaca—, pero no gozo de muy buena salud.


  Rió estentóreamente como sí hubiera hecho una broma tremendamente graciosa y remató la risa con otro acceso de tos seca.


  —¡Maldita escoria! ¡Disponte a morir! —rugió Hakon.


  —Por favor no hagas tanto ruido. ¿No te das cuenta de que no estoy bien? —dijo el maligno demonio, mirando al sargento con ojos llorosos y llenos de cínico humor—. Los humanos podéis ser tan pesados. Casi tan malos como esa peste de los eldar que me encerraron aquí abajo. Bueno, me he aburrido durante unos miles de años, pero también he descansado, de modo que creo que no debo quejarme. Sin embargo, ahora tengo cosas que hacer. El trabajo de un demonio de la peste no acaba nunca ¿sabéis?


  Ragnar miró atónito al demonio. Sabía que realmente no estaba pronunciando las palabras en voz alta, pero aparecían en su cabeza como por arte de magia. Y también sabía que a pesar del tono humorístico de lo que decía, sus palabras no eran más que un recurso para apabullarlos y distraerlos. Todo era obra de una inteligencia malvada.


  —¡No saldrás de este lugar! —gritó Sternberg. En la cara del inquisidor había una expresión de espanto, como si hubiera descubierto que el trabajo de toda su vida había sido una burla. Ragnar sintió cierta compasión por él. El inquisidor había llegado aquí creyendo que iba a salvar a su mundo de la peste y acababa de descubrir que había liberado a uno de los demonios más mortíferos de cuantos existen. Un ser maléfico al que había jurado oponerse con su vida si fuera necesario había sido saltado sobre el universo gracias a sus acciones.


  «Y a las mías», pensó Ragnar.


  Volvió a oírse la risa del demonio.


  —Todo lo contrario, mi pequeño amigo humano. Yo voy a salir. Tengo muchas ganas de ver otra vez el mundo exterior. La verdad es que no se sabe lo que es el aburrimiento hasta que uno se ve obligado a pasar miles de años dando vida a estatuas hechas de los propios desechos y tratando de enseñarles a bailar. Claro que todo tiene su lado bueno. Sabes, he inventado algunas enfermedades nuevas muy interesantes.


  —Nunca tendrás la ocasión de difundirlas —le espetó el sargento Hakon. Parecía dispuesto a atacar, pero por su postura y su olor Ragnar supo que no estaba seguro de sí. El extraño tono coloquial del demonio y la comedia que estaba representando lo habían confundido. Ragnar se dio cuenta de que todo el grupo era presa de una desazón semejante. Tal vez todos estaban apabullados por la idea de que habían sido peleles en manos de esta abominable monstruosidad.


  —Pero bueno, no hay que ponerse así —dijo Botchulaz con sonrisa afectada—. Tengo derecho a divertirme un poco. Sed comprensivos. Al fin y al cabo no fuisteis vosotros los que tuvisteis que estar varios milenios con vuestras propias secreciones como única compañía. Lo que quiero decir es que esos eldar fueron increíblemente astutos, casi demasiado para una pobre y torpe criatura como yo. Todas esas protecciones y puertas, todo el poder reunido en ese hermoso talismán. Todos esos fantasmas de antiguos guerreros para mantener alejados a mis acólitos. Uno de esos malditos laberintos que sólo se abren una vez cada tres mil años cuando las estrellas caen del cielo y las lunas están en la alineación propicia. Tengo que reconocer que fue realmente ingenioso. ¿Estáis seguros de que no queréis dejar que me divierta un poco?


  —Te mataremos ahí mismo —osó decir Nils.


  —Mentecato, no puedes matarme. Soy uno de los príncipes demoníacos de Nurgle. Si tuvieras mucho poder y una gran suerte, podrías destruir este recipiente vital y devolver mi esencia a la disformidad, pero no matarme. Ni siquiera tu Emperador podría. Créeme, lo sé porque me enfrenté a él en una ocasión. Un buen tipo, pero muy obstinado.


  Ragnar no podía creer la blasfemia que oían sus oídos, pero sabía que era perfectamente posible que las palabras de este infame engendro fueran ciertas. Según las santas escrituras, el Emperador había luchado contra los demonios de la peste de Nurgle hacía más de diez millones de años. ¿Acaso no era posible que esta criatura hubiera sido uno de ellos? No menos creíble que el hecho de que hubiera sobrevivido en el centro de esta pirámide durante todo este tiempo y que hubiera puesto en marcha un plan para su liberación valiéndose de ellos como si fueran marionetas, atrayéndolos desde la inmensidad del espacio.


  Como si hubiera leído sus pensamientos, el demonio giró su bulbosa cabeza hacia él y lo miró de frente. Su boca se abrió en una ancha sonrisa que dejó ver filas y filas de colmillos con manchas parduscas y verdosas. De ella salió un terrible hedor a halitosis y a encías enfermas.


  —No fue fácil, lo reconozco. Sólo en ciertos momentos podía enviar mis pensamientos como sondas para establecer contacto con mis acólitos y conseguir que tu gente hiciera mi voluntad. Me pareció una eternidad, puedes creerme. Pero ¿qué estoy diciendo? Fue una eternidad desde el momento en que me encerraron aquí. Otra vez los eldar. Nunca me tuvieron simpatía, sabes. Sospecho que los Videntes construyeron esta pirámide como trampa para los de mi especie hace una eternidad. Con ellos nunca se sabe, pueden predecir el futuro de una forma extraña y hacen gala de una sutileza de la que vosotros no tenéis ni idea.


  »Sea como sea, yo pequé de incauto. Sólo había venido alanzar unas cuantas esporas nuevas y a festejar con mis adoradores y me trajeron aquí desde el mismo cielo y empezaron con sus rituales. Yo fui el primer sorprendido al verme succionado hacia esta prisión. Podría haber permanecido aquí toda la eternidad si los vuestros no hubieran interferido matando al eldar.


  »También rompieron el maldito amuleto y se lo llevaron. Pensé: «Tal como están las cosas; estoy cogido». El amuleto era la clave de todo y ahora estaba roto y perdido. Era difícil mantener una actitud positiva, sobre todo con mi mala salud. Estaba tan deprimido que tardé siglos en ponerme en contacto con mis acólitos y descubrir siquiera dónde estaba una de las partes. Y después todos los problemas para encontrar una razón para que vosotros lo consiguierais por mí. Me tenía francamente preocupado, no me importa admitirlo.


  El demonio se estaba burlando de ellos, era evidente. Se estaba jactando de la forma en que los había utilizado, y todo con un tono simpático y humorístico. Ragnar se preguntó por qué lo escuchaban. ¿Los tenía hipnotizados? Volvió a recordar cómo había estado a punto de caer presa de la brujería de Madok. Se había salvado de aquello por un pelo, y seguramente esta criatura era cien veces más poderosa que Madok.


  —Ah, eso me recuerda, querido Gul, que es hora de que recibas tu recompensa.


  —Gracias, señor.


  El comandante Gul dio un paso al frente y se colocó justo delante del demonio. De pronto éste parecía mucho más corpulento, como si su tamaño se hubiera modificado sin notarlo siquiera. Se inclinó sobre la enorme figura del guardaespaldas de los inquisidores y se puso a lamerle la cara con su larga lengua.


  —¿A qué viene tanta sorpresa? —les dijo el demonio—. Necesitaba a alguien que os guiara por el buen camino, y Gul lleva muchos años a mi servicio. ¿No es cierto, Gul?


  —Sí, señor.


  —Toda su vida, como su padre antes que él, y el padre de su padre anteriormente, y así sucesivamente. No quiero aburriros con la tediosa repetición de todas las brujerías que fueron necesarias para ocultar su auténtica naturaleza a vuestro examen. Fueron muchas y de naturaleza muy variada, y a uno le gusta mantener algunos secretos. De todos modos, casi todo fue obra de mis adoradores y no quiero llevarme todo el crédito. Baste decir que fueron difíciles y costosas, demandaron mucha energía y grandes sacrificios.


  —Gul, has traicionado a toda la humanidad —dijo Sternberg con evidente expresión de incredulidad. Le resultaba difícil aceptar la idea de que se había dejado engañar por ese traicionero hombre de confianza.


  —Y tú eres un tonto que cree que conoce la verdad —respondió Gul con una sonrisa.


  Ragnar sintió que el odio le revolvía las entrañas. Gul los había acompañado en su búsqueda fingiéndose su aliado y no habían hecho nada más que favorecer sus envilecidos fines. Lars y otros habían muerto para que este hombre, si se lo podía llamar así, pudiera encontrar su camino hasta aquí y rendir pleitesía a Botchulaz.


  —Bueno, bueno —dijo la apestosa criatura—. No hay por qué insultarse. Bien está lo que bien acaba, como suele decirse.


  El tono burlón de Botchulaz alimentó la justificada rabia de Ragnar. Ahora estaba seguro de que este interminable torrente de frases jocosas no era más que una treta malvada del demonio. La verdad es que los odiaba a todos y con esto sólo mostraba desdén por su inteligencia.


  Ragnar se las ingenié para romper el encantamiento de la voz del demonio durante el tiempo suficiente como para levantar su pistola bólter y descerrajar un tiro a Gul. El proyectil fue derecho al corazón del adorador del mal y allí explotó.


  —Eso no estuvo bien, Ragnar —dijo Botchulaz cuando Gul se desplomó a sus pies. El fingido guardaespaldas miró al demonio de la peste como un sabueso mira a su amado amo.


  —Tenía pensado premiar a Gul. La suya no fue una tarea fácil, sabes. Fingir lealtad a tu Emperador y a su implacable Inquisición fue agotador para un hombre de sus antecedentes.


  Gul estiró la mano y tocó la pierna de Botchulaz. Sus dedos hicieron un extraño ruido de succión al retraerse. Ragnar reparé en que sus puntas estaban cubiertas de una sustancia viscosa.


  —Sí, sí —dijo el demonio con tono apaciguador—. No te preocupes. Ahora me ocupo de ti. Es lo menos que puedo hacer.


  Ragnar apuntó al demonio que respondió a su fiera mirada con otra igual. Su ancha sonrisa dejó ver unos dientes amarillentos.


  —No irás a… —dijo alegremente.


  Ragnar apretó el gatillo y descargó un disparo tras otro sobre él. Uno le dio en la cabeza y otros tres en el estómago. La cara de Botchulaz se plegó hacia adentro como un trozo de papel enrollado. Los proyectiles desaparecieron sin dejar rastro en los pliegues de grasa qué tenía a la altura del diafragma. Por un momento, Ragnar pensó que tal vez le había hecho algo de daño, pero luego su cara volvió a la forma habitual… y de pronto se oyó un ruido como el de un corcho que sale de una botella y las balas de bólter salieron despedidas de su carne.


  —Eso me dolió, un poquito —dijo con voz dolorida. Un horrible acceso de tos se inició en las profundidades de su garganta y Ragnar tuvo por un momento la esperanza de haberle hecho algo de daño después de todo. El monstruo se inclinó hacia adelante cogiéndose el estómago donde habían penetrado las tres balas. Un chorro de inmundicia le salió por la boca y cayó gorgoteando hacia abajo envolviendo al moribundo Gul. Ante los ojos de Ragnar, que lo observaba con repulsión y horror, fue llenando las heridas del hombre cicatrizándolas y empezó a expandirse hacia afuera sobre su carne dejando a su paso una gruesa costra.


  Gul jadeó y se agitó como un hombre en el estadio terminal de una penosa enfermedad. Luego dejó de temblar y dio la impresión de que todo su cuerpo se hinchaba. Sus músculos cobraron volumen y su piel tomó una tonalidad entre verde y amarilla. Unas luces fantasmagóricas se encendieron en sus ojos y se puso de pie con los dedos flexionados como las garras de un halcón.


  —Allá vamos —dijo Botchulaz—. Ya sabes, golpe por golpe…


  Karah Isaan pareció salir repentinamente de su trance. Lanzó un fiero grito y levantó los brazos por encima de su cabeza. Una ola de energía incandescente fluyó de ella hacia el demonio. Un muro de fuego destructivo envolvió a Botchulaz e hizo que su contorno reverberara y se desdibujara. Dio la impresión de que la piel del demonio se hinchaba y estaba a punto de reventar. Por un momento Ragnar pensó que la inquisidora acabaría con él, pero entonces, el contorno del demonio de la peste se inmovilizó y a continuación se volvió hacia Karah lanzando hacia ella una especie de marea de su propia energía. Miles de serpientes de luz verde y amarilla la envolvieron y la encerraron. La inquisidora emitió un largo quejido de agonía, su piel se llenó de manchas, perdió el color y luego cayó inerme al suelo. Botchulaz seguía allí. Su piel despedía vapor mientras se rehacía. Hizo un gesto de satisfacción, comprobó que todos sus miembros estaban intactos, miró en derredor y rió complacido.


  —Bueno. Ha sido divertido pero no puedo entretenerme. Tengo cosas que atender. Estoy seguro de que Gul se encargará de mataros.


  Ragnar vio atónito cómo del cuerpo del demonio surgía una red de luz verde y amarilla. El aire se llenó de repente de la sensación de una energía ingente liberada. Las paredes de la pirámide empezaron a cambiar de color. Ragnar sabía que esto no presagiaba nada bueno para los habitantes de la superficie de Aerius, pero no veía la posibilidad de hacer nada por ahora.


  Gul tenía un aspecto cada vez menos saludable. Todo él se hundió hacia adelante como si se le hubiera fundido parcialmente la carne. Sus dedos se iban transformando en garras y unas ampollas enormes empezaron a salirle por toda la costra que recubría su cuerpo. Había en el aire un olor parecido a la putrefacción, pero de un dulzor más nauseabundo.


  —Soy inmortal —dijo.


  —Eso está por verse —gritó Sven dando un salto hacia adelante. Ragnar se puso a su lado inmediatamente.


  Catorce
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    CATORCE

  


  Una docena de cosas sucedieron al mismo tiempo. Los Garras Sangrientas, el sargento Hakon y los inquisidores entraron en acción. Unas figuras retorcidas empezaron a emerger de la pútrida alfombra que cubría el suelo, eran cuerpos que se desprendían de ella como nadadores que salen del mar. Se trataba de formas con reminiscencias humanoides que en cierto modo parecían versiones más pequeñas y desdibujadas de Botchulaz. En sus caras los únicos rasgos eran dos ojos ciegos añadidos el último momento. Los cuerpos eran blandos, sin osamenta. Por el hedor que despedían, Ragnar dedujo que estaban hechos de mucosidad y de otras excreciones demoníacas.


  Algo lo cogió por el tobillo y al mirar hacia abajo vio un rostro sonriente que le devolvía la mirada. Parecía haber sido tallado a partir del suelo, pero Ragnar sabía perfectamente que no estaba allí momentos antes. Lo miraba con una mueca demoníaca que era una reproducción de la de Botchulaz.


  Sacudió la pierna y el brazo y se desprendió del suelo. Los dedos seguían pegados a su tobillo y el resto del cuerpo seguía surgiendo del suelo. Alrededor sonaban los bólters que encañonaban a Gul y a los seres viles que había invocado el demonio. Se volvió a oír el extraño sonido de succión al dar los proyectiles en el blanco. Parecía que no producían efecto alguno sobre las criaturas, cosa que no sorprendió a Ragnar ya que carecían de osamenta y de órganos internos y sólo estaban animadas por una magia oscura. Las armas capaces de derribar a un hombre normal no hacían mella en ellas.


  De la boca de Gul salió una risa de loco mientras observaba su carne modificada y hacía cabriolas de alegría.


  —Ahora, vasallos del falso Emperador —dijo—, os garantizo que moriréis.


  Ragnar movió la pierna, pero el brazo de aquella cosa lo aferró con más fuerza mientras se alargaba. Sintió que se cerraba cada vez más sobre él y vio con horror que la ceramita empezaba a ceder en algunos puntos. Con su espada-sierra cortó el brazo de su captor a la altura del hombro. Las hojas rugieron y atravesaron la carne. El brazo se desprendió y pudo moverse.


  A su alrededor cada vez era mayor el número de figuras fantasmales que surgían del suelo. Sus hermanos de armas descargaban sobre ellas los bólters, pero la carne se abría para volver a cerrarse a continuación. Vio a Sven blandir su espada-sierra y cercenar una cabeza que salió rodando hasta que otra de las monstruosidades que se estaba formando la cogió y la unió a su propio pecho. Gal estaba en el centro de todo aquello, encerrado en su inflado caparazón y aullando como un loco. Ante los ojos de Ragnar una de las espantosas figuras se estiró, tendió los brazos y una lluvia de la abominable materia de la que estaba formada golpeó al Inquisidor Sternberg en pleno rostro. Ragnar se preguntó qué efecto podría producir hasta que vio torrentes de pus saliendo de los ojos del inquisidor. Un momento después, debido a la extrema presión del inmundo fluido que había penetrado en él, su cabeza se abrió en dos.


  Por un instante, Ragnar se imaginó los últimos momentos del inquisidor, los gusanos de plasma enfermo abriéndose camino por su cerebro y las prolongaciones del mal penetrando por la garganta hasta el estómago, impidiéndole respirar. Una mirada al sargento Hakon, que tenía los dientes apretados, le permitió saber que el viejo Lobo Espacial pensaba más o menos lo mismo.


  Ya era hora de salir de aquí. Ragnar recogió el cuerpo inconsciente de Karah y lo cargó sobre su hombro. Abriéndose camino a través del cieno que le llegaba a la rodilla, se dirigió hacia la salida de la cámara. Al ver que se marchaba, Gul sacó su pistola y lo apuntó; sus movimientos eran lentos y le temblaba la mano como si tuviera fiebre, pero Ragnar sabía que no importaba, que con un disparo sería suficiente. Siguió adelante con la esperanza de presentar un blanco móvil y desviar la puntería del adorador de Nurgle. Un disparo de bólter rebotó en el suelo a sus espaldas.


  Ragnar siguió avanzando, elevando una plegaria a Russ y al Padre de Todas las Cosas. Oía a los otros Garras Sangrientas que gritaban mientras también iniciaban su retirada de la cámara.


  Unas manos infames lo cogían por los tobillos, retrasando su marcha. Cada vez que levantaba los pies del suelo sonaba una terrible succión. Era como estar atrapado en una pesadilla conocida, una en la que los mortíferos enemigos lo perseguían y él no podía escapar.


  Oyó otro disparo y casi esperó sentir un dolor en el pecho, pero no llegó. Volvió la cabeza y vio que el sargento Hakon había disparado a Gul desviándolo y ahora trataba de abrirse camino entre las bestias mucilaginosas que surgían de las paredes y del suelo. Ragnar quiso acudir en su ayuda, pero algo instintivo le decía que lo más importante era poner a Karah a salvo. Era posible que la psíquica tuviera alguna idea sobre cómo contener al demonio de la peste y a sus seguidores. De una cosa estaba seguro, y era de que él no tenía la menor idea.


  Dio un suspiro de alivio al ver que Strybjorn y Sven acudían en ayuda del sargento. Cortaron miembros inhumanos a diestro y siniestro con sus espadas-sierra y consiguieron hacer que Hakon atravesara sin problema la puerta. Ragnar miró en derredor presa del pánico, preguntándose qué habría sido de Nils. En el fondo de la cámara había una figura humanoide totalmente recubierta de una sustancia pegajosa verde y endurecida. El horror se apoderó de él. Era una abominación y al parecer no había forma de defenderse de ella. Las armas normales no tenían efecto sobre estas criaturas. Sus formas blandas, movidas por la magia, eran inmunes incluso a los proyectiles de los bólters y se rehacían inmediatamente después de ser atravesadas por las espadas-sierra. Era como luchar contra los trolls, incluso peor, ni siquiera los trolls habían producido en él semejante horror.


  —¡Sigue! ¡Sigue! —ordenó el sargento Hakon—. Ya no podemos hacer nada por él.


  Ragnar quería quedarse, intentarlo al menos, pero sabía que el sargento tenía razón. De quedarse, lo único que conseguirían sería una muerte horrible para todos, una muerte nada heroica. Un sacrificio que no favorecería en nada a los millones de personas de la superficie del planeta que pronto caerían víctimas del demonio.


  Al menos aquellas cosas se movían con lentitud. Corriendo, él y sus compañeros podrían superarlas. Se preguntó qué habría pasado con Gul. No había vuelto a ver al traidor desde que Hakon le había disparado. Si la justicia existía, pensaba Ragnar, se estaría ahogando en el moco que cubría el suelo. Sin embargo, en el fondo dudaba de que fueran a tener tanta suerte.


  Tras asegurarse de que el cuerpo leve e inerme de Karah estaba bien sujeto sobre su hombro, empezó a desandar a paso ligero el camino por el que habían venido, siguiendo la huella olfativa que habían dejado al pasar. Los pasos que oía a sus espaldas le confirmaban que los colegas que le quedaban venían tras él.


  Salieron de la pirámide ya de noche y en medio de un ominoso silencio. Ragnar se preguntó qué habría pasado. No podía ser que todos hubieran muerto ya. No era posible que los poderes del demonio fueran tan virulentos. ¿O sí? Nadie podía saber de qué era capaz esa cosa. ¿Cómo calcular las habilidades de un ser que se las había ingeniado para seguir con vida en el corazón de la Pirámide Negra durante milenios y que era capaz de realizar la magia oscura que acababan de presenciar? Sus poderes superaban con mucho a los de Madok, el mago-guerrero de los Mil Hijos que había matado en Fenris y que era la única experiencia que había tenido hasta entonces de los horribles terrores de la magia del Caos. A lo mejor Botchulaz podía realmente poner a este mundo de rodillas. Era posible que lo hubiera hecho ya. Ragnar no podía saberlo.


  Miró a su alrededor escrutando la niebla y el silencio. A lo lejos se destacaba el contorno de los rascacielos delimitado por un sinfín de pequeñas luces. En lo alto se veían los faros en movimiento de los autobuses aéreos y de las naves espaciales que descendían. A sus espaldas un extraño resplandor verde amarillento cubría la superficie de la pirámide. Palpitaba misteriosamente y mientras estaba observando la luz trémula pareció separarse de la estructura, formar una nube y salir flotando en el aire de la noche. Miles y miles de zarcillos de niebla salían de ella, una manifestación de una magia oscura que no entendía del todo, pero que estaba seguro que no implicaba nada bueno para los habitantes de Aerius.


  Ante sus ojos, las luces que había a los lados de la Pirámide Negra se reagruparon en una nueva configuración. Ragnar habría jurado que por un breve instante había visto la cara burlona del demonio de la peste mirándolos desde arriba. Momentos después estaba seguro de que la cara estaba formada por miles y miles de versiones más pequeñas de Botchulaz, todas ellas haciendo cabriolas y burlándose. De repente empezó a acumularse líquido sobre uno de los lados de la pirámide. Gotitas verdes de sudor gelatinoso que parecían rezumar de la propia piedra. Ragnar llegó a la conclusión de que fuera cual fuera la magia que habían utilizado los eldar para mantener prisionero a Botchulaz, ya no funcionaba.


  Se dio cuenta de que él tampoco se sentía demasiado bien. Sentía la cabeza ligera y le caía el sudor por la frente. Estornudó y notó que le estaba subiendo la fiebre, que nunca había estado tan mal desde que se había hecho Marine Espacial. Ni siquiera su físico modificado era inmune al ponzoñoso contagio difundido por el demonio. Ahora sólo le quedaba rogar a Russ y al Emperador que le dieran fuerzas para resistir a la enfermedad.


  Se le ocurrió entonces que si ahora la enfermedad tenía fuerza suficiente como para afectar a los Marines Espaciales, iba a ser un azote terrible para los mortales comunes.


  —Huele eso —dijo Sven. Ragnar olfateó el aire y descubrió a qué se refería su hermano de batalla. El aire nocturno estaba cargado de una corrupción extraña que no estaba allí antes. Sintió un hormigueo en las fosas nasales.


  —Magia de la peor clase —dijo el sargento Hakon.


  —¿Y qué vamos a hacer al respecto? —preguntó Strybjorn. Hakon miró a la figura inconsciente de Karah.


  —Tenemos que averiguar qué es lo que está sucediendo, lo que ha planeado el demonio.


  —Creo que eso no tardaremos en saberlo —dijo Sven señalando a la multitud de figuras enfermas que había por toda la plaza. El presentimiento de Ragnar se intensificó al aumentar el vaho místico y fantasmagórico envolviéndolos en una nube casi tangible. Era como una mezcla de olor a cloacas con carne en descomposición, pero mil veces peor. La muchedumbre enferma había empezado a gemir y a contorsionarse. Algunos de ellos empezaban a ponerse de pie torpemente, pero no daba la impresión de que se hubieran recuperado. Al contrario, parecía que estaban peor; tenían las caras pálidas y se les formaban pústulas por todo el cuerpo. Se movían con una lentitud terrible, como si fueran ancianos en la fase final de una enfermedad terminal y su piel tenía un extraño color entre verde y amarillento. Su sudor parecía más una mucosidad que un fluido corporal normal y daba a su carne un brillo horrible y nauseabundo. Sus ojos irradiaban un resplandor verdoso, una luz fantasmal que brillaba por debajo de las legañas que les cubrían los ojos. Ragnar percibió el flujo de una energía alienígena que los rodeaba y los invadía. Entendió entonces que habían dejado de ser humanos y habían caído bajo el influjo maléfico del demonio de la peste.


  Como para confirmarlo, la primera de las víctimas de la peste que acababan de levantarse se volvió hacia los Garras Sangrientas. Abrió la boca y dejó escapar un sonido sobrenatural, entre grito y gorgoteo, un sonido que le hizo pensar a Ragnar en un hombre que se asfixiaba por la mucosidad que le invadía los pulmones y la garganta. Lentamente, el hombre infectado avanzó hacia ellos con los brazos extendidos, la boca abierta y los ojos encendidos.


  Ragnar miró a sus compañeros. No tenía miedo. Comparado con lo que habían dejado atrás en el interior de la pirámide, estas pocas almas corrompidas no eran nada. Pero al cabo de un momento captó la cruda realidad y lo que tenía ante sus ojos se volvió aterrador. En este mundo había millones de mortales afectados por la peste, y si todos ellos, o aunque sólo fuera algunos, se convertían en criaturas de Nurgle debido a la enfermedad, el Señor de las Plagas contaría en poco tiempo con un enorme ejército a sus órdenes. Peor aún, si la pestilencia se difundiera más allá de este mundo, en poco tiempo sistemas o incluso segmentos enteros se le someterían. ¿Era posible que este ser monstruoso fuera tan poderoso? De ser así, ésta era una amenaza no sólo para el mundo de Aerius, sino para todo el Imperio. A su pesar, su respeto por los poderes oscuros de Botchulaz se acrecentaron.


  —Tal vez deberíamos volver a la nave y poner a la Inquisidora Isaan en tratamiento —sugirió Sven mirando con aire preocupado su figura inerme.


  —¡No! —dijo Ragnar de repente. Todos los ojos se volvieron hacia él—. Si ella está infectada o si lo estamos todos, contagiaremos a toda la tripulación de la «Luz de la Verdad». ¿Quién sabe hasta dónde podría llegar la enfermedad desde allí?


  —Ragnar tiene razón —dijo Hakon—. ¡Debemos mantener este lugar en cuarentena a toda costa!


  El sargento abrió la red de comunicación y transmitió los detalles de su situación a la nave, pidiendo que lanzaran una orden de prohibición a todas las naves del sistema y que solicitaran la presencia de una flota de guerra imperial para contener la amenaza. Ragnar entendió que esto tenía sentido, pero se preguntó para qué serviría. Para cuando llegara la flota, el daño ya estaría hecho.


  Ragnar se volvió a mirar a la multitud que estaba empezando a rodear a los Marines Espaciales y a sus camaradas. No sabía con certeza qué era lo que pretendían, desarmados como estaban, contra soldados con armaduras y bien equipados. Pero ante sus ojos, aquellas ruinas humanas seguían avanzando, con los brazos extendidos y los dedos amenazadores como garras. Sentía cierto reparo ante la posibilidad de abrir fuego contra esas penosas víctimas de las maquinaciones demoníacas de Botchulaz. Después de todo, era la gente a la que habían jurado proteger, a la que se suponía que debían salvar en su misión.


  —¡Fuego a discreción! —ordenó el sargento Hakon—. A esta gente ya no podemos salvarla. Ya no son humanos, no son más que receptáculos del mal.


  Predicando con el ejemplo, abrió fuego. Un disparo de bólter dio de lleno en el pecho del primer infortunado y lo hizo caer entre la multitud. Esto no hizo que los demás redujeran la marcha; avanzaban inexorablemente con el único propósito de abatir a Ragnar y a sus compañeros. Ragnar se dio cuenta de que incluso podrían conseguirlo por simple superioridad numérica. Echó mano a una granada y la lanzó en medio de la muchedumbre. La explosión abrió un claro al tiempo que provocaba una lluvia de sangre, órganos internos y carne despedazada en todas direcciones.


  Disparos de láser y de bólter impactaron contra las paredes que había junto a ellos. Se dio cuenta entonces de lo que sucedía. No había forma de abrirse camino entre los cuerpos. Eran demasiados y algunos incluso iban armados. No podían salir de allí combatiendo. Simplemente las víctimas los superaban hasta tal punto que los obligaban a regresar hacia el interior de la pirámide.


  Karah se removió, y cuando habló su voz era débil, pero sus palabras claras y precisas.


  —Salir de aquí no servirá para nada. El demonio está… aprovechándose del poder de la propia pirámide, usando la energía que antes servía para mantenerlo atrapado para alimentar su magia. Debemos… detenerlo aquí y ahora o nunca lo haremos. Tenemos que entrar ahí otra vez… y poner fin a esto…


  Al menos está viva, pensó Ragnar mientras disparaba contra la multitud que se les venía encima. Emitían un grito fantasmagórico en el que Ragnar creyó reconocer un eco obsceno de la voz del demonio de la peste.


  —Moveos —gritó Hakon. Era evidente que sus aguzados sentidos habían captado las palabras de Karah. Rompió a correr hacia la pirámide. En instantes, los Garras Sangrientas lo siguieron. Detrás de él la muchedumbre aullaba y gorgoteaba con voz enfermiza y Ragnar se preguntó en qué clase de infierno habían caído.


  En torno a ellos volvió a cernirse una vez más la negrura de la antigua pirámide eldar.


  Reinaba el silencio. Ragnar apoyó la espalda contra la fría pared de piedra y respiró hondo. La cabeza le daba vueltas y se sentía febril. Sabía que eran los efectos de la magia demoníaca. Su cuerpo luchaba contra los síntomas de la peste, hasta el momento sin resultados. Mirando a los demás llegó a la conclusión de que no tenían mejor aspecto. El sudor bañaba la frente de Sven y su piel tenía ya aquel color amarillo verdoso.


  —Pareces un orko —dijo Ragnar.


  —Pues tú vaya que estás guapo —respondió Sven—. He visto cadáveres más saludables.


  —El poder del Caos tiene fuerza aquí —dijo Strybjorn.


  —Gracias por decirlo. Sin tu ayuda no lo habríamos notado —rió Sven con amargura.


  Strybjorn hizo un gesto de desdén. De repente, el aire se llenó de una tensión violenta. El sargento Hakon sujetó a Sven por un hombro y Ragnar se puso en medio de los dos.


  —Todos estamos enfermos y cansados y hay un demonio suelto en este mundo. No es momento para lanzarnos los unos a la garganta de los otros —dijo Hakon—. Debemos mantenernos unidos o nunca saldremos de esta locura.


  La desesperanza se apoderó de Ragnar al oír las palabras del sargento. Todos habían sido testigos del poder del demonio. Parecía invencible e imparable. No había nada que pudieran hacer contra un ser como ése. Nada. Habían sido marionetas en sus manos desde el principio. Era demasiado inteligente para ellos.


  Su maldad intemporal y eterna era más de lo que podía superar cualquier mortal.


  ¿Qué esperanzas podían tener contra semejante criatura y sus acólitos? Los monstruos que había creado ya eran de lo peor, pero ahora sabían que fuera de la pirámide se estaba creando un ejército dedicado al Caos, un ejército formado por los cuerpos infectados de las víctimas de la peste, reforzado sin duda por los miembros del culto secreto que durante tanto tiempo habían contribuido a conseguir la liberación de Botchulaz. ¿Cómo saber cuántos de ellos había y qué puestos de poder habían alcanzado? Si el propio lugarteniente de confianza de Sternberg había sido uno de ellos ¿cuántos otros podría haber?


  Desde el principio habían estado atrapados en una red de maldad de la que no habían podido escapar. Ragnar se preguntó si alguna vez habrían tenido una oportunidad de liberarse. Si podrían haber tomado alguna decisión diferente que les hubiera permitido evitar la liberación del demonio de la peste y salvar las vidas de sus camaradas. Se sintió culpable. Había creído en Sternberg y se había convertido en un pelele en manos del demonio, y lo mismo todos los demás. Sin saberlo, Lars y Nils habían dado sus vidas sirviendo a los poderes abominables del Caos. Era una idea que le hacía sentir una vergüenza muy profunda.


  También sentía rabia. Si él era sólo parcialmente responsable de la devastación que estaban presenciando, Botchulaz lo era mucho más. Había sido la inteligencia maligna del demonio la que lo había fraguado todo. Ragnar no culpaba a Sternberg ni a sus compañeros, ni a sí mismo ni la mitad de lo que culpaba a ese vil monstruo, y juró que aunque fiera lo último que hiciera, se vengaría de aquel demonio.


  Con la rabia lo invadió la frustración de sentirse traicionado. Todos habían sido engañados. Las profecías que los habían traído hasta aquí habían resultado falsas. Se sintió desesperanzado una vez más al darse cuenta de que los poderes del demonio habían sido capaces de llegar desde esta pirámide sellada hasta los confines de la galaxia e invadir las mentes de los Sacerdotes Rúnicos de los Lobos Espaciales. ¿O acaso ellos…?


  La profecía sólo decía que el mal acabaría cuando el talismán fuera llevado a la cámara central de la pirámide. No había dicho nada sobre su coste en vidas humanas. Pero ¿acaso no habían traído el talismán hasta el lugar señalado sin conseguir nada?


  Ragnar hizo un esfuerzo por volver atrás. En realidad ¿qué había sido lo que había sucedido? Karah había quedado inconsciente antes de poder siquiera hacer uso de su poder. Los acólitos del demonio los habían obligado a retroceder. Si hubieran mantenido su posición a lo mejor habrían conseguido algo. Pero ¿qué?


  La levísima esperanza que había surgido en su mente se desvaneció. Se estaba aferrando a un clavo ardiente, engañándose. Habían fracasado. Sólo podían sentarse y esperar la muerte. Sintió que alguien lo tocaba en la frente y al bajar la vista vio que los ojos de Karah estaban abiertos. Lo miraba con aire comprensivo, como si leyera sus pensamientos, y le sonreía tristemente.


  —Tal vez tenga usted razón —las palabras salieron con dificultad por sus labios resecos—. Puede que el talismán sea la clave… y que usado adecuadamente pueda volver a encerrar al demonio en su prisión.


  —¿Cómo puede saberlo?


  —He tenido más oportunidades de estudiar la disposición de esta pirámide que nadie, excepto sus constructores. Me he familiarizado con las fuerzas que actúan en ella. Creo que puedo ver un modo de activarlas nuevamente y aprisionar a ese ser del mal.


  —¿Y si se equivoca?


  —¿Qué podemos perder? —se encogió de hombros—. Tal como están las cosas, podemos darnos por muertos.


  Ragnar percibió que sus hermanos de batalla aspiraban hondo y al mirarlos vio que todos estaban de acuerdo. La desesperación que llevaban escrita en la cara había desaparecido para ser reemplazada por una determinación inquebrantable.


  —Tiene razón —dijo Sven en nombre de todos—. No tenemos nada que perder y todo por ganar.


  —Tenemos una oportunidad de ajustar cuentas con esa cosa pestilente. Por mi parte, me alegro.


  —Entonces —dijo Ragnar—, ¡vayamos al encuentro de nuestro destino! ¡Al menos si morimos lo haremos como dignos hijos de Russ!


  Todos asintieron menos el sargento Hakon. Sus finos labios tenían un gesto despectivo.


  —No tan rápido —dijo—. Primero quiero saber qué es lo que debemos hacer. Nuestras muertes heroicas pueden redimimos a los ojos de Russ, pero no le servirán de nada a la gente a la que hemos jurado proteger. Quiero saber cuál es su plan, Karah Isaan.


  —Muy bien —replicó la mujer—. Escuche.


  Y mientras escuchaban, a Ragnar se le volvió a caer el alma al suelo.


  Corriendo se adentraron en la pirámide. Ragnar sujetaba con fuerza sus armas. Su espada-sierra estaba preparada y su pistola bólter apuntada. Estaba dispuesto a acabar con cualquier enemigo que se le pusiera a tiro. Todo en derredor captaba el extraño olor de los enfermos. Habían entrado en la gran pirámide desde la plaza y merodeaban por el interior. Ragnar podía oler su enfermedad mezclada con otros olores más sutiles que supuso pertenecían a los adoradores de Botchulaz. Dejó ver sus colmillos en un gesto fiero. Quería encontrarse frente a frente con esos traidores a la humanidad. Quería que pagaran con sus vidas la traición que habían cometido contra el Imperio y sus semejantes.


  Los corredores eran sombríos y en las hornacinas de las paredes ardían fuegos mágicos cuyo resplandor verde amarillento le recordó la energía mágica del demonio de la peste al que acababan de liberar. Había encendido ese fuego para cumplir sus malditos fines, probablemente para permitir a sus acólitos perseguir a los Lobos Espaciales. Hasta ahora habían conseguido evitar a las asquerosas criaturas. La pirámide era enorme y los corredores parecían interminables. Ni siquiera el enorme ejército de los enfermos podía cubrirlo todo. Habían conseguido burlarlos tomando caminos diferentes, confiando en su sentido de la dirección para poder volver al camino correcto si fuera necesario. No obstante, eso estaba haciendo que su avance fuera más lento y Ragnar no podía evitar la sensación de que cada segundo contaba. A cada instante sentía que el poder del demonio se acrecentaba. La plaga se hacía más fuerte, más y más gente caería víctima de su embate y sucumbiría a la magia demoníaca. Y lo peor era que sentía que sus propias fuerzas flaqueaban y que le subía la fiebre.


  En lo más recóndito de su mente podía oír un extraño cuchicheo, un susurro gorgoteante que lo instaba a parar, a echarse a descansar un momento. Eso le permitiría recuperar fuerzas. Sabía que todo era obra de Botchulaz, el comienzo del hechizo del demonio de la peste. Sabía que si descansaba sería para siempre, hasta que volviera a levantarse como un acólito más del demonio. Estaba decidido a no hacerlo. Más le valdría apoyar el cañón de su bólter sobre la sien y disparar que convertirse en esclavo de semejante ser del mal. Por la expresión de sus hermanos de batalla dedujo que ellos habían tomado la misma decisión. Una mano suave se posó sobre su hombro.


  —Y eso también sería una triunfo para los engendros de Nurgle —dijo Karah con seriedad—. Si aquellos que tienen fuerza de voluntad para resistirse a su poder sintieran lo mismo, pronto no quedaría nadie para enfrentarse a él. Tenga por seguro que ésta es una manifestación más del poder de ese demoníaco engendro del Caos. Rendirse a ello será concederle la victoria lo mismo que caer víctima de sus esporas.


  Vio que los demás la miraban inexpresivamente, pero poco a poco se fue haciendo en ellos la luz. Se dieron cuenta de que su ánimo sombrío también se debía al conjuro del mal. Ragnar sintió cómo tensaban la espina dorsal disponiéndose a resistir. Se dio cuenta de que tampoco él lo podía evitar.


  Pero, por Russ, cómo le dolían las articulaciones. Y ahora había empezado a moquear. Oyó estornudar a Sven y carraspear a Strybjorn. Hasta el sargento Hakon tosía. Esto no tenía buen aspecto. ¿Cómo iban a poder cuatro Marines Espaciales debilitados y una psíquica agotada vencer al poder que había creado una enfermedad tan potente? Trató de desechar la idea, de convencerse de que no era más que el producto del malvado hechizo de Botchulaz, pero sabía que no lo era, que la desesperación que le roía el corazón era demasiado real.


  Musitando una plegaria al Emperador alargó el paso, acercándose más al corazón de la oscuridad que reinaba en el centro mismo de la pirámide.


  Desde lo alto llegaban unos cánticos. Era un sonido impuro, en nada parecido al canto llano que inundaba los templos imperiales. No se parecía tampoco a los guturales gritos de guerra de los orkos. Esto era mucho peor. Era como el sonido de cientos de voces que cantaban con sus pulmones llenos de corrupción. Era el murmullo dolorido de los hombres que hablaban en medio de sus sueños febriles. Era el sonido de una multitud que se había entregado por completo al culto de Nurgle.


  El hedor se intensificaba. Las paredes estaban cubiertas de inmundicia. Mientras avanzaban se les pegaba a las botas la sustancia pegajosa de los esputos verdosos. En el suelo había charcos de orina emponzoñada. Una peste como la que despiden las heridas infectadas les llenaba las fosas nasales. Sentía su piel horriblemente caliente y húmeda por el sudor que le provocaba la fiebre. No sabía cómo podía encontrar fuerzas para seguir, pero sabía que tenía que hacerlo.


  —Suena como si estuvieran celebrando un maldito festival a lo bestia ahí arriba —dijo Sven—. Me pregunto qué estarán festejando.


  Hizo una pausa y luego miró en derredor. Ragnar supo sin que nadie se lo dijera que estaba esperando alguna respuesta disparatada de Nils, una respuesta que no llegaría jamás. Vio el dolor en los ojos de Sven cuando se dio cuenta de ello, y se dio cuenta de que era un dolor que también él compartía. Dentro de su ser se encendió una chispa de ira que le dio fuerzas para resistir a la enfermedad, que le dio energías para seguir adelante.


  —Vamos a interrumpirlos —dijo—. Demostrémosles que todavía no han ganado.


  —Me parece bien —replicó Sven.


  El sargento Hakon asintió. Ragnar tuvo la sensación de que Karah y Strybjorn compartían su renovada determinación. Se permitió una breve sonrisa mientras se preguntaba si estarían todos locos. En realidad no importaba demasiado. Locos o cuerdos, ésta era una batalla de la que tenían muy pocas probabilidades de salir con vida.


  La cámara central estaba llena de asquerosos adoradores del Señor de la Enfermedad. Iban vestidos con unas sucias túnicas de color verde enfermizo ceñidas con unos cordones amarillos; la burda tela tenía unas manchas extrañas. Un olor dulzón de corrupción llenaba el aire. Ragnar vio que cada uno de los adoradores llevaba un arma y supo que éstos eran los señores secretos del culto de la peste llegados a rendir homenaje a su señor. Un zumbido extraño llenaba el aire. De pie ante un altar que parecía hecho de moco reseco estaba Gul con la cara abotargada, los brazos hinchados tendidos hacia lo alto mientras dirigía a los acólitos en su ceremonia. En el altar estaba Botchulaz. De su cuerpo surgía una red de energía mágica que se desvanecía en el interior del altar y en las paredes de la pirámide. Ragnar no dudó ni por un momento de que esta energía se usaba para difundir el pestífero conjuro por toda la ciudad.


  Mientras Ragnar lo estaba mirando, el demonio de la peste sacó su lengua larga y afilada y se la metió por la nariz de donde la sacó cargada de un moco gordo y verde que saboreó acto seguido con auténtica fruición. Como si presintiera su presencia, Botchulaz levantó la vista y miró a Ragnar.


  —Ah, estáis ahí —dijo con un resoplido—. Muy bien. Me preguntaba cuándo volveríais. Es un detalle por vuestra parte venir a visitarnos. Nos ahorra el trabajo de buscaros.


  Sven dio un paso adelante.


  —Voy a coger esta espada-sierra y a destrozar tu maldito…


  —Creo que ya nos hemos hecho una idea de cuáles son vuestras intenciones —lo interrumpió Botchulaz con una risita socarrona—. Me apena tanta hostilidad por parte de alguien que pronto será un acólito de tanta confianza. No importa, tendremos toda la eternidad para mantener algunas charlas tú y yo.


  Algo en su voz melosa daba a entender que cualquier charla que mantuvieran él y Sven distaría mucho de ser placentera. Ragnar se dio cuenta de repente de cuál era el origen del zumbido. La cámara estaba llena de nubes de moscas azules monstruosamente grandes. Las moscas volaban por encima de los adoradores. Sólo las inmediaciones del altar estaban despejadas. Era como si todas las moscas de la ciudad se hubieran reunido allí. Se preguntó por qué. Tal vez fueran uno de los vectores de la enfermedad. Era posible que en algún punto de sus exiguos cerebros hubiera una chispa de adoración por el Señor de la Peste. No lo sabía y, la verdad, es que le importaba un bledo. Lo único que quería era aniquilar a sus enemigos y enfrentarse al demonio que los había manipulado. Como si lo tuvieran sin cuidado su hostilidad y el hecho de que sus adoradores se levantaran para coger sus armas, Botchulaz persistía en sus burlas.


  —Estoy seguro de que pronto os arrepentiréis de vuestros modales y que llegaréis a lamentar vuestra mala educación. ¿Acaso no es mejor guardar las formas y…?


  El disparo de una pistola bólter sonó de una manera estrepitosa en el confinado espacio de la cámara central. Apareció un enorme agujero en el pecho del demonio de la peste al que siguieron rápidamente otros al vaciar el sargento Hakon su cargador. Durante un momento, Ragnar tuvo un atisbo de esperanza al ver las espantosas entrañas del demonio, pero luego las heridas se cerraron con un espantoso sonido succionador.


  Botchulaz dejó escapar una expresión de desaprobación.


  —La verdad, no había necesidad de eso —dijo.


  Sus palabras estaban cargadas de burla. Sus adoradores se lanzaron hacia adelante, desnudando las espadas y empuñando sus bólters y sus láser. Una oleada de acólitos enfermos se abalanzó sobre ellos. Ragnar descubrió los colmillos en una sonrisa. Ésa era la clase de lucha que él entendía.


  —Manténganlos ocupados —oyó musitar a Karah—. Distraigan al demonio si pueden. Necesitaré algo de tiempo para rehacer el conjuro sobre la pirámide. Estén listos para marcharse cuando yo dé la voz.


  Sabiendo qué era lo que ella tenía intención de hacer, una parte de Ragnar quería decirle que no lo hiciera, pero otra parte de él, aquella que era leal al Emperador y a la humanidad, sabía que no tenía otra elección y que ella no los escucharía, ni a él ni a nadie. Le sobrevino una tristeza que nada tenía que ver con la pérdida de sus camaradas. Era algo semejante a lo que había sentido el día que había visto partir a Ana en el barco de los Craneotorvo, el triste presentimiento de que no volvería a verla, de que nunca tendría la ocasión de volver a hablar con ella, de tocarla…


  Con rabia desterró esos sentimientos como impropios de un Lobo Espacial. Ambos eran guerreros del Emperador, y ambos cumplirían con su deber, eso era todo. No era éste momento para semejantes distracciones, precisamente ahora cuando un mar embravecido de enfurecidos seguidores de la peste avanzaban sobre él con los corazones llenos de muerte y las armas preparadas.


  Pudo ver también la energía ectoplasmática que emanaba de Botchulaz y que empezaban a formarse las extrañas figuras de moco separándose del suelo, aunque la numerosa muchedumbre de seguidores les impedía desprenderse del todo. Simplemente no había espacio suficiente, y Ragnar se alegró de ello.


  —No lo olviden, cuando yo dé la voz salgan de aquí —oyó que repetía Karah. La honda preocupación que notó en su voz le atenazó el corazón.


  —Yo no la dejaré —dijo.


  —Debe hacerlo, todos deben hacerlo. Alguien debe llevar la noticia de lo que le sucedió aquí a la Inquisición para que no vuelva a repetirse. Cuantos más lo intenten, tanto mayores serán las posibilidades de que uno lo consiga —explicó con tono sombrío.


  Por el tono de su voz Ragnar comprendió que ella no creía que ninguno tuviera muchas posibilidades, pero estaba dispuesta a darles una oportunidad. En ese momento no sabía cómo encontraría fuerzas para irse, o si querría hacerlo. Dio la impresión de que ella había leído su pensamiento.


  —Es su deber, Ragnar —dijo, Karah—. No lo olvide.


  Ante el poder del demonio y la superioridad numérica de sus seguidores, Ragnar se preguntó si realmente tenía alguna importancia. Había apenas una remota posibilidad de que el plan de la mujer funcionara. Dependía de tantas cosas que no podían comprobar. ¿Podría realmente rehacer los conjuros que había urdido el eldar? ¿Habría algún humano capaz de hacerlo? ¿Cómo saberlo? Era un campo en el cual él era un perfecto ignorante.


  Lo único que sabía era que tenía que intentarlo y que ellos tendrían que distraer al demonio y a sus acólitos mientras lo hacía. Sólo había una manera de conseguirlo, y era luchar contra lo insuperable y rogar a Russ y al Emperador que saliera bien. Bien pensado, no sería una mala muerte; al menos mandaría a unas cuantas de estas almas extraviadas como avanzadilla para darle la bienvenida en el infierno. Pero también pensó con amargura que podía haber aspirado a unos contendientes más heroicos que estos herejes disminuidos por la enfermedad y su asqueroso señor.


  Apartando ese pensamiento de su mente, se lanzó a la refriega como un nadador se enfrenta a las olas. Tenía ante sí un mar de acólitos acechantes que llevaban en la mano espadas de moco con aspecto oxidado. Sus pistolas y rifles eran de mala calidad y también parecían corroídos. Se movían sin energía, como hombres en las últimas etapas de una enfermedad terminal. Se abalanzó con su espada-sierra y cercenó un brazo. En un espasmo de muerte los dedos se cerraron por reflejo sobre el disparador de una pistola láser que descargó un rayo de luz hacia el techo. Ragnar aulló y su largo grito solitario recibió la respuesta de sus hermanos de batalla que se disponían a vender muy caras sus vidas. La risa burlona de Botchulaz resoné en toda la cámara.


  —Gul, por favor, dales una bienvenida adecuada a nuestros nuevos camaradas. Por desgracia, yo debo atender otra vez al gran conjuro de la peste. No obstante, estoy seguro de que tú puedes darles la recepción que se merecen…


  Mientras el demonio hablaba, la red de energía que salía en un torbellino del altar se intensificó, el zumbido de las moscas creció de punto y cada uno de los insectos quedó rodeado por un halo de luz mortecina. Sus ojos brillaban como pequeñas piedras preciosas y formando una nube empezaron a arremolinarse en el aire. Ragnar sintió su aleteo sobre la cara y se apresuró a cerrar la boca para que no pudieran metérsele dentro. Sólo podía imaginar qué efecto podría tener y no quería correr el riesgo.


  Otros dos acólitos se lanzaron sobre él describiendo un arco con sus espadas. Debilitado como estaba por la enfermedad, Ragnar no actuó con la rapidez suficiente como para evitarlos totalmente. Una espada golpeó sobre su armadura sin atravesarla. Otra chocó con su espada-sierra y allí donde se encontraron provocaron una lluvia de chispas. Ragnar disparó con su bólter y la cabeza de uno de los seguidores del demonio explotó al recibir en el puente de la nariz un disparo que le salió por la nuca. Parte de su capucha se abrió al ser atravesada por el proyectil, y el resto se hinchó como una vela inflada por la brisa al llenarse de su gelatina cerebral.


  Ragnar aplicó toda su fuerza a la espada-sierra para empujar la hoja de su oponente hacia abajo. El otro resistió desesperadamente, pero no podía hacer frente a la fuerza del Lobo Espacial. Éste siguió haciendo presión y la hoja mordió el pecho del hombre. Se oyó un alarido cuando atravesó un pectoral oculto que se retorció bajo su presión como algo vivo, pero Ragnar no cejó en su empeño y la armadura se partió. La sangre salpicó la cara del Lobo mientras cortaba en dos a su enemigo. Las gotas de sangre alcanzaron a las moscas y les dieron un color carmesí.


  El hedor era asqueroso, y el contacto de las moscas sobre la cara, casi insoportable. El aire reverberaba cargado de energía mágica a medida que el demonio añadía nuevo poder al conjuro de la peste. Por la cabeza de Ragnar empezaron a pasar visiones enloquecidas. Vio a los enfermos levantarse de sus lechos de muerte para lanzarse contra lo primero que encontraban a su paso, para volverse contra quienes los atendían. Vio a soldados enfermos abrir fuego contra sus oficiales y a oficiales enfermos matar a sus hombres a traición. Vio cómo la peste se extendía por las ciudades y los campos como el fuego y supo que era imparable, que no tenía sentido oponer resistencia, que lo mejor era tenderse a esperar su destino.


  En su mente, la bestia aullaba y se debatía. No aceptaba la derrota como quería la mente racional de Ragnar. Sólo veía ante sí un reto que tenía que superar para vivir. No le importaban las oportunidades, ni la magia maléfica ni el poder de su enemigo demoníaco. Sólo quería vencer y despedazar a sus oponentes y salir peleando de esta trampa o morir en el intento. Su espíritu irreductible le dio fuerzas y de repente se sintió mejor. La debilidad de su cuerpo enfermo desapareció y por momentos sintió que recuperaba su fuerza y su velocidad. Recordó un tiempo, mucho antes de convertirse en Marine Espacial, en que había tenido que luchar contra la horda de los Craneotorvo de fuerzas casi sobrenaturales. Sabía que mejor que luchar contra esta furia era entregarse a ella.


  Tuvo la impresión de que sus enemigos se volvían más lentos. Se movían como los hombres bajo el agua, como si el aire que los rodeaba se hiciera más denso y los ralentizara. Ragnar sabía que era una ilusión causada por el hecho de que él actuaba y pensaba ahora con más rapidez. Se lanzó hacia adelante cortando y cercenando, dispuesto a abrirse camino hasta el centro de las fuerzas enemigas para enfrentarse con Botchulaz. No había creído que esto pudiera suceder cuando llegó allí. Simplemente había puesto manos a la obra y su cuerpo le había obedecido.


  Oyó a lo lejos el atronador ruido de los bólters que disparaban sus hermanos de batalla. Le llegó el olor a hueso recalentado al ser atravesado por las espadas-sierra. El hedor de la muerte se mezclaba con el olor corrupto de la enfermedad. Ragnar descargaba golpes a diestro y siniestro eliminando a dos oponentes cada vez, agachándose con agilidad para esquivar los ataques, rodando y descerrajando un disparo de bólter en la ingle de uno de los adoradores mientras saludaba con una mueca de satisfacción el gemido de agonía de otro. Se dio la vuelta y se levantó rápidamente, más que ver había sentido que algo trataba de asirse a él en medio de la multitud.


  Era una de las extrañas criaturas de moco que habían envuelto a Nils. Rodó hacia un lado burlando su intento, pero mientras lo hacía pudo ver cómo lo volvía a intentar. Pudo ver su extraña cara pulposa, los ojos que eran como dos agujeros abiertos en la piel y una boca asquerosa cuya expresión le recordó a su abominable señor demoníaco.


  Mientras se movía, describió un arco con su espada-sierra cercenando las piernas de dos seguidores que cayeron entre él y el monstruo, pero sin hacerlo desistir. Su cuerpo sinuoso los rodeó y sus garras extendidas todavía trataban de alcanzar a Ragnar. Con la bestia aullando dentro de su cabeza no sentía miedo, pero la parte de su mente que todavía era racional estaba inquieta. No quería morir como había muerto Nils. Era un destino similar a morir ahogado, algo que temían todos los guerreros de Fenris, pero todavía peor, porque ser capturado por esta cosa abominable equivalía a quedar encerrado en la carne de algo demoníaco. Quién sabe lo que vendría a continuación.


  Enfundó su pistola bólter y echó mano al dispensador de granadas de su cinturón, Sintió que un pequeño disco explosivo le caía en la mano y mientras la criatura venía a por él le quitó la espoleta. El fusible estaba preparado para un segundo, y explotó en el centro mismo de su perseguidor reduciéndolo a fragmentos. Los acólitos de Botchulaz aullaron al ser alcanzados en la cara por fragmentos de su carne. Ragnar tuvo una efímera sensación de triunfo que se desvaneció casi de inmediato. Ante sus propios ojos, los restos desmembrados de aquella cosa empezaron a reptar por el suelo reuniéndose unos con otros. La criatura no tardaría en volver a tomar forma, tan fuerte como antes, y volvería a perseguirlo.


  A pesar de todo, había ganado un poco de tiempo y se lanzó otra vez hacia su meta, cerrándose a todo lo que lo distrajera de ello, negándose a quedarse esperando que su enemigo se rehiciera una vez más. Tenía un breve respiro para seguir matando a estos adoradores de Nurgle y, tal vez, enfrentarse a su verdadero amo. No tenía la menor idea de lo que haría llegado el caso, pero cualquier cosa era preferible a quedarse esperando a que lo mataran como a un corderito.


  Se lanzó a toda velocidad hacia el monstruoso altar en el cual estaba el demonio de la peste como una babosa gigante con la cara cubierta de moscas relumbrantes. Se oía muy cerca un sonsonete por el que Ragnar dedujo que uno de los adoradores estaba haciendo por cuenta propia algún tipo de conjuro maligno. De un solo y fluido movimiento, Ragnar sacó la pistola bólter, se volvió hacia el origen del sonido y descerrajó un disparo con precisión milimétrica. Se oyó un horrible grito al caer el acólito hacia atrás. De su cuerpo surgieron zarcillos de energía, como si de su carne salieran gusanos. Fueran cuales frieran las fuerzas extrañas que había tratado de invocar, se le escaparon de las manos y consumieron su carne del mismo modo que un incendio forestal devora los troncos secos. Un hedor nauseabundo inundó las fosas nasales de Ragnar. Derribó a otro acólito y de repente, de forma impensada, se encontró cara a cara con Gul. Al Lobo se le enfrió el corazón cuando el guerrero inmortal se lanzó a por él con sus ojos de loco encendidos.


  —Bien —susurró el adorador de las tinieblas—. He esperado este momento desde que mataste a mis agentes en la Luz de la Verdad.


  —Disfruta de tus últimos momentos, traidor —dijo Ragnar esgrimiendo su espada-sierra. El contragolpe de Gul resultó decepcionante por lo lento. Su espada apenas llegó a tiempo de parar la de Ragnar. El Garra Sangrienta se inclinó hacia adelante aplicando todo el peso de su cuerpo con la esperanza de atravesar la defensa de Gul tal como había hecho con el anterior adorador de Nurgle, pero Gul era fuerte, mucho más fuerte de lo que sospechaba. Con una flexión de sus brazos inflados, lanzó a Ragnar de espaldas contra la multitud. El joven Marine Espacial salió volando y aterrizó a los pies del sargento Hakon. El Lobo veterano aulló desafiante y arremetió contra Gul. Enfrentados en singular combate, sus espadas se cruzaban a una velocidad casi imposible de seguir para los ojos humanos.


  Ragnar veía saltar las chispas mientras procuraba ponerse de pie. Sentía que unas manos trataban de retenerlo, de sujetarlo mientras acudían otros acólitos armados. Con un rugido de furia se desasió de todos dispuesto a incorporarse una vez más a la contienda. Ayudaría al sargento Hakon a destruir a Gul y a continuación…


  «No, Ragnar —sonó dentro de su cabeza la voz de Karah—. Distrae al demonio. El sargento Hakon puede cuidar de sí mismo».


  Ragnar percibió un cambio en la atmósfera que lo rodeaba. Ahora había corrientes de poder que fluían por la pirámide, y no todas ellas provenían de Botchulaz y de su conjuro pestífero. Daba la impresión de que la inquisidora había conseguido, al menos en parte, usar el talismán para canalizar el poder de la pirámide. Al parecer no era el único que lo había percibido. Los ojos de Botchulaz se abrieron de repente, como si acabara de tomar conciencia de la nueva amenaza. Miró a Ragnar como si fuera capaz de leer sus pensamientos y a continuación desvió la mirada hacia la entrada de la cámara central. Un atisbo de comprensión se extendió por su cara inhumana. De comprensión… y tal vez de miedo por fin.


  Ragnar sintió renacer la esperanza. Ahora podía ver otra luz en el suelo de la cámara, un brillo resplandeciente, mezcla de rubí y esmeralda que parecía competir con la mortecina luminiscencia del demonio. Daba la impresión de que salía de los muros de la pirámide y avanzaba como un remolino hacia adentro, hacia el centro mismo de la cámara, un mandala de luz en cuyo centro estaba el altar demoníaco.


  Botchulaz emitió un gruñido prolongado.


  —Eso no es muy amistoso ¿sabéis?


  Levantó una zarpa hinchada y se dispuso a enviar una descarga de energía contra Karah. Un aura de luz maligna se concentró en torno a sus garras. Ragnar se dio cuenta de que si esa energía oscura llegaba a destino, el conjuro eldar nunca llegaría a completarse y el demonio quedaría en libertad para llevar a cabo su maligna tarea. Supo de inmediato lo que debía hacer. Cuando el demonio avanzó la mano para lanzar el rayo, Ragnar saltó directo hacia él. Su cuerpo cubierto con la pesada armadura chocó contra el brazo del demonio desviándolo hacia un lado y consiguiendo que el rayo de energía se desviara y sólo rozara el objetivo. A pesar de todo fue horrible oír los gritos de Karah, aunque el flujo de antigua energía eldar no cesó. Al menos el plan tenía una pequeña posibilidad de funcionar.


  —No tienes idea, mi pequeño amigo, de lo estúpido que fue hacer eso —rugió Botchulaz cerniéndose amenazador sobre Ragnar. De repente había desaparecido de él todo rastro de humor y su enorme y pútrida presencia se volvió realmente temible. Su sombra se proyectó sobre Ragnar como el espectro de una muerte inminente. Sus ojos brillaban con un poder terrible y al mirarlos de frente Ragnar sintió que empezaban a succionar su alma.


  Durante un brevísimo y aterrador instante, tuvo un atisbo del abismo del que había salido el demonio. No era más que un pequeño fragmento de una corrupción mayor, de la aterradora entidad a la que los hombres conocían como Nurgle, que se había desprendido de su padre y había sido enviada al universo para hacer el mal, pero que todavía estaba vinculada a su creador y a todos los otros hijos a los que había engendrado. Por un momento, el conocimiento de un universo infestado de cosas oscuras y terribles amenazó con invadir el cerebro de Ragnar y volverlo loco. Vio la acción lenta, sutil, de la putrefacción sobre todo, incluso sobre su propia carne viva. Vio cómo actuaba inexorablemente sobre todas las cosas, incluso la labor de los otros Señores del Caos. Vio que la enfermedad estaba presente en todas las cosas, que era el enemigo invencible, imparable, capaz de transformar incluso los cuerpos de sus propios oponentes en armas contra ellos. Tuvo la certidumbre del inevitable triunfo compartido por todos los fragmentos del Señor de la Putrefacción, y del horroroso humor que desprendía. Sabía que aunque hoy consiguieran triunfar, Nurgle ganaría al final. Su victoria era inevitable.


  En su interior, el lobo a duras penas contenido aulló negándolo todo. Elevó plegarias a Russ y al Emperador para preservar su salud mental mientras Botchulaz se disponía a aniquilar su mente y darse un festín con su alma. Un océano de asquerosa corrupción pugnaba por penetrar en su cerebro. Tuvo apenas un atisbo del proceso que daba origen a las pestes y de los millones de esporas diferentes que las diseminaban. Vio que existían, microscópicas y silenciosas, en todo el mundo, en cualquier lugar, incluso dentro de su propia estructura modificada. Se vio consumido por un millón de enfermedades diferentes, sintió los síntomas de incontables pestes, se retorció amenazado por un sinnúmero de muertes lentas. Fue una tortura de las más infernales, un conjuro lanzado por un enemigo cuyo odio lo abarcaba a él y a todo lo que representaba.


  Supo que apenas le quedaban unos instantes de vida, y que le esperaba algo peor que una simple muerte. Sabía que parte de su esencia inmortal estaba a punto de ser absorbida por Botchulaz y que sufriría estos tormentos por toda la eternidad y sería víctima de las burlas del demonio. Supo además que éste lo esperaba ansiosamente.


  Trató con desesperación de liberarse del demonio, pero no era lo bastante fuerte. Sólo era un hombre mortal que se enfrentaba a algo cuya vida se medía en milenios y cuyo poder no podía calcularse en dimensiones humanas. Sintió la sensación de triunfo que embargaba a Botchulaz, que esta perspectiva eclipsaba por un breve instante todos los demás deseos…, luego sintió algo más, un poder frío y puro, en parte humano y en parte de otro origen, que penetraba en su cerebro y lo liberaba de las garras del demonio. Durante un segundo tuvo la sensación de haber sido rodeado por los demás. Sintió la presencia de Karah y de miles y miles de otras almas. Eran presencias alienígenas, tan imperecederas como el demonio, guerreros eldar que habían quedado vinculados a la pirámide para evitar que el demonio se escapara. Avanzaban para presentar batalla al demonio y brevemente Ragnar sintió la caricia de Karah, sus palabras de despedida transmitidas a su mente, sin intermediarios.


  De pronto se encontró con los ojos abiertos y liberado de las garras del demonio. De una sola mirada se hizo cargo de la escena. Botchulaz se retorcía encima del altar. Su carne se le abría y volvía a cerrar como si estuviera siendo cortada por mil espadas invisibles. Daba la impresión de que luchaba contra un huésped oscuro, y por el rabillo del ojo Ragnar creyó distinguir muchas presencias invisibles. Los acólitos chillaban aterrorizados al ver a los espectros eldar avanzar entre ellos. Muchos morían sin que una sola mano física se posara sobre ellos.


  El traidor Gul yacía a los pies de Hakon con la cabeza separada del cuerpo por un poderoso golpe de la espada del sargento También vio a Strybjorn y a Sven luchando espalda contra espalda contra unos cuantos fanáticos. También vio que las paredes centelleaban con destellos verdes, rojos y dorados, y que el aire mismo parecía estremecerse al reinstaurarse los antiguos conjuros de los eldar. Miró en derredor y vio a Karah que yacía en medio de la inmundicia. Por la postura del cuerpo supo que ya estaba muerta y que su alma se había liberado de las ataduras mortales en el esfuerzo final por desatar el poder del talismán Sintió que lo atravesaba una gran explosión de odio y de furia y tuvo la tentación de adentrarse en la multitud de sus enemigos y acabar con todos ellos con sus propias manos. Cuando se preparaba para dar el salto sintió el peso de una mano poderosa sobre su hombro y al volverse, furioso, se encontró con los ojos ardientes del sargento Hakon.


  —Es hora de irnos, Ragnar —dijo—. Es hora de cumplir con nuestro deber tal como lo hizo ella.


  Hakon tenía en las manos el Talismán de Lykos. Ahora parecía empañado y dormido, despojado de toda su energía, pero Ragnar sabía que de todos modos era mejor sacarlo de ese lugar. No era cuestión de dejar la llave de la prisión al alcance del demonio. Ragnar asintió y se dispuso a reunirse con sus hermanos de batalla.


  Todos juntos, los Garras Sangrientas se abrieron camino hacia la oscuridad de la noche.


  Epílogo


  
    [image: lobos]


    EPÍLOGO

  


  Ragnar tendió la mirada sobre los yermos de Hespérida y pensó en las palabras del mago adorador del Caos al que había matado antes.


  «Botchulaz te envía sus saludos».


  ¿Había escapado el demonio? Ragnar lo dudaba. Los antiguos conjuros de los eldar todavía se mantenían, estaba seguro. Era posible que sus pensamientos se hubieran infiltrado en la disformidad permitiéndole ponerse en contacto con sus adoradores, del mismo modo que lo había hecho antes con Gul y sus predecesores. O tal vez todo era una treta. Nunca se sabe con los adoradores del Caos. Lo cierto era que desde que se había vuelto a sellar la pirámide, la peste había desaparecido. Las víctimas infectadas habían empeorado y, una vez muertas, habían sido enterradas en enormes fosas abiertas apresuradamente en el suelo.


  Al menos unas cuantas cosas habían terminado bien. El hermano Tethys había encontrado su camino de regreso a Galt. Ragnar se había vuelto a encontrar con él en circunstancias más propicias muchos años después. Y la «Luz de la Verdad» había llevado a los Lobos Espaciales que habían sobrevivido y al «Talismán de Lykos» de vuelta a Fenris. Por lo que sabía, todavía estaba allí, en los sótanos de El Colmillo, un trofeo más entre millones de ellos.


  Oyó las voces de los Garras Sangrientas por debajo de él y ahora sintió menos envidia. La memoria le había enseñado una cosa esta noche: ni siquiera a su edad la vida había sido tan simple como él había querido creer. Ahora sentía más simpatía por ellos, recordando sus propias pérdidas mucho tiempo atrás: Nils, Lars y Sternberg… y sobre todo, Karah, que había dado su vida por mantener al demonio prisionero y cuyo espíritu estaba encerrado en la pirámide lo mismo que los de los espectros eldar y el propio Botchulaz. Hizo a un lado sus recuerdos. Mañana sería otro día, con nuevas batallas donde combatir y nuevos enemigos que vencer. Sabía que más le valía estar preparado.
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